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DOCTOR ISAIAS GARBIRAS 


RECÓPILADOS POR 


POLICARPO GONZALEZ BRITO 


Obsequio de un grupo de sus amigos 


y admiradores. 


DOCTOR ISAIAS GARBIRAS 


DEDICATORIA 


Un grupo de margariteños, que se precia de representar, 
para esta ofrenda, la voluntad entera del Estado Nueva Esparta, 
ha querido hacer un obsequio pascual a su Presidente 


DOCTOR ISAIAS GARBIRAS, 


altamente reconocidos de los esfuerzos desplegados, durante el 
breve lapso de la Administración que le ha tocado dirigir, por la 
armonía, la prosperidad y el adelanto de los hijos de esta Patria 
chica. Y al pensarlo, tratándose de un intelectual de la talla 
de su distinguido Presidente, decidieron que la mejor ofrenda 
de cariño sería la propia imagen de los hijos de su talento, bri- 
llantes y queridos por ser suyos, y dignos inspiradores del an- 
helo de grabar la gratitud neoespartana en los moldes del libro, 
mientras llega la hora de esculpirla en la inmortalidad de la 
piedra. 

Tal es el origen y finalidad de esta obra, que resume en 
bien pensados y delineados artículos el vuelo intelectual del 
DOCTOR GARBIRAS, la esquisitez de su buen gusto litera- 
rio, su acendrado patriotismo y su amor a las glorias de Marga- 
rita. 

Recíbala él con la benevolencia que para los pueblos pe- 
queños tienen los nombres grandes, y guarde la impresión de 
que los margariteños conservarán en todo tiempo el nombre del 


DOCTOR ISAIAS GARBIRAS 
como modelo de Magistrados y Protectores del suelo neoespar- 


tano. 
La Asunción: 12 de enero de 1927. 
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PROLOGO 


Generosamente se me ha brindado esta página para es- 
cribir a manera de prólogo algo sobre la fecunda labor imto- 
lectual de mi distinguido amigo el Doctor Isaías Garbiras, 
actual Presidente del legendario Estado neoespartano. 

Por varios y floridos campos se dilata la mente del gala- 
no escritor, desde la literatura mistica hasta la heroica, donde 
le es fácil y grato departir en amable compañía con los dioses 
y con los héroes; ora pasea su inquieta imaginación por los 
predios de la historia, haciendo crítica severa, y armado con 
el látigo de Juvenal castiga a los falsos idolos y levanta trono 
de gloria en primer término al Libertador y luego a los hé- 
roes de la Emancipación Americana. 

Sus discursos, elocuentes y didácticos, son obra maestra 
de la oratoria profana y ponen de mamfiesto el gran acerbo 
de ilustración, producto de largas y concienzudas vigilias 
consagradas al estudio. 

En ocasiones fueron las musas dóciles a su tierna fan- 
tasía e hizo vibrar en veces, con imusitados sones, la lira de 
Anacreonte. 

Todo ésto y más se encontrará en la miscelánea literaria 
que la gratitud de un grupo distinguido de neoespartanos, im- 
térpretes del sentimiento de su pueblo, ofrece como un ma- 
nojo de perfumadas flores al Presidente modelo de aquella 
tierra hero1ca. 

El lector que consagre unos ratos a la lectura de este l- 
bro, encontrará que se realiza en él el aforismo de Horacio: 
“miscuit útile dulci”. 

Dixtt. 
V. M. Rapa. 
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.POSTAL MISTICA 


Jesús 


La nostalgia fascinadora que vuestras pro- 
mesas, acaso demasiado divinas para el sér hu- 
mano, infiltraron en la tormentosa conciencia 
de éste durante veinte siglos, importa crisis de- 
sesperante en la perenne necesidad de ver y creer; 
duda insaciable de crueldad irremediable, que 
Os victima hoy más realmente, con más apara- 
toso y trascendente ensañamiento que en el in- 
terrogante Calvario, ayer verbo de amor excel- 
so, ahora eco de excepticismo apocalíptico. 

Habeis vuelto a morir, pero no ya en el 
simbólico madero, sino asfixiado en cada uno 
de los corazones que pensásteis salvar en la tie- 
rra, tan hermosa de racional lodo: 

El egoismo dementado, el eterno egoísmo, 
disfrazado con vuestra sombra de luz, os ha 
perseguido en vuestros amplios increados do- 
minios. Y como Judas es más inmortal en es- 
te mundo que vos, puesto que perdura hecho 
hombre-éxito, convertido en humanidad satis- 
eiaisesos ha dado al fin caza en el sombrio 
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olivar de la hipocresía iluminada por la té vaci- 
lante y decorativa. 

Y se os ha procesado de bondad infinita 
para el sér finito. Se os ha dicho que debíais 
asimilaros más a la criatura que al Creador, y 
evidenciar la eficacia de vuestro apostolado en 
el úno por mil de quienes Os comulgan, ONdOSS 
aparecer para siempre de un planeta donde 
vuestro Padre impuso a Caín con más protec- 
ción que a vos. Que os resignéis a la necesaria 
suerte de Abel, y exterminado por la quijada 
racional, os conforméis con resucitar solamen- 
te en Magdalena, que os llevó al cielo en el azul 
de sus ojos y os coronó de gloria con el sol de 
sus cabellos. 

Se os increpa que antes de vuestra venida 
el hombre no conocía la diferencia entre la vir- 
tud y el vicio, entre la verdad y el error, entre 
la ley y la iniquidad, conocimiento que vos 
agregásteis impotente a las calamidades natu- 
rales de la sociedad. Que nuestro orbe yace 
poblado de Lázaros, de ciegos paralíticos, men- 
dicantes, Marías, leprosos, mercaderes, etcétera, 
multiplicado por el ensalmo de vuestros mila- 
eros y emancipados por la piedad de vuestras 
esperanzas celestiales; legiones estas maravi- 
llosamente endemoniadas, incurables más en lo 
moral que en lo físico, porque ya no confiesan 
su miseria, y, soberanas de la única existencia 
que conocen, os abofetean con la oración men- 
tida y os invocan con mansedumbre rencorosa 
para crucificaros a cada segundo en el Gólgota 
de sus extravíos impunes, ya que solo así saben 
o la nueva vida ofrecida con el viejo 

olor. 
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En vano repetiríais las Bienaventuranzas. 
Ya no hay pobres de espíritu, sino fuertes, sa- 


bios, omnipotentes.... Ya nadie llora: todos 
rien.... Ya nadie tiene hambre de justicia: to- 
dos son justos.... Ya nadie es misericordio- 


so, porque nadie necesita de misericordia.... 
Ya nadie es limpio de corazón, porque nadie 
quiere ver a Dios.... Ya ninguno es pacífico 
por no ser hijo de quien se siente igual.... Y, 
creedlo, nadie quiere padecer por la justicia, 
nadie, porque entre el cielo y la tierra se opta 
por el cómodo reino de ésta. Ni es oportuno 
que prediquéis con San Mateo: “Si vuestras 
manos o vuestros pies escandalizan, cortadlos y 
arrojadlos lejos de vosotros”. Pues la huma- 
nidad tendría que auto-amputarse entera, con- 
trariando de esta suerte a vuestro Padre en su 
empresa de redimirla, no de máculas del cuerpo, 
sino del morbo ideal y de la miopía triunfante 
del espiritu. 

Apenas si vuestro diálogo de higiene so- 
cialista con Simón Pedro, atenúa la maldad de 
vuestra terrible inocencia, para que vuestra tú- 
nica sea ahora, no' herencia de inmisericorde 
soldadesca, sino tapete de alto azar y bandera 
de fraticidio inefable para los poderosos con- 
temporáneos. 

Ah! Principe Ideal de los tiempos idos, 
no volváis el rostro, ni pronunciéis parábolas 
de aurora: ya no hay ojos que os quieran ver: 


ya no hay oidos, que os quieran oir.... Mue- 
Pe ada! (1). 


(1) Como alguien hondamente superficial ha pretendido 
descubrir en esta expresión final una paradoja obscura, parece 
pertinente, que aún sin aludir a la hermosa creencia filosófica 
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de que nadie ni nada muere nunca del todo, cite la autorizada 


opinión del sabio y extinto académico de la Lengua, Don Bal- 
domero Rivodó, emitida sobre frases iguales o parecidas toma- 
das de trabajos literarios del autor de esta Postal Mística. 
“Las voces contenidas en esta sección, pueden aplicarse a otros 
casos distintos de los expresados aquí. La extensión que esto 
admite es punto que depende del criterio y buen gusto del que 
habla o escribe. Es de observarse igualmente que las más de 
estas voces son onomatopéyicas. He aquí un texto de don 
Isaías Garbiras. “El amor—Dios que completa al Creador con 
la inmortalidad de su criatura por excelencia, y a despecho de 
la humana hipocresía, vive en la naturaleza,palpita en el true- 
no, respira en el rayo, mira en el sol, carcajea en las tempes- 
tades, llora en la lluvia, se mueve en los mares, traspira en 
la tierra, conversa en el éter, suspira en la luz y muere en la 


vida”. (Voces de la Naturaleza-El Cojo Ilustrado, 1* de junio 
de 1901). 


EL CABALLERO DE LA GLORIA 


La vida de Sucre culmina en Ayacucho, no 
sólo por ser esta la batalla más técnica y la victo- 
ria más completa de la Independencia, sino asi- 
mismo porque al vencer él plenamente con las 
excelencias de su espíritu, de su alma y de su dón 
de guerrero máximo, hizo triunfar por primera 
vez en nuestro Continente la bondad de la con- 
secuencia y la moral de la subordinación y con- 
firmó el genio de Bolívar en su período de mayor 
trascendencia, dándole prestigio definitivo con 
la América emancipada allí. 

Fortuna? Sí, alguien ha creído que esta dei- 
dad de los bienaventurados fué el factor princi- 
pal de aquella acción sintética de todos los es- 
fuerzos y abnegaciones heróicas de la gesta li- 
bertadora. Por lo que quizá no esté demás refres- 
car sucintamente las credenciales inconfundibles 
del paladin cumanés, ahora que se aproxima el 
Centenario de su obra, resumen apoteósico de 
los magnos centenarios ibero-americanos. 

De todos los conmilitones de Bolívar, salvo 
Urdaneta, quién no sabe que Sucre era el más ca- 
pacitado para interpretarlo y aún sustituirlo con 
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éxito en su cruzada liberadora. El amor de éste a 
la bandera republicana determinó en él una auto- 
educación que, facilitada tal vez por su herencia 
guerrera, fué adquiriendo en el seno de los mis- 
mos sucesos a propósito para servirlos con efica- 
cia progresiva hasta llegar a ser virtualmente el 
segundo Libertador. 

Apenas adiestrado por el Generalísimo Mi- 
randa como Ingeniero Militar, Sucre destácase la 
energía evolucionada, el patriota civilizado pro- 
pio para enaltecer la causa americana. Á su con- 
vicción añade competencia activa en los Estados 
Mayores, sagacidad discreta en el consejo, valor 
inteligente en el combate, constancia honrada en 
la administración, carácter circunspecto en to- 
dos sus actos y temperamento conciliador con su- 
periores y camaradas, debido a lo cual Mariño y 
Bermúdez no tuvieron la misma suerte de Piar. 
Condiciones que él aquilata al resplandor genial 
de Bolivar y avalora con la lealtad, disciplina e 
hidalguía, que por raras desde el génesis de la 
epopeya, él eleva a virtudes casi personales su- 
yas, que lo distinguen aun entre sus adversarios 
y merced a las cuales su nombre sale ileso de la 
anarquía oriental y de la innecesaria guerra a 
muerte, que aun cuando subalterno logra ser oído 
y dignificarlas hacia el honor de la República. 

De donde su mérito, sus servicios, sus ideas, 
sus sentimientos, su cultura y educación lo impo- 
nen al correr del tiempo y a pesar suyo como el 
héroe, político, diplomático, estadista y jefe mag- 
nánimo que demandaba la revolución y necesita- 
ba Bolivar, que halló en él al único compañero 
ecuánime que supo comprenderlo siempre en su 
ideal de redención. De tal modo así que cuando la 
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envidia O la rivalidad graznan, él lo excepciona 
con este y otros conceptos consagrantes: “Es uno 
delos mejores oficiales del ejército; reúne los 
conocimientos profesionales de Soublette, el ca- 
rácter bondadoso de Briceño, el talento de San- 
madera actividad de Salom; por extraño que 
parezca no se le conoce ni se sospechan sus apti- 
tudes. Estoy resuelto a sacarlo a luz persuadido 
de que algún día me rivalizara”. ¿Cuándo el Pa- 
dre Inmortal se expresó de esta manera de nin- 
oún otro servidor de la empresa insurgente? El 
Libertador, pues, lo adivina, lo estimula y le ofre- 
ce ocasiones de emularlo ilustremente. Y en todo 
lo trascendental en que Bolivar no puede desdo- 
blarse en su voluntad y acción, aquel lo prolonga 
dercerebro.y obra. Por lo que después de Junin, 
que crea la moral de la guerra peruana y es la pri- 
merparierde Ayacucho, (1) le delega su autori- 
dad absoluta y aún su genio, le da su “ser de S1- 
món Bolivar”, seguro del triunfo que anuncia de 
antemano al mundo. ¿Qué otro jefe de América 
podia merecerle tal confianza a Bolivar nada me- 
nos que en la operación decisiva de la libertad 
continental? 

Cómo correspondió Sucre a tan grave come- 
tido lo dicen la estrategia original, el tacto audaz 
y la bravura prudente con que se hizo el artista 
de la victoria para disputarla al ejército más pre- 
parado, invicto durante catorce años y dirigido 
por jefes y oficiales célebres en ambos hemisfe- 
rios. 


(1) “Yo creo que si alguna vez sé bien lo que he dicho y 
sin temor de errar, es cuando he asegurado que Ud., desde Junín 
dió la batalla de Ayacucho”.—Sucre a Bolivar. Cochabamba 11 
de 1825. 
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El adjetivo resulta inelocuente para encare- 
cer aquella campaña de posiciones naturales en 
plena cordillera de Los Andes, que se convierte 
en retirada de cien leguas efectuada en un mes de 
marchas y contramarchas por montañas intran- 
sitadas, riscos, voladeros, hondonadas abismales 
y esguazando el Apurimac, el Pampas, el Pacha- 
chaca y numerosas quebradas invadeables, con 
estación y medio adversos, que aumentan las pe- 
nalidades y peligros de la defensiva amenazante 
con que Sucre va desvirtuando la hostilidad exas- 
perante de La Serna, que con dobles fuerzas Co- 
nocedoras domésticas del terreno, lo asedia de 
evoluciones envolventes para incomunicarlo de 
Lima o forzarlo a la acción en condiciones desta- 
vorables al independiente. Mas éste, con sereni- 
dad jenofontesca, prosigue de flanco la marcha 
que desde Matará se agudiza con los rivales a la 
vista el úno del ótro, el realista por el ramal de la 
cordillera occidental y el patriota por la falda 
oriental, en contacto tan inminente que en veces 
tienen que librar combates parciales para poder 
continuar su desfile paralelo, entre otros el aven- 
turadisimo de Corpahuaico. Avizorados así agre- 
sivamente los dos contendores al fin encuéntran- 
se faz a faz el 9 de Diciembre en las cumbres del 
Cundorcanqui y la pampa de Ayacucho. ¿Quién 
no sabe también lo demás? Una lid de gentilezas 
pretéritas en que la Civilización dá a la América 
hispana por mano de Sucre el espaldarazo de 
emancipada. 

Sin embargo, siempre será grato recordar 
que en ese torneo clásico, que según Bolivar me- 
rece un César que lo describa, triunfaron los dos 
adversarios y la raza común. Venció el derecho 


SELECCION LITERARIA 9 


en acción dentro del alma castellana, debido prin- 
cipalmente a las excelencias personales del gue- 
rrero-diplomático, del Caballero de la Gloria. Los 
republicanos ganaron antes muchas batallas, pe- 
ro en ninguna había triunfado la justicia de la 
emancipación, que allí recibe el aplauso del pro- 
pio contendiente y la sanción universal, porque 
la esclarecieron las virtudes raciales, irradiadas 
en el valor clemente, la ambición abnegada, la 
modestia digna, el talento generoso que ennoble- 
aerontla pena del realista y exaltaron la hidal- 
guía a tal grado galante, que fué como una flor 
dente verencia con que Sucre quiso cubrir la au- 
gusta herida de la Madre-Patria. 

Sólo la pluma que suscribió los tratados de 
Santa Ana y la capitulación de Pichincha, podía 
ratificar esta definitiva de Ayacucho concedida 
al adversario prisionero, en que no se acierta qué 
admirar más, si la sapiencia bélica que la deter- 
mina o la magnanimidad que la corona, y dilata 
renovados aunque firmes los víriculos de la Me- 
trópoli y sus hijas libres, realiza de hecho la con- 
federación moral de todo el Continente y, salvo 
mejor documento, fué el primer protocolo tácito 
de la confraternidad de España y sus colonias 
mayores de edad en el progreso social de la Hu- 
manidad. 

Agosto de 1924. 
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INFLUENCIA DE VENEZUELA EN LA 
[EMANCIPACION SUR-AMERICANA (e, 
I 


Para 1810 la libertad vibraba en la atmósfe- 
ra hispano-americana como un hálito de tempes- 
tad próxima a estallar en la cumbre social más 
inmanada de razón enérgica. Y esta cumbre fué 
Venezuela, no tanto por amor a la libertad, aún 
no bien comprendida entonces, cuánto por las 
condiciones excepcionales del país, propicias al 
espíritu de protesta que animó siempre a los na- 
turales contra la tiranía ensañada en esta Colo- 
nia desde los primeros días. 

Intentaremos demostrarlo haciendo un lige- 
ro análisis sociológico de las causas eficientes de 
evolución y de los factores incidentales que co- 
laboraron a realizar la revolución cuyo éxito be- 
neficiaron en concreto cuatro repúblicas ibero- 
americanas y en general todo el continente. 


(1) Premio de los Juegos Florales celebrados en Maracaibo el 
5 de Julio de 1911. 


TO ISAIAS GARBIRAS 

Pasada la noche luminosa del descubrimien- 
to con su poema rojo de barbarie sublime, cuyos 
principales protagonistas fueron victimarios y 
víctimas a un tiempo, España no apreció casi 
nunca el hallazgo de América, sino como una 
nueva fuente del Erario Público, tan comprome- 
tido en sus luchas seculares. 

En tal virtud y consecuente con la doctrina 
económica de la época, según la cual sólo era ri- 
queza la moneda y los les preciosos, consa- 
eró exclusiva atención a las regiones que las pro- : 
ua como México, Perú y Nueva Granada, 
donde la Cruz, cual brújula ampliamente reden- 
tora, extraía almas del gentilismo inocente y es- 
meraldas, oro y plata de las vírgenes montañas, 
más paganas aún. Cierto es que España se Ocupó 
momentáneamente de Venezuela, mientras soñó 
en el Dorado, bella fábula que pareció al princi- 
pio nacida de la estrategia del Indio perseguido 
y después hermosa realidad en las áureas regio- 
nes de Guayana. 

Obsesionada en allegar la mayor cantidad 
de riquezas, lógicamente destinó a las posesiones 
que las ofrecían lo mejor o menos malo de sus 
aventureros, de sus elementos étnicos y sus ga- 
rantias sociales. México, Perú y Nueva Granada 
obtuvieron así los primeros esa relativa selección, 
con Virreinatos, empleados escogidos, leyes pro- 
tectoras y referencias honrosas en Europa, de tal 
manera que cuando se quería mencionar las tie- 
rras más hermosas de este Continente no se ha- 
blaba sino de aquellas y cuanto de notable salía 
denmernca debia procederidesalla 
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Miranda y aun Bolívar, por ejemplo, fueron 
mucho tiempo considerados en Europa como pe- 
ruanos. 

Con tales preferencias maternalmente eco- 
nómicas, España fué transportando a esos domi- 
nios un trasunto lisonjero de su civilización. tu- 
telada con la legislación de Indias. De donde el 
Virreinato de Quito contaba una Universidad. la 
Academia Pichichense, la Sociedad Amigos del 
País, la Escuela de la Concordia, que era al mis- 
mo tiempo centro literario e instituto agrícola, 
fabril y artístico (quizá como nuestra futura Jun- 
ta Patriótica), y se editaban periódicos como “El 
Nuevo Luciano de Quito”, “Primicias de la Cul- 
tura de Quito”, “El Golilla”, y circulaban obras 
como la “Historia del Reino de Quito”. En Nue- 
va Granada existían sociedades científicas y lite- 
rarias que Espeleta y otros españoles notables 
estimulaban y aumentaron con la celebrada Ter- 
tulia Entropélica, donde la dama y el caballero 
hacian gala de donoso ingenio en áticos esparci- 
mientos que alboreaban tímidamente la esperan- 
za imprecisa de mejores tiempos. Se imprimían 
libremente periódicos como “El Seminario de 
Santa Fé”, “El Redactor Americano”, y otras 
análogas publicaciones autorizadas con la venia 
española. Cuzco y Lima tenian Universidades y 
Colegios aun en pueblos de segundo orden. y 
desde mediados del siglo XVI (2) la imprenta 
difunde su luz en periódicos y libros como “El 
Mercurio del Perú”, “El Correo Curioso”, “His- 


(2) En 1540 se imprimió en América el primer libro, cuyo 
autor fue Cristóbal Cabrera. Era un manual que los sacerdotes 
usaban para sus conversiones, 
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toria de las conquistas”, “El Carnero”, y muchos 
otros vehículos del pensamiento escrito, alenta- 
dos allí por el mismo Gobierno que parecía con- 
tinuar considerando a Venezuela y sus hijos cual 
antípodas de la civilización. Veamos qué sucedía 
en esta infeliz Colonia. 


YI 


Arrendada la Provincia a una factoría ale- 
mana para pagar deudas del Monarca, como si 
con ello quisiera castigarse la desilusión del Do- 
rado, la suerte del indio fue peor que la de las 
bestias traídas de allende el mar. Durante mucho 
tiempo se le impuso la esclavitud y aun la muer- 
te cuando quiera que se defendía del inhumano 
mercader. El Concilio de Lima lo extrañó hasta 
del Sacramento de la Eucaristía. Y no obstante 
que el Papa Pablo TIT dijo que los indios eran 
realmente hombres y por tanto tenían derecho a 
los beneficios del cristianismo, los infelices dura- 
ron “por dos siglos excluidos de las órdenes sa- 
cerdotales y religiosas.” 

La bondad negra del Padre Las Casas retor- 
zó el infortunio doblemente original del indio, 
cuya ineptitud y debilidad fueron invocadas es- 
peciosamente, cual si los monumentos y huellas 
de una civilización remota que el español halló 
en todo el nuevo mundo, no revelaran inteligen- 
cia, vigor, iniciativa y aun arte en una Taza que 
acaso antes de ser descubierta había sido con- 
quistadora; o de hallarse degenerada, como 
acontece a todas las demás, no hubieran podido 
ser otros los elementos de cruzamiento precisa- 
mente en una época en que el aventurerismoleus 
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ropeo forcejeaba las férreas consignas españolas 
por invadir a América. 

Ni apuntaremos que esta malhadada indife- 
rencia influyó en mucho para el nombre que lle- 
va el Continente, pues sin la autorización y pre- 
rrogativas acordadas por los Reyes a Américo 
Vespucio para que, protegido por Ojeda y Juan 
de la Cosa, viniera a reaccionar en esta región la 
obra del sublime genovés, la impostura y usurpa- 
ción del nauta Vespucio no hubiera prosperado y 
hoy este hermoso mundo llevaría el legítimo 
nombre del inmortal descubridor, nombre que en 
vano quiso restaurar el Precursor en su erandio- 
sa concepción de independencia, ya que el vespu- 
cismo criollo continuó su obra exótica. 15.) 

N1 exhumaremos el que a recios esfuerzos, 
Caracas tuvo como única fuente de instrucción 
un Seminario Tridentino, elevado a Universidad 
penosamente en el año de 1721, es decir, un siglo 
después de fundado para consolidar la 1enoran- 
cia y los fanatismos de la monarquía. No mencio- 
naremos que hasta los últimos tiempos no sólo 
se prohibió el estudio de las matemáticas, del De- 
recho Civil y del Pilotaje, sino también la intro- 
ducción de libros de cualquiera especie que fue- 


(3) Precisamente en 1806, cuando los argentinos comanda- 
dos por el bravo francés Leniers, combatían contra la nación in- 
glesa defendiendo la monarquía española, Miranda desembarcó en 
las costas de Coro la primera expedición revolucionaria del impe- 
rio colonial, que venía a darle a la América el nombre de Colom- 
bia que después se fragmentó en la República llamada así, la cual 
llevó triunfante por gran parte del Continente el pabellón tricolor 
que él trajo también y que perdura invicto como un iris de unión 
ideal. 
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ren, porque según Carlos IV, no convenía ilustrar 
a los americanos. (4) 

Observaremos sí que como no hay mal ni 
bien absolutos, la singular desidia de España res- 
pecto de Venezuela resultó duramente fecunda 
para el porvenir de ésta. 

La raza española, al revés de otras conquis- 
tadoras, tiene el tacto político de asimilarse, de 
aliarse, de confundirse con sus colonos integra 
en sus virtudes, vicios e ideales, superioridad a la 
cual deba quizá el que en la actual mayoridad re- 
publicana de estos países, hoy España está más 
cerca de América que ayer. 

Mientras la Península llevaba a otras tierras 
indias impulsos de adelanto, los españoles que 
importaba a Venezuela, o empleados, o en són de 
aventuras en que señoreaba la ambición temera- 
ria, fueron arraigando diversos vínculos que al 
correr de los años los parcializaban a favor de los 
intereses y suerte de la Colonia, patria cierta que 
no les impedía amar platónicamente a la simbóli- 
ca patria lejana. Aquí eran señores surgidos de la 
distancia y del ascendiente de conquistadores, O 
porque se ennoblecían unidos al indio, prerroga- 
tiva ésta con que los monarcas pretendieron ate- 
nuar el despojo y la crueldad que la Conquista 
trajo al oriundo del pais. 

De este espontáneo amalgamiento surgió el 
elemento híbridamente vigoroso llamado “crio- 
llo”, que debía ser soldado y jefe extraordinario 
en no distante tiempo. Era el producto de tres 


(4) “La vida intelectual de Venezuela durante la colonia, sin 
más enseñanza que la de algunos conventos hasta 1706 y sin im- 
prenta hasta 1806, no puede ofrecer sino páginas en blanco”.—Me- 
néndez y Pelayo—Antología de Poetas Hispano-americanos. 
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factores distintos, el indio, el español y el ESO; 
amasados en un tipo único con sus cualidades y 
defectos en medio de regiones cuya independen- 
cia geográfica invitaba a la autonomía política 
cualquiera que fuese la nación dominadora, tal 
como había sucedido en las colonias del Norte. 

El indio, que prefirió sucumbir bizarramen- 
te con proezas que constituyen digno prólogo de 
la epopeya libertadora, antes que soportar la es- 
clavitud, comunicó al nuevo ejemplar su indómi- 
ta malicia, su valor tremendo hasta el suicidio y 
su instinto de la libertad. Del peninsular tomó su 
heróica constancia, su caballerezca altivez EL 
espíritu de aventurerismo patriótico, peculiari- 
dades en que cada español redivive el del Cid 
Campeador y Juan Tenorio; deiferas sombras 
que acentúa líricamente el hidalgo arquetipo de 
la Mancha para seguir dominando por la imagi- 
nación las razas y mundos que un tiempo some- 
tieron inmortalmente. 

Aunque por orgullo raro pretenda descono- 
cerse la influencia étnica del negro, es indudable 
que éste cedió al tipo criollo parte de su músculo, 
parte de su firmeza fatalista y algo de su venga- 
tiva ferocidad, si bien paliada con la bondad de 
las leyes, con la clemencia de la religión cristia- 
na, con la benignidad del clima y los encantos de 
la naturaleza. 

Armonizadas estas tres herencias heterogé- 
neas en el criollo, por sobre el despotismo e igno- 
rancia que le ocultaban el progreso de la civiliza- 
ción, se da cuenta de la excepcional injusticia 
que ahoga su dignidad dé hombre, aun en rela- 
ción con los demás colonos, y robando instruc- 
ción al libro prohibido, fuerza a la debilidad, fe a 
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la duda, audacia a la timidez, serenidad al fana- 
tismo, a la prudencia valor, a la naturaleza ele= 
mentos y entusiasmo a los rumores de libertad, 
el venezolano se apercibe a. ser independiente: 

Secunda su noble intento la favorable situa- 
ción geográfica de Venezuela, tan avanzada a 
Norte América y Europa, que es donde primero 
repercute en el nuevo mundo el eco abatiente Ma 
acción demoledora del ciclón revolucionario que 
estremece a la monarquía universal y derrama en 
todas las latitudes el torvo ateismo, que borra a 
Dios del Estado y desconoce el poder densas 
presentante humano, inclusa la eficacia simbóli- 
ca de la Bula que documentaba a España la pro- 
piedad de América. Sus vastas costas mamas 
accesibles por doquiera, que inspiran de suyo la 
rebeldía y atraen impunemente la marea pirática 
de las Antillas, hacen puerto amigo a toda clase 
de elementos facciosos, los cuales hallan ¿na 
litoral base fecunda y comunicación constante 
con la república precursora y el viejo Continente, 
asaz distante de las demás colonias. 


del 


Sintetizadas las causas eficientes de evolu- 
ción que tuvo Venezuela para ser la primera en 
alzar el estandarte de la separación, resultan: el 
espiritu reaccionario que desde el siglo XVITI ha 
caracterizado a los tiempos modernos: el aban- 
dono hiriente y sistemado del gobierno español, 
opulentos de durezas y barbarie,especialmente en 
la época de la Conquista, abandono que infiltró 
rencorosa soliviantez en la mansa indole de los 
naturales: la exacción inmisericorde del régimen 
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colonizador, la cual reavivó la fibra de hostilidad 
heredada de la sufrida Conquista: la exclusión 
humillante que del criollo se hacía en la direc- 
ción política de la Colonia, juzgándolo inepto y 
sospechoso; el medio y la posición geográfica del 
país, que indudablemente crearon modalidades 
selectivas en el tipo nacional diferentes de las in- 
génitas del peninsular y favorables a la autono- 
mía; y, finalmente ¿por qué no repetirlo en grata 
Justicia?, el hálito de arrogancia medioeval y de 
romántico patriotismo del español desleído en el 
indígena instinto de la nacionalidad siempre 
orientado al ensueño de la justicia y el progreso. 

Los factores incidentales que colaboraron en 
la magna empresa son harto conocidos, como el 
ejemplo sugestivo de la República norteamerica- 
na, la revolución francesa con sus incendiantes 
triunfos que ampliaban todos los horizontes ten- 
tadoramente, la noble propaganda y expedicio- 
nes del no comparable Miranda, Bautista de la 
nueva idea, cuya fé delineó en el fondo de la du- 
da la patria ideal impuesta por él a la conciencia 
europea y al sacrificio del indeciso americano; la 
irrupción napoleónica en la Península, amena- 
zante hasta Venezuela a donde llegaron los emi- 
sarios del César corso; el estímulo amplio de In- 
glaterra, aliada de España en Europa y enemiga 
suya en América, marcadamente en sus posesio- 
nes de Trinidad y Curazao; el despotismo avizo- 
rante y la dualidad franco-española del Goberna- 
dor Emparan; los varios intentos de emancipa- 
ción que diluyeron áleos vengativo en las igna- 
ras multitudes sombriamente impresionadas con 
la barbarie del castigo; la timidez anárquica del 
Cabildo de Caracas, cuya era la fluctuación entre 
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el incondicionalismo monárquico y el jacobinis- 
mo rabioso, el cual concluyó por deliberar parla- 
mentariamente y en un momento feliz de patrio- 
tismo olvidó su espontánea esclavitud; y muchos 
otros motivos innombrados pero eficaces al grito 
de independencia. Algunos de estos factores fue- 
ron comunes a todo el Continente; pero la ma- 
yor parte eran peculiares de Venezuela. 


IV 


Completaremos el cuadro de los agentes que 
concurrieron a realizar la prelación de nuestra 
cruzada autonómica, con la influencia ejecutiva 
de los Héroes, ya que los ideales no encarnan, 
cual el Espíritu Santo, sólo con la fecundidad de 
la fé, sino también con la acción. 

Sentiremos separarnos así del fascinador 
postulado de la escuela clásica, ennoblecida por 
Nietzche, según la cual los grandes hombres son 
el Origen y fin de la Civilización; para acercat- 
nos en cambio a la escuela sociológica que, en las 
mutaciones del progreso, ve principalmente el 
poder del medio, de las razas, de lo imprevisto, 
en una palabra, la actuación simultánea del hom- 
bre y la naturaleza; porque creemos que la pee 
mera consulta más el egoismo humano que las 
conclusiones de la ciencia y la verdad imparcial, 
mejor interpretadas por la escuela sociológica. 

No incluiremos en la aristocracia de los Hé- 
roes al negro Miguel I, quien a mediados de 1.600 
se proclamó en Buria Rey de una parcialidad de 
sus congéneres: al esclavo Andresote, que en 
1532 encabezó una revuelta estéril en Puerto Ca- 
bello: a los capataces José Caridad González y 
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José Leonardo Chirino, con su efímero alzamien- 
to en las cercanias de Coro en 1795; ni a Pedro 
Julián y Tomás Gregorio, quienes posteriormen- 
te se manumitieron a mano armada en Valles del 
- Tuy y Barlovento, como que el analfabetismo de 
estos insubordinados momentáneos y el móvil de 
sus empresas, les descartan todo valer histórico 
relacionado con la alta causa de la independencia 
política, y exhíbenlos solamente como cabecillas 
de hechos aislados enderezados a bastardas am- 
biciones personales, que en todo tiempo magnifí- 
canse con nombres indebidos. En el caso concre- 
to tales intentos perseguían el mejorar su condi- 
ción de esclavos fanáticos; lo que de idéntica ma- 
nera aconteció en otras tierras de América, como 
en Quito en 1592, en Nueva Granada en 1599, en 
Cuzco en 1780, etc. 

Rara lógica la de algunos pensadores que 
han pretendido encontrar en esas sombras de la 
libertad los precursores auténticos de nuestros 
héroes. 

Aún para 1810 la gente blanca relativamente 
instruida y ambiciosa, apenas comprendía bien 
la trascendencia de los derechos del hombre, 
compendiados en la libertad, igualdad y fraterni- 
dad evangelizadas épicamente por la revolución 
francesa. ¿Podía interpretar mejor esta humana 
trinidad la mente atrofiada de negra superstición 
y el brazo anquilosado de secular esclavitud de 
aquellos fugaces caudillos del vientre y la ca- 
dena? 

Iman Francisco de León sí estumó el 
héroe consciente de nuestra contienda emancipa- 
dora. Con los seis mil hombres que trajo a las 
puertas de Caracas en 1749, como protesta con- 
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tra el monopolio desmedido de la Compañía Gui- 
puzcoana, tradujo el primer sintoma de evolu- 
ción colonial en el factor económico, que ha ser- 
vido de base a la mayor parte de las grandes re- 
voluciones y que tán decisivo fué en la norteame- 
ricana, como en el fondo de la grandiosa catás- 
trote trañicesa. (3) 

Los caraqueños Juan José Mora y José Hila- 
rio Mora, y el canario Agustin Fernando Espi- 
noza y Homero, y otros notables elementos, tam- 
bién fueron iniciadores esclarecidos en 1787 de 
nuestra cruzada emancipadora. 

Gual y España en 1797 y poco después Suá- 
rez y Pirela en Maracaibo, fueron tamblieninós 
roes que, ora desde el ostracismo, ora desde el 
patíbulo, hicieron de su vida y de su muerte es- 
cuela de nobles sacrificios para avigorar enel 
pueblo el valor y la fe en la nueva idea. 

Viene en turno Miranda, no desde 1806 sino 
en toda su vida maestro de la libertad, quien for- 
ma y envía apóstoles de la buena nueva para toda 
América, y él mismo camina, casi sobre la an 
cual el otro Divino Maestro, para inculcarla epó-. 
nimo en las atónitas multitudes. Miranda, cuyo 
programa político será siempre el ideal de la pa- 
tria sincera: libertad discreta pero positiva, igual- 
dad prudente pero efectiva, fraternidad comedi- 
da pero digna. 

Francisco Salias y los miembros del Cabildo 
de Caracas el 19 de Abril de 1810, fueron los hé- 
roes afortunados del primer día de aquel ciclo 


(5) “Acuérdese Ud. que una de las principales causas que 
motivaron la revolución de Francia, fue el mal estado de su ha- 
cienda”.—Bolívar a Santander, Mayo de 1826. 
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creador que, en cuatro lustros de triunfos com- 
plejos, eclipsó para siempre la noche o edad me- 
dia colonial y, sobre los escombros de 332 años 
de esclavitud, trazó la república soñada. 


y 


Como en nuestra cronología autonómica el 
19 de abril del año 10 es el primer movimiento 
definitivo en que empiezan también las demás 
Colonias a desperezarse deliberadamente, es ne- 
Pesa mover de paso qué significa esa fecha y cuál 
la trascendencia de los sucesos en élla realizados. 

Depuestos ese día Emparan y otros emplea- 
dostespañoles, es decir, despedida cordialmente 
hasta la sombra de la monarquía, la Junta Supre- 
ma surgida del cabildo faccioso, declara libre a las 
otras provincias venezolanas, e inmediatamente 
mee scta las demas Colonias esclavas, asi: “Ve- 
nezuela se ha puesto en el número de las Nacio- 
Me Sbres, y se apresura a noticiar este aconteci- 
miento a sus vecinos, para que, si las disposicio- 
nes del Nuevo Mundo están acordes con las su- 
yas, le presten auxilio en la grande y harto dificil 
carrera que ha emprendido. Virtud y moderación 
ha sido nuestro mote; fraternidad, unión y gene- 
rosidad debe ser el vuestro, para que, entrando 
en combinación estos grandes principios, produz- 
can la grande obra de elevar la América a la dig- 
mosdepolitica que tan de derecho le pertenece” 
more Caracas debe encontrar imitadores 
en todos los habitantes de la América en quienes 
el largo hábito de la esclavitud no haya relajado 
los muelles morales”. Y se envían manifiestos y 
comisionados a Nueva Granada y todo el Conti- 
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nente, y luego a Inglaterra, Norte América y al- 
gunas Antillas. 

Venezuela se apresta, pues, sola a dar el 
frente a la tremenda causa de toda América, en 
cuyo nombre José de las Llamozas y Tovar Pon- 
te contestan al Concejo de Regencia su nota de 
capciosa reconciliación. 

Hasta este momento culminante ninguna 
otra Colonia hispana tiene los antecedentes y ele- 
mentos adjetivos que arman a esta Provincia pa- 
ra lanzarse con probabilidad de éxito en la aven- 
tura de la independencia. 

Cierto es que el fuego de la libertad arde sor- 
damente en todo el Hemisferio indio, prendido y 
soplado por los apóstoles de Miranda, patriotas 
ingenuos, pero tímidos en la acción, y aún casi 
conformes con el imperante orden de cosas, co- 
mo que eran aquellas las regiones que mejor ha- 
bía dirigido y civilizado España. De tal manera 
vacilaban anarquizadas las sutiles naturalezas 
que en el resto del nuevo mundo lucubraban la 
emancipación, que hicieron malograr dolorosa- 
mente el intento de México en 1808, el cual no 
produjo sino el cambio de Virrey; el movimiento 
de la Paz en 1809, que purpuró de sangre inocen- 
te la alfombra victoriosa del realista Goyeneche; 
el alzamiento de Quito en el año 9, cuyos perso- 
najes principiaron por ejercer prerrogativas rea- 
les y llamarse majestades; y estéril fué la anar- 
quizada insubordinación de Buenos Aires en 
1809, consumada entre el bando español y el 
francés Liniers sostenido en los oriundos del 
pais; esfuerzos todos que no dieron otros frutos 
que consolidar por entonces el poderío español. 
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En cambio Venezuela tiene bandera propia 
y unidad de programa desde 1806, y el 19 de abril 
quema las naves de la prudencia y exhibe los hé- 
roes del caso, francos, temerarios, abnegados y 
resueltos a encararse hasta con la naturaleza. 
¿Será inútil su ejemplo cívico, guerrero y diplo- 
mático; será en balde que estos Señores se hagan 
esclavos de la causa de sus esclavos? Imposible! 
Libertado este país su influencia será decisiva en 
la Independencia sur-americana. 

Separadas geográfica y administrativamen- 
te como estaban las posesiones hispanas, eran sin 
embargo, miembros indivisos de un solo cuerpo 
político y la conmoción de una, forzosamente te- 
nia que trascender a las otras, máxime impulsa- 
da por las imposiciones del siglo y las circunstan- 
cias tentadoras en que España misma defendía 
su independencia. Y así, el 19 de Abril de 1810 
fué el hermano mayor del 25 de Mayo de La Pla- 
ta, del 20 de Julio de Bogotá, del 16 de Setiembre 
de México en el mismo año; del 14 de Mayo de 
1811 del Paraguay y del 3 de Agosto de 1814 del 
Cuzco, días-soles que iluminaron para siempre el 
cielo político de América. 


WI 


Mas Venezuela no se contenta sólo con su 
ejemplo, magnífico de fe pavorosa, de altivez in- 
sólita, y encarna su fraternidad, su patriotismo, 
todo su genio en Bolívar, quien corre a las Colo- 
nias hermanas y casi sin más recursos que los del 
enemigo, sin más descanso que el de la lucha, ni 
más vida que la disputada a la muerte asediante, 
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liberta a Nueva Granada en Gámeza, en Pantano 
de Vargas y Boyacá. 

Con estos triunfos a manera de incontesta- 
bles argumentos regresa y proclama en Angostu- 
ra el año 19 la Gran Colombia, diciendo al Con- 
greso: “Legisladores: el tiempo de dar una base 
fija y eterna a nuestra República ha llegado. A 
vuestra sabiduría pertenece decretar este grande 
acto social y establecer los principios del pacto 
sobre el cual va a fundarse esta vasta República. 
Proclamadla a la faz del mundo y mis servicios 
quedarán recompensados.” 

Sublime ilusión! ¿ Pueden recompensarse los 
servicios de quien lleva la Patria en Susana 
extraordinarias aptitudes? Jamas. Bolivar no 
descansará ni para morir. Causa y efecto de la 
libertad, su maravilloso fluido lo impulsará ince- 
sante y magnéticamente hacia el polo negativo 
de la esclavitud, para dejar libres a sus verdugos 
obediente a la inexorable ley de los redentores. 

A las misiones de paz que España le envía el 
año 20, él contesta: “oiremos con gusto todas las 
proposiciones que se nos hagan de parte del Go- 
bierno español, siempre que tengan por base el 
reconocimiento de la soberanía e independencia 
de Colombia”. Y aunando la acción aan 
emancipa a Venezuela definitivamente el año 21 
con la célebre Batalla de Carabobo, que lo deja 
expedito para consolidar el Departamento de 
Nueva Granada, reunir en el mismo año el pri- 
mer Congreso de la Gran Colombia y crearlo to- 
do donde todo falta política y administrativa- 
netos 

El año 22 lanza sus titánicas legiones a Qui- 
to y empieza aquella portentosa campaña del 
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Sur, que representa en América la invasión de 
Napoleón en Italia. Y es Bomboná, y es Pichin- 
cha, cumbre donde Sucre transfigúrase en rival 
de la gloria del Libertador. 

Qué hacían en tanto San Martín y demás hé- 
roes del Sur? Se contentaban en conservar sus 
triunfos casi a la voz de diez y ocho mil enemi- 
gos cuyo espiritu monárquico los hermanaba en 
el fondo. Creían que Salta, Chacabuco, Maipó e 
Ituzaigó eran himalayas de la ciencia y la ambi- 
ción guerrera, después de los cuales nada o poco 
quedaba por hacer. De tal modo se pensaba así, 
que un consagrado historiador argentino decía 
años después al hablar de la batalla de Chacabu- 
co: “Cuando se supo en Europa la homérica haza- 
ña de San Martín, y la prensa divulgó que al fren- 
te de 5.000 soldados había cruzado los Andes con 
artillería y bagajes, con un tren de guerra com- 
pleto para asegurar el éxito de la empresa, se di- 
jo que Napoleón tenía un émulo en el Nuevo 
Mundo; y que Aníbal, inmortalizado en la histo- 
ria por su paso de Los Alpes no era el solo digno 
de la trompa épica.” (6) 


Al 


No obstante esa campaña tan singular y de 
tánto éxito, los diez y ocho mil españoles, holga- 
dos en el Perú como en propios lares, se prepara- 
ban irrespetuosos a reconquistar sus dominios. 
Más, allí están ahora Bolívar y Sucre con el iris 
colombiano como un crisol de la dignidad ameri- 
cana; y hostilizados tanto de sus nuevos conciu- 


(6) Mariano A. Pelliza.—Glorias Argentinas—San Martín. 
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dadanos como del adversario franco, producen la 
bella hazaña de Junín, prólogo digno de la gran- 
diosa Batalla de Ayacucho, el Waterloo de Espa- 
ña en América, donde queda para siempre sella- 
da la independencia del nuevo mundo. 

Examinadas como quedan las causas eficien- 
tes y los agentes incidentales, las fechas, los nom- 
bres de los héroes y de las batallas y finalmente 
el resultado de la empresa, todo lo cual constitu- 
ye el fundamento de la historia científica, ¿quién 
osará negar la prelación de Venezuela en la epo- 
peya de emancipación y su influencia incontesta- 
ble en la independencia suramericana ? 


EEE 


A mayor abundamiento de lo expuesto y de 
los hechos consumados, podría refrescarse el tes- 
timonio imparcial de notables extranjeros. Y 
Humboldt diría: “Encontré allí una noción más 
clara de los derechos ciudadanos, de la indepen- 
dencia de las Naciones y de sus relaciones entre 
si”. (7) Mesa y Leompart: “Mientras el Gobier- 
no Español consagraba toda su solicitud amos 
paises de las minas, había tenido abandonada 
más que a ninguna otra, la Provincia de Vene- 
zuela en cuanto a sus intereses materiales. Pero 
bajo el aspecto intelectual y político, la población 
de este país, que por su proximidad a las Anti- 
llas había estado en comunicación con todas las 
naciones europeas, había llegado a mayor altura 
que los habitantes de las demás colonias españo- 
las. Desde la conspiración de Gual y España ha- 


(7) Viajes por los países tropicales. 
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biase formado en Venezuela un partido de pa- 
triotas, poco numeroso, pero distinguido y pode- 
roso por la instrucción de las personas que lo 
componían, hombres ambiciosos, vivos y de una 
gran flexibilidad de entendimiento.” 

Al hecho elocuente de suyo de ser los vene- 
zolanos a quienes primero declaró España vasa- 
llos rebeldes, bloqueando incontinenti nuestras 
costas, aúnanse los juicios de historiadores hos- 
tiles que nos favorecen involuntariamente por 
imposición de la invulnerable verdad. M. Torren- 
estribe: “La Capital de las Provincias de Ve- 
nezuela ha sido la fragua principal de insurrec- 
ción americana. Ninguno de los Estados de Amé- 
rica había presentado tán fuertes sintomas de in- 
subordinación, como Caracas, ni ofrecía tántos 
elementos para acometer la empresa de la inde- 
pendencia. Todo estaba preparado para dar el 
golpe y sólo se aguardaba alguna ocasión favo- 
rable que hiciese perder aquel resto de timidez 
que todavía se notaba en los corifeos revolucio- 
Marios.... De las pestilentes fraguas de Caracas 
salieron los asoladores rayos revolucionarios que 
pusieron en convulsión las demás provincias y 
toda la América española”, (8) José Domingo 
Díaz: “Así, pues, de las pestilentes casas consis- 
toriales partió aquel contagio que con una velo- 
cidad eléctrica fue conmoviendo a todos los pue- 
blos a donde llegaba. Alli un centenar de jóvenes 
inconsiderados y turbulentos trastornaron los 
principios, la paz y fortuna de un mundo. Ai 
por la primera vez se vió una revolución tramada 
y ejecutada por las personas que más tenían que 


(8) Historia de la Revolución Hispano-Americana. 
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perder (9) Heredia: “El Ayuntamiento dean 
racas fue el autor de la revolución”. (10) Hablan- 
do de los movimientos de 1808 dice Urquinaona: 
“No puede atribuirse aquellas conmociones a au- 
sencia de fidelidad de las clases más numerosas 
de Venezuela, sino a necesidades de las circuns- 
tancias y los trabajos revolucionarios en favor 
de la independencia de una parte de la gente ilus- 
trada y rica de la capital”. Por último vespa! 
opinión del más eminente militar español que vi- 
no a combatir la causa de nuestra Independencia, 
Don Pablo Morillo: “Vencida España en Vene- 
zuela, lo seraren toda la América” 

Para disipar toda sospecha de parcialidad 
no hemos querido citar en este humilde trabajo 
a ningún historiador venezolano. Todas son, 
pues, opiniones extranjeras y la mayor pame 
emitidas por adversarios de nuestra emancipa- 
ción. 

Finalizaremos estas anotaciones oyendo al 
ilustre argentino Mitre: “Para este tiempo (1797- 
1798) hacia algunos años recorría el mundo un 
ardiente apóstol de la libertad humana, precur- 
sor de la emancipación sud-americana. Era un 
soñador con ideas confusas y conocimientos va- 
riados e inconexos, un guerrero animado de una 
pasión generosa, y sobre todo un gran carácter. 
Soldado de Washington en la guerra norteame- 
ricana, camarada de Lafayette, General con Du- 
mouriez en las primeras campañas de la Revolu- 
ción francesa, compañero de prisión de madame 
Rolland, confidente de Pitt en su plan de insu- 


(9) Recuerdos sobre la rebelión de Caracas—18209. 
(10) Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela. 
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rrección de las colonias hispano-americanas, dis- 
tinguido por Catalina II de Rusia, a cuyos favo- 
res interpuso la austera misión que se impuso, 
considerado por Napoleón como un loco anima- 
do de una chispa de fuego sagrado; el caraqueño 
Francisco Miranda tuvo la primera visión de los 
grandes destinos de la América republicana y fue 
el primero que enarboló la bandera redentora por 
él inventada, en las mismas playas descubiertas 
por el genio de Colón. Fué él quien centralizó y 
dió objetivos a los trabajos revolucionarios de 
los sud-americanos dispersos en Europa, enta- 
blando relaciones sistemadas con los criollos de 
las colonias, y el que fundó en Londres, a fines 
del siglo XVITI, la primera asociación política a 
que se afiliaron todos ellos, con el objeto de pre- 
parar la empresa de la emancipación sobre la ba- 
se del dogma republicano, con la denominación 
de “Gran Reunión Americana”. En ella fueron 
iniciados en los misterios de la libertad futura, 
O'Higgins, de Chile; Nariño, de Nueva Grana- 
da; Montufar y Rocafuerte, de Quito; Caro, de 
Cuba y representante de los patriotas del Perú; 
Alvear, argentino, y otros que debían ilustrarse 
más tarde confesando su credo y muriendo por 
él. Ante ella prestaron juramento de hacer triun- 
far la causa de la emancipación de la América 
Meridional” los dos grandes Libertadores Bolí- 
var y San Martín, ....“Prueba de esta constante 
gestión continental de Miranda es que en 20 de 
julio de 1808, con motivo del triunfo obtenido 
por los argentinos sobre los ingleses, escribía 
desde Londres al Cabildo de Buenos Aires, di- 
ciéndole: “He tenido la doble satisfacción de ver 
que mis amonestaciones al gobierno inglés, en 
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cuanto la imposibilidad de conquistar o subyu- 
gar a nuestra América, fueron bien fundados al 
ver repelida con heroico esfuerzo tan odiosa ten- 
tativa”. Y al Cabildo de Caracas decía con fecha 
24 de julio, del mismo año, después de noticiarle 
la acefalía de España por la invasión francesa 
que, “reuniéndose en cuerpo municipal represen- 
tativo, tomara a su cargo el Gobierno y enviara 
Diplomáticos a Londres con el objeto de ver lo 
que conviniera para la suerte futura del Nuevo 
Mundo.” (11) 

Venezuela, pues, representada en uno de sus 
más ilustres hijos, iniciaba desde el siglo antepa- 
sado en los misterios de la libertad a los principa- 
les patriotas de toda la América, para más tarde, 
encarnada en otros no menos eminentes compa- 
triotas, emanciparla definitivamente en Pichin- 
cha y Ayacucho, batallas que ni el tiempo ni el 
egoismo podrán borrar jamás del mapa glorioso 
de un Continente libre, sino antes bien, cada día 
serán más veñeradas a medida que el progreso 
vaya comprendiendo la inocultable eficacia de 
esos prodigiosos hechos de armas, que no sólo 
libertaron el Perú, Ecuador, y crearon la Repú- 
blica de Bolivia, sino ast mismo aseguraron la 
amenazada existencia de Chile y la Argentina. 


IN 


Por lo que él mismo dice, el general Md 
no podía ignorar la trascendencia hemisférica de 
la fecunda propaganda del Precursor, ni las be- 
néficas consecuencias del insólito acontecimiento 


(11) Historia de la Emancipación Sud-americana, 
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de Caracas el 19 de abril de 1810, que como una 
onda seísmica conmovió a todas las colonias. De 
aquí que lamentemos cordialmente las constan- 
tes contradiciones del citado autor en su ambi- 
ciosa obra. Por ejemplo, violentando la lógica, 
dice categóricamente: “La revolución argentina 
iniciada el 25 de mayo de 1810, fue el verdadero 
punto de partida de la insurrección Sud-ameri- 
cana”. ¿Merece discutirse esta arrogancia de pa- 
triotismo retrospectivo? No, dejemos que el mis- 
mo ex-Presidente de la República Argentina, se 
destruya con los párrafos que preceden a tal cu- 
riosidad histórica. El dice antes: “En el año de 
1810, el drama de la revolución se desarrolla en 
un vasto escenario continental, con una unidad 
de acción que llama la atención del mundo desde 
el primer momento. Todas las colonias hispano- 
americanas, con excepción del Bajo Perú com- 
primido, se insurreccionan simultáneamente co- 
mo movidas por un mismo resorte, y proclaman 
uniformemente una misma doctrina política”. 
¿Caben más comentarios a la soñada primacía 
libertaria del 25 de mayo argentino? 

Mitre continúa: “Los primeros estremeci- 
mientos que precedieron al gran movimiento ini- 
cial acusan desde luego una tendencia demo- 
crática. La revolución de 1810 asume espontá- 
neamente desde el primer día formas populares. 
La primera manifestación constitucional es la de 
Venezuela, que reviste caracteres genuinamente 
republicanos.” 

Como en el desarrollo de ese párrafo el autor 
aspira a no dar mayor importancia a los sucesos 
del 19 de Abril de 1810, para llegar a la conclu- 
sión calculada de que el 5 de julio de 1811 fue el 
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primer paso de nuestra independencia, fuerza.es 
repetir que este día no fue sino la consecuencia 
organizada del glorioso 19, en que Venezuela 
proclama de hecho la República que consagró el 
derecho del Congreso de 1811. De no ser libre el 
país desde el 19 de abril, cómo hubiera podido 
ejercer la soberana prerrogativa de convocar los 
pueblos a elecciones para ese inmortal Congreso? 
Ni cómo invitar a las otras Provincias venezola- 
nas para que se dieran la forma de gobierno re- 
publicano, cual lo hicieron? Podía haber enton- 
ces elegidos sin elecciones, ni elecciones sin liber- 
vacia 

Aquí el 19 de abril no se nombró al Gober- 
nador Emparan, Jefe de la Junta Suprema, sino 
se le expulsó con sus compañeros. En la Argen- 
tina por el contrario, en su Junta de Gobierno del 
25 de mayo “el mismo virrey Cisneros era nom- 
brado Presidente de ella, y los vocales europeos, 
españoles.” (12) 

Cuanto a Congreso y Soberanía, la Repúbli- 
ca del Plata, previa una política y legislación su- 
misas a la tradición española, fue en el año de 
1816 cuando la Asamblea de Tucumán suscribió 
realmente su autonomía absoluta. (13) Y Chile, 
después de ensayos harto deficientes y de con- 
feccionar en el Congreso de 1811 un “Reglamen- 
to para el arreglo de la autoridad ejecutiva pro- 


(12) Memoria póstuma de Cornelio Saavedra, testigo y ac- 
tor de los sucesos de la revolución argentina del 25 de mayo de 
1810. 

(13) Hasta el año de 1814 el Cabildo de Buenos Aires no 
persiguió otro fin que el de armonizar la organización colonial 
con las ideas que la revolución iba afianzando.—José María Saenz 
Valiente. Contribución al estudio de los Cabildos argentinos. 
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visoria de Chile” y de seguir aceptando la in- 
iluencia de Don Fernando VII, fue en el Congre- 
so de 1818 donde asumió constitucionalmente su 
cabal emancipación. 


X 


El empeño nada fraterno de eclipsar o des- 
virtuar la hegemonía libertadora de Venezuela, 
resultará siempre asaz pueril—por no decirlo to- 
do—ante la incontestable verdad de los hechos y 
de la Historia imparcial. Mas como aquí los li- 
bertados no hemos podido corresponder aún al 
magno programa del Libertador, tal vez porque 
no queremos vivir sino de su recuerdo, según 
afirma recientemente un periódico del Sur (14), 
forzoso nos es insistir en integrar sus glorias pa- 
ra que resulte menos pequeño nuestro tamaño, 
iluminado por los resplandores aurorales de su 
inmortalidad, la cual nos dará en todo tiempo fi- 
sonomía propia a pesar nuestro y del ajeno. Es 
por ello que trazamos estas cuartillas, aunque 
confesamos que nos sería más grato que rectifi- 
car errores históricos e inconsecuencias de lógi- 
ca, saber que se discuten los mejores sistemas de 
progreso fraternal, o que se piensa en constituír 
algo como una Gran Colombia, ofensiva y defen- 
siva, de todos los Estados que continúan siendo 
españoles espiritualmente. 

La época es apremiante y no tenemos el de- 
recho de perder tiempo en averiguar quién fué el 
primero o quién el más meritorio ayer, sino cuán- 
tos somos hoy unidos como uno solo para defen- 
der y adelantar sin mengua de la raza, la sobera- 


Maa Unión”. 
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nía de esta parvada de repúblicas, cuya cacería 
acechan todos los animales heráldicos del reino 
humano. 

Ciertamente nosotros no estamos en capaci- 
dad de aportar por el momento a obra tan gigan- 
tesca pero urgente, los cuantiosos elementos que 
la civilización ha importado en los blancos baje- 
les de la paz a otras afortunadas repúblicas her- 
manas. Ni sería excusa el lirismo de pensar que 
Venezuela está hoy exigua de habitantes porque 
ayer los regó pródigamente convertidos en hé- 
roes por toda América: que yace anémica de pro- 
ereso por la sangría de gloria que la aniquiló vi- 
talmente para fulgurar el iris colombiano en to- 
do el Continente: que ha hecho deporte nacional 
de la guerra civil, sobre otras causas, por habito 
gimnástico de los tiempos heróicos, como que 
aún no han vuelto a su estado normal el carácter 
y las singulares energías exaltadas durante más 
de quince años en socorro hermano, transforma- 
do el país en cuartel general de la libertad ame- 
ricana. Pueril sería esta enfática ilusión si el al- 
ma nacional no se apercibiera, cual lo hace, a in- 
terpretar bizarramente el santo ideal de los L1- 
bertadores, según el cual el progreso decoroso no 
excluye la unión, la unión inaplazable magnífica- 
mente predicada hasta última hora y que debiera 
ensayarse sinceramente, tanto por instinto de 
conservación, cuanto por homenaje al Protoli- 
bertador que en vida oyó de los compatriotas de 
San Martín y de Mitre, con ocasión de invitarlo 
a redimir el Uruguay, estas palabras: “Bolivar 
afianza irrevocablemente la libertad e indepen- 
dencia del Nuevo Mundo”; “Venezuela es la li- 
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bertadora de América, y vos sois el artista de esa 
obra maravillosa.” (15) 


(15) “Señores: Dos grandes hombres han llamado la admi- 
_ ración del mundo en el presente siglo: uno en Europa, otro en 
América: Napoleón y Bolívar. El primero libra a su patria de los 
horrores de la anarquía y la esclaviza; el segundo la salva de la 
tiranía española y la deja en libertad; el uno emplea su poder y su 
genio en trastornar imperios, en esclavizar naciones, su ambición 
se extiende hasta la dominación universal; el otro hace consistir 
su gloria en dar libertad al Nuevo Mundo; sus estandartes se di- 
rigen adonde hay tiranos que combatir; Napoleón no conoce más 
leyes que su voluntad; Bolívar no reconoce otra que la soberanía 
de los pueblos; el héroe europeo al fin sucumbe víctima de su am- 
bición, detestado de los pueblos; el americano concluye su obra y 
se avanza a la posteridad con el magnífico cortejo de tres repúbli- 
cas cuyo Libertador y Fundador ha sido cubierto de la admira- 
ción y amor de sus conciudadanos; en fin, el del antiguo mundo 
dejó de existir; el del nuevo vive para gloria y contento nuestro: 
quiera el cielo prolongar la carrera de sus días para el bien y la 
felicidad del Nuevo Mundo. Yo contaré siempre como los días 
más felices de mi vida, aquellos que mi fortuna me ha proporcio- 
nado el honor de pasar cerca de Bolívar.—Carlos de Alvear. (Ar- 
chivo. Gaceta del Gobierno de Lima, 1826). 
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CENTENARIO DE CARABOBO 


Cien himnos de aurora social culminan en 
las armonías de este día extraordinario que mag- 
mica memoria para el retuento patriótico. 
Cuando la libertad sucumbia en Europa a manos 
dellcontiado mártir de Santa Elena, Bolivar la 
salvaba en hispano-américa con genio tan por- 
tentoso, que en verdad explicaba la noble inge- 
nuidad según la cual era un instrumento o envia- 
do de la Providencia que, cual Moisés para con- 
ducir su pueblo por la senda blanca y roja prome- 
tida, él habia subido a nuestro Sinai republicano 
de Carabobo y, purificado y envuelto con los ra- 
-yos épicos del 24 de Junio, recibió la inspiración 
divina para dictar con su espada-pluma la nueva 
ley de civilización que debía transformar la vida 
nee ste joven Continente, que descubierto por 
equivocación, también por error lleva un nombre 
inapropiado, cuando debiera ostentar o el de su 
padre físico, que condensado con su ardiente fé 
iMmsacomdelftondo de los virgenes mares, o el de 
su padre moral, que lo presentó al universo nu- 
trido de riquezas maravillosas, vestido de gloria 
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deslumbradora y apto para ejercer todos los de- 
rechos de los pueblos cultos. 


Eccehomo! He aquí a nuestro Libertador. 
Helo aquí no sólo en ese bronce cuyos fulgores 
históricos parece iluminan esta hermosa plaza y 
la engalanan de inmortalidad como el gran día 
de Junio, sino también vibrando en el ambiente 
opulento de veneración y palpitando en los seres 
y las cosas, que creyéranse aun conmovidas con 
su voz de victoria y su mirada de esperanza sin 
montero: 


He aquí a nuestro Libertador de todos los 
días. Ayer nos dió una Independencia que, ex- 
cepto el uno por mil, la entendiamos como el de- 
recho de suicidarnos colectiva y fraternalmente. 
El mismo casi no era conocido sino por uno que 
otro monumento más o menos sacrilegos estéti- 
camente, y en la unidad monetaria que enalteci- 
mos con su nombre como para fomentar los es- 
cándalos intestinos que constituían la crítica más 
cruel de su prodigiosa obra. Parecía que no ha- 
bía vuelto aún a su patria natal después de haber- 
la extendido por toda la América y subídola a 
los Andes para que fuese vista desde todas las 
latitudes de la tierra y admirada de todas las eda- 
dessde la Historia: 


N1 era de extrañarse. Las masas pobladoras 
no tenían tiempo ni vagar de aprender a leer pa- 
ra enterarse de su Redentor humano, y ape- 
nas si festejaban uno que otro de sus epi- 
sodios famosos al márgen de la leyenda im- 
pregnada de superstición. Cuanto a los pocos ini- 
ciados en la verdad, la empresa de Bolívar resul- 
taba tan inconmensurable de mérito, que por no 
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herir la pequeñez agigantada por la audacia im- 
perante y las susceptibilidades afortunadas por 
la impunidad de circunstancias llorables, el silen- 
cio la protegía y Bolivar continuaba en los do- 
minios de la fábula y aun de lo maravilloso. 


Como el sol—su camarada simbólico—Bo- 
livar tuvo su noche trás la cual siguió, sin em- 
bargo, iluminando otros hemisferios de la con- 
ciencia universal hasta que la ley de rotación mo- 
ral lo ha devuelto a nosotros integro para no 
ocultarse nunca más en el cielo de la patria. 


¿Por qué se eclipsó ayer y al no amarlo nos- 
otros debidamente, tampoco podíamos pedir que 
los demás pueblos le amasen con toda la justicia 
que le corresponde? Ya lo sabemos: ignorancia 
fisica de los más e ignorancia moral de los me- 
nos respecto del hombre y su obra. ¿Por qué ha 
vuelto a nosotros soberanamente vencedor como 
el día sin par de Carabobo? Ah! Bolívar se 
halla de nuevo entre nosotros para siempre, 
porque el actual Gobierno de paz constructi- 
va en lo interior y de cordialidad civilizada en lo 
exterior, lo ha rehabilitado de amor reverente en 
la conciencia nacional. Fijaos en todos los pasos 
nacionales de Gómez desde el primer momento. 
La ruta que irradió Bolivar en su incomparable 
campaña del año 13 y que la adversidad osó pro- 
fanar en ocasiones, fué la misma que Gómez des- 
agravió con valor impertérrito hasta reivindicar- 
la con previsión victoriosa en la trágica Puer- 
ta, nada menos que en lid con un notable 
estratega que hiciera honor y hacienda del su- 
puesto de haber vencido al segundo héroe de Ca- 
rabobo. Después, como nostálgico de nuestra 


42 ISAIAS GARBIRAS 


epopeya liberatriz, como apesadumbrado retros- 
pectivamente de no haber sido contemporaneo 
del Grande Héroe y no haber oido y secundado 
sus imperativos redentores, él, que sentíase pletó- 
rico de energías superiores, un 17 de Diciembre, 
aniversario del dolor continental, reconsideró 
con fervor patrio el inmortal testamento de San- 
ta Marta: “unión, unión, o la anarquía os devo- 
rará”, y dos días después, el 19 de Diciembre de 
1908, obediente a la salud pública, cristalizó el 
sagrado mandato en su programa rehabilitador: 
INTO ARA DA MNAE RÓS 

Desde entonces no hubo para Gómez en el 
país otro partido ni otro interés legítimo, que el 
partido del Libertador y el interés de la Patria 
erande que alentó su vida. Y como todos los ve- 
nezolanos guardaban latente amor excelso hacia 
el genio benefactor, todos lo oyeron y a propor- 
ción que lo comprendían fueron cooperando en 
esta hermosa cruzada cívica cuyas finalidades de 
progreso resucitador, tánto enaltece él con la 
modesta pureza de su actuación, que ni siquiera 
ostenta los títulos funambulescos que un tiempo 
fueron de moda política. Obtenidas la unión y.la 
paz, traducidas en activa laboriosidad y fé cre- 
ciente, propias para recuperar las fuerzas malo- 
gradas durante casi un siglo de atroz fraticidio, 
Gómez se ocupa con experto tacto de rehabilitar 
la armonia internacional. Así vimos cómo el in- 
Olvidable Centenario de nuestra Independencia 
fué un torneo espléndido de confraternidad par- 
ticularmente con los países que tánto anheló Bo- 
livar ver confederados para mayor garantía de su 
felicidad. El Congreso Boliviano de 1911 fué, por 
ejemplo, un eco hermosisimo del Congreso de 


SELECCION LITERARIA 4.3 


0) 


Panama del año 26, que Bolivar concibió desde 
1815, como consecuencia de su ideal confederati- 
vo. Gómez quiso que el Centenario fuese ante to- 
do, como resultó, la insólita apoteosis continen- 
tal del Libertador. Cuanto a este se refería tuvo 

número principal en aquellas fiestas suntuosas. 
uteren el templo de San Francisco se le confi- 
rió el titulo de Libertador? Allí un acto solemne 
y una lápida conmemorativa. ¿Que Bolívar lloró 
olimpicamente el prematuro fin del Coronel Ata- 
nasio Girardot y le acordó honores deíficos pro- 
pios de Grecia la grande? pues aquí en Valencia 
y en lugar prominente álzase la estátua del héroe 
de Prbula asido al ala de gloria del iris nacional 
y el pecho vacio del noble corazón que la Repú- 
blica necesitara para alentar su emancipación. 
Que Ricaurte desapareció en San Mateo por lle- 
var a Dios el parte de cuanto puede el hombre 
cuando quiere ser semejanza del alma eterna de 
la libertad, y Bolivar magnificó la escala purpu- 
rante que lo condujo al regazo de la Inmortali- 
ie eletallcabe la falda del encantado trapiche 
el monumento que se dijera se erigió el mismo ín- 
signe granadino con el bronce de sus cañones, al 
empinarse sobre ellos y prender la victoria en 
forma de pólvora para iluminar la gloria. Que 
Bolivar y Morillo coronaron el Armisticio con el 
célebre abrazo de Santa Ana, como simbolo elo- 
cuente de que la madre- patria y su hija emanci- 
pada serán siempre una en esencia y potencia, así 
en la guerra como en la paz, levántase allá la co- 
lumna que iniciaron los dos paladines aquél día 
preclaro de Noviembre. Que la Orden Militar de 
los Libertadores con que Bolívar quiso alentar la 
gloria y premiar el mérito, yacía lastimosamente 
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prodigada hasta el desprestigio? Gómez la regla- 
menta decorosamente y la torna a la institución 
de óptimo honor republicano que la inspiró en 
1313. Que Bolivar llega a Ocumare-de la Costa 
casi caminando sobre las olas, y, eclipsada por el 
momento la maga estrella que lo guía, reembár- 
case precipitadamente víctima de los hombres de 
poca fe? Gómez proyecta allí el puerto más her- 
moso y más importante de la nación y erige una 
lápida evocadora de la audaz expedición, que es 
como una tarjeta de perpetua bienvenida al in- 
mortal errante, el cual ya ha entrado por los de- 
más puertos y puertas de Venezuela y por Ocu- 
mare comienza a penetrar siempre Libertador en 
el espiritu del progreso. Y a cada paso, en plazas, 
parques, avenidas y lugares notorios, se ve a Bo- 
livar o solo como Jesús en el Huerto de los Oli- 
vos, O rodeado de sus camaradas en efigie, convi- 
viendo con ellos en inmutable fraternidad cual en 
los días de oro de la República. Aun las simples 
casas donde ellos vieron la luz exhiben la inscrip- 
ción de justicia evocatriz. Qué mucho que la 
mansión solariega del Libertador, sea ya el san- 
tuario del patriotismo nacional, donde casi pál- 
pase la augusta sombra en las reliquias, trofeos, 
tesoros artisticos y en el ambiente pretérito re- 
construido con paciencia inefable y rehabilitado 
en vaso de gloria o Museo Boliviano, debido a la 
tervorosa protección de Gómez! 

Ni ¿a qué seguir enumerando los actos y 
obras de veneración boliviana con que el actual 
gobierno esclarece su alto cometido en esta in- 
dile e época de administración reparadora? 
Puede decirse que no hay una ciudad, una aldea, 
una pampa, una cumbre, un lugar cualquiera ilus- 
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trado con el aliento patricio, donde no se haya 
levantado un monumento, erigido una estatua, 
celebrado una ceremonia, alzado una tribuna o 
consagrado un altar de gratitud orante a los exi- 
mios fundadores de la Patria, en esta éra en 
que celebramos la vida, los milagros y la vuel- 
ta a nosotros de Nuestro Gran Señor! Obra no- 
blemente fecunda, pues por un lado vemos cómo 
todo el mundo se ocupa ahora de analizar la His- 
toria, de investigar los archivos e interrogar la 
tradición, los objetos, sitios y cuantos son valo- 
res venerandos del pasado, ni nunca hubo más 
estimulo para esta curiosidad honorifica y dis- 
tracción educativa, cuyas inmutables enseñanzas 
han contribuido, sin duda, a purificar las ideas y 
los hábitos de este generoso pueblo laboriosa- 
mente culto, que no parece ni prójimo de las tur- 
bulentas multitudes que, mal guiadas y peor ex- 
plotadas, parecian ensañadas en acabar con la 
República a pico fratricida; y por otra parte Gó- 
mez, al promover y dirigir esta renovación del 
espíritu nacional, se ha sentido iluminado y co- 
mo protegido por invisibles fuerzas superiores 
para seguir adelante y llegar a donde antes no 
había alcanzado ningún gobernante venezolano 
y pasará tiempo de que le iguale nadie: él no sólo 
ha cumplido el mandato de unión, sino también 
ha interpretado todo el pensamiento salvador de 
Bolivar. Desesperado éste de la anarquía con su 
cohorte de ambiciones extravagantes, llegó a de- 
cir que temía más la paz que la guerra y no se 
cansó de aconsejar un gobierno firme, poderoso 
y justo. Tal la obra de o Con su autoridad 
de patriota experimental, él impuso una tregua a 
los viejos bandos y sus principios empíricos pero 
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envenenados de intransigencia infernal, y con- 
centrándolos alrededor de Bolivar y bajo la ban- 
dera tricolor, encausó sus energías y aspiracio- 
nes hacia las bondades de la unión útil, determi- 
nando así que los cuantiosos intereses creados y 
fomentados en el seno de la paz, de la paz de to- 
dos, de gobernantes y gobernados, dieron a esta 
el valor y prestigio nacional que la legitima como 
patrimonio individual y colectivo de la inmensa 
mayoría, que la ama y defiende como la paz ideal 
nacida de la concordia sincera para homenaje 
vindicativo del Libertador, que sólo prefirió la 
guerra franca cuando la paz era la anarquía o la 
emboscada organizada, o el estéril silencio del 
odio impotente. Fundadas de esta suerte la con- 
fanza en los espiritus y la prosperidad en los in- 
tereses, surgió de ellos espontáneo y acatado el 
gobierno firme, poderoso y justo indicado por el 
genio tutelar, gobierno con el cual Gómez ha re- 
conciliado Venezuela con la familia de las nacio- 
nes civilizadas, que reconocen en él al patriota 
positivo, consciente de la alta misión que se ha 
impuesto voluntariamente y que lo mantiene con 
los brazos abiertos a todos los horizontes de 
grandeza americana y de justicia universal. 
Ved, sino, cómo siquiera en lo moral, en lo 
diplomático y en diversos tratados de mutua 
conveniencia, nuestra Cancillería evidencia cons- 
tantemente la simpatia tradicional hacia la con- 
federación que fué el ideal máximo de Bolívar, 
ideal cada día más humano y que empieza a rea- 
lizarse, no ya conforme a las modalidades impe- 
rativas de nuestra epopeya, sino adaptado a la 
ardua vida contemporánea. Y es de Venezuela, 
de la Venezuela conciliada con el mundo, de don- 
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de parte en primer término la onda confederativa 
que el siglo pasado llevaron a Sur y Centro Amé- 
rica, Mosquera y Santamaría; onda visible en la 
legión de Ministros y Agentes que conducen 
nuestra amistad fraterna a los demás países, si- 
guiendo las huellas aurorales que dejaron otras 
legiones nuestras portadoras de la Independen- 
cia y libertad; onda de confraternidad desintere- 
sada que avigora la sincera complacencia con que 
vemos acreditado en Caracas el más hermoso 
Cuerpo Diplomático que jamás nos hubiera visi- 
tado, acrecido cada día, cual si Europa y las 
Américas tuviesen especial agrado en convivir 
con el gobierno y el país que han logrado hacer 
del culto a su Benefactor estupendo una institu- 
ción viva de paz libertadora y de armonía inter- 
nacional, cual lo quisiera Bolivar y lo anhelan 
para sí todos los pueblos modernos; onda de pa- 
tria continental a base de siglo XX, de patria sin 
fronteras sino para la bienvenida a su seno, pal- 
pable asimismo en el cuidado sistemático con 
que, superando casi la época y las circunstancias, 
se cumplen las obligaciones exteriores, se practi- 
ca el arbitraje y se acojen y se envían toda clase 
de misiones y apostolados de acercamiento fiel y 
de solidaridad civilizada. 

Es así como esta especie de resurrección de 
Bolívar, ha sido una merced inapreciable para los 
venezolanos, así como para todas las Américas 
y aun para el viejo mundo, cuyos pensadores y 
estadistas eminentes comienzan a rendirle la jus- 
ticia que un siglo de pasiones dislocadas había 
oscurecido y aplazado, y al estudiarlo y compren- 
der admirativamente su obra grandiosa, que pa- 
rece la obra de cien genios libertadores, conclu- 
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yen por amar más al Continente que produjo ese 
varón extraordinario, de actualidad perpétua, 
que hace cien años inició y practicó la Sociedad 
de las Naciones, instituyó el arbitraje internacio- 
nal, fundó la libre determinación sincera de los 
pueblos—caracterizada en la naciente Bolivia— 
y dejó independiente un hemisferio que sigue 
siéndolo más bajo el paladión de su memoria, he- 
misferio donde el mismo mal casi tórnase en bien, 
dominado y absorbido por la belleza maravillosa 
de esta nueva, inmensa Atlantida cristiana, más 
virgen mientras más la viola el progreso de la 
civilización. 

De esta suerte se comprenden ciertos simpá- 
ticos acontecimientos recientes. Qué significa, 
por ejemplo, que cuando el gran pueblo del Nor- 
te exáltase de júbilo apoteósico ante la efigie de 
Bolivar y lo consagra, a su modo, el Washington 
del Sur, es decir, el Libertador indiscutido de to- 
do un Continente de naciones autónomas, cuya 
Obra en su parte principal para entoncestela 
Gran Colombia—alentó sin duda en Monroe su 
postulado de singular defensa, puesto que los 
otros países de Sur y Centro América se hallaban 
en ciernes o monarquizados; qué significa que 
cuando la República modelo se enorgullece de po- 
seer en su seno y de amar siquiera en bronce al 
prohombre para quien creyérase los Andes crecie- 
ron como lógico pedestal de su figura inconmen- 
surable en las edades y en la Historia; qué sig- 
nifica que al mismo tiempo la monarquía modelo, 
la madre-patria, la España del siglo XX, envíe 
a uno de sus grandes Príncipes a visitar la cuna 
de la emancipación de sus antiguas colonias y a 
hacer ofrenda reverente al Libertador? SITIOS 
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que Bolívar y su obra se acercan al apogeo de su 
grandeza y de su gloria definitiva, y, superiores a 
los tiempos, a los principios y formas de gobier- 
no, son admirables desde cualquier punto de vis- 
ta político, económico y humanitario que se les 
contemple. Esa consagración oficial y popular 
de la primera República y ese régio enviado de 
la primera monarquía del mundo, proclaman a 
Bolivar incorporado a los grandes benefactores 
del género humano por sobre todas las razas y 
por encima de todas las fronteras. Pero tales gra- 
tos acontecimientos son también como un segun- 
do reconocimiento de Venezuela en plena época 
de revisión de títulos universales, un reconoci- 
miento expreso de la Venezuela de 1921, de la 
Venezuela rehabilitada y por tanto envuelven un 
mensaje de simpatía, algo como un voto de 
aplauso internacional para el gobernante que se 
ha esclavizado dichosamente por elevarla a tal 
erado de honor y de prosperidad legitima, que 
propios y extraños vislumbran en ella la Repú- 
blica que soñara Bolivar con un gobierno firme 
en la conciencia pública, poderoso de recursos, 
garantías y prestigio y justo con la justicia en 
erande de Bolivar redivivo como máximo civili- 
zador y eterno númen de la vida solidaria de to- 
das las Américas. 

Lógica de esta justicia rehabilitadora es la 
solemne esplendidez conque celebramos el Cen- 
tenario de una de las batallas decisivas de la 
Emancipación hispano-americana; es esta 1n- 
mensa rosa de entusiasmo nacional que abre al 
sol de Junio, a este sol, que de mañana en maña- 
na creatriz absorbió al astro inca para luego con- 
fundirse en Ayacucho con el padre sol de Espa- 
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ña, que, retemplado en su propia esencia impere- 
cedera asume desde entonces claridades de auro- 
ra espiritual y moral que nunca más se pondrá 
en los dominios de la lengua, de la raza ni de la 
unidad del Destino en ambos mundos. Centena- - 
rio que nosotros conmemoramos profundamente 
alborozados, así porque evoca la gloriosa nativi- 
dad de la Patria y ésta puede ofrendar las flores 
mas dilectas de su espiritu y de su avance a Bo- 
livar, Páez, Plaza, Cedeño, Camejo, Mellao, Ran- 
gel y más actores del preclaro día, como porque 
dentro del ideal de confederación que Bolívar es- 
taba realizando, la gran batalla de Carabobo, al 
consolidar la Gran Colombia—centro homogéni- 
co de aquella—fué el primer esfuerzo de éxito 
formidable y solidario que este país dió directa- 
mente a toda la América, ya que en esa batalla se 
derrotó y exterminó el soberbio Ejército Expedi- 
cionario de Morillo, que tánto y tánto temió una 
gran nación del Sur hasta inspirarle curiosas ges- 
tiones de tornar al airado regazo de D. Fernando 
VII (1), y aligerados los Libertadores de aten- 


sá 


A 


(1) “En estos momentos caía en Buenos Aires como una 
bomba la noticia de que estaba próxima a partir de España con 
destino al Río de la Plata, una gruesa expedición de 15.000 solda- 
dos aguerridos al mando del Gral. Morillo que era indudablemen- 
te un hombre de guerra notable en el ejército español.... Ante 
peligro tan grave el gobierno puso sus esperanzas en pedirle pro- 
tección al gobierno inglés, declarándole que estaba pronto a ne- 
gociar un arreglo amistoso con Fernando VIl, ya fuese erigién- 
dose una monarquía constitucional con un príncipe español, ya en 
otra forma con tal que se salvasen los principios de la libertad de 
comercio, y los de un gobierno propio bajo el modelo de las colo- 
nias inglesas”, y que si esto no se conseguía el Río de la Plata 
aceptaría el “Protectorado de la Inglaterra.” 

Historia Argentina pga. 300. Vicente Fidel López. 
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ciones primordiales y convertida Venezuela en 
granero y cuartel general de la Independencia 
Sur-Americana, pudieron emprender la épica vía 
láctea de Bomboná, Pichincha, Junin y Ayacu- 
cho, donde con doble razón el Libertador dijo a 
sus legiones triunfantes: “Colombia os debe la 
nueva gloria que le dáis, el Perú vida, libertad y 
paz; la Plata y Chile también os son deudores de 
inmensas ventajas”. (2) De donde en este Cente- 
nario culmina nuestro orgullo patrio, porque en 
él puede decir Venezuela alta la frente, que hace 
un siglo ella viene dando el primer paso, el pri- 
mer esfuerzo y el ejemplo de confraternidad des- 
de Carabobo hasta Ayacucho, desde el Congreso 
de Panama el año 26 y el Congreso Boliviano en 
1911 hasta el momento presente, en que esa cum- 
bre de gloria común parece asomarse a todo el 
ambito continental y repetir el sabio eco: unión, 
unión. 

Ved ahora una prueba más del permanente 
espiritu de confraternidad de Venezuela. Todos 
sabemos que hace un siglo el Congreso del Ro- 
sario de Cúcuta decretó una columna ática con- 
memorativa de la magna batalla de Carabobo; y 
cuando durante una centuria ningún gobernante 
nacional cumplió aquella justiciera disposición, 
Gómez, quizá por haber nacido con el corazón 
más cerca de aquel Senado de la Gran Colombia 
y predestinado a glorificar algunos valores ex- 
celsos de nuestro pasado, ha erigido ese monu- 
mento cuya bella alegoría enlaza la victoria gue- 
rrera de 1821 y la victoria cívica de 1921. Gómez, 


(2) Proclama del Libertador al ejército vencedor en Aya- 
cucho, dado en Lima el 25 de diciembre de 1824, 
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pues, dentro de su misión patriótica, que consti- 
tuye tal vez el único fanatismo de su vida, ha 
ilustrado con tal magnífico Arco de Triunfo la 
gloriosa historia de la batalla que fué, es y será 
siempre patrimonio de todos los pueblos libres 
de América. 

Ese monumento de arte ciclópeo y de amor 
inmaculado valdría por sí solo como homenaje 
gráfico del Libertador y demás ilustres fundado- 
res del hogar nacional. Pero Bolívar, nuestro Re- 
dentor de toda hora, que continúa ganando bata- 
llas desde la otra vida, sigue salvándonos de dis- 
tintas maneras, incluso inspirando obras de in- 
discutible utilidad general, necesarias hasta pa- 
ra que, como la inmensa mayoría no comprende 
aun bien la magnitud moral de su empresa ex- 
traordinaria, la estime y aprecie mientras tanto 
por el lado de provecho material de ella derivado. 
Tanto es así que vemos con satisfacción cómo se 
han popularizado los días grandes de la Patria: 
en que la ofrenda oficial exhibe siempre de relie- 
ve las obras o servicios públicos que demanda la 
época y conque el Gobierno hace doblemente era- 
ta la memoria del Libertador ante el pueblo, que 
aplaude y agradece el progreso reverente que le 
enseña y lo acerca al eterno padre que tánto se 
preocupó por su suerte de hijo eterno. Progreso 
que particularmente hoy se palpa en Carabobo, 
en diversos jalones de rehabilitación incontras- 
table, uno de los cuales es este suntuoso pavi- 
mento de mosaico de la Plaza Bolívar. auéetla 
exalta como salón social de la ciudad, bellamente 
decente, propio de los corazones que vensaaa 
orar en él férvidos de gratitud redentora que los 
eleve a la cúspide de este Monolito a sentir y con- 
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templar al Libertador allí en la sabana de Cara- 
bobo, en el eterno Carabobo, que nos liberta to- 
dos los días y que es como un perpétuo abrazo de 
gloria hacia la gran madre y todas las hijas de 
Tbéria. 

Ah! cuán fecundo es el culto patrio! Los pue- 
blos viven, prosperan y se distinguen por la vir- 
tualidad de sus grandes hombres. Pueblo que ad- 
mira la grandeza y ama la gloria revela alma pa- 
ra aquella y aptitudes para esta, que al fin lo aca- 
ficia en alguna forma. Ved un ejemplo al paso. 
Este pavimento de mosaico fué un viejo anhelo 
de la nueva Valencia—como se le llamó hace un 
siglo—un deseo constante de belleza plástica 
cónsono con el adelanto de la ciudad y principal- 
mente con su lógico culto al Libertador, porque 
Valencia recibió a primicia de la victoria, recibió 
el primer gobierno civil nacido de la batalla de 
Carabobo, en el Concejo Municipal instalado el 
30 del mismo Junio de gracia, y naturalmente ella 
debiade ser la obligada en primer término a re- 
conocer la trascendencia de aquel suceso libera- 
dor, reconocimiento que convertido luego en re- 
ligión social, le pone perenne luz restropectiva en 
su pupila cívica para ver llegar perpétuamente a 
etalazaral Libertador A la diestra con la an- 
torcha de la dignidad humana, antorcha que Va- 
lencia, al reflejarla en las modalidades de su vida 
y querer aprisionarla en el moderno avance, se 
hace acreedora a que todos la alentemos en el de- 
coro de su gratitud y secundemos sus esfuerzos 
por perfeccionarla con esplendor decorativo, cual 
se vé en esta magnífica sala pública que parece 
darle la eterna bienvenida a quien la honró para 
siempre con su nombre. 
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Si algún día la ingratitud o la versatilidad 
pública quisieran desconocer o amenguar los 
múltiples títulos que el General Gómez posée co- 
mo magistrado patriota, que ha incorporado 
al país en la corriente de la vida contempo- 
ránea, nunca podrían quitarle la gloria indis- 
cutible de haber sido un intérprete afortu- 
nado del Libertador, cuya obra conserva y en- 
grandece a cada nueva aurora, como el pueblo 
venezolano, las grandes monarquías, las grandes 
Repúblicas y el mundo civilizado entero lo palpa 
y sanciona con simpatía admirativa. 


Valencia, 24 de Junio de 1921. 


PAEZ 
Noviembre 7-1823-1923 


Crece aquilatada tu figura de Centauro en 
las páginas radiantes de la historia venezolana. 
Cortaste ríos y caños hecho una sola pieza semi- 
racional con tu corcel noblemente agresivo, co- 
mo una lanza disparada para constelar nuestras 
pampas con milagros guerreros que hacían pre- 
sentir la grandiosa revelación definitiva de Ca- 
rabobo, donde el Padre Epónimo te consagró 
significativamente hijo emancipado en tu obra; 
General en Jefe para que conservaras la indepen- 
dencia patria adquirida allí en parte principal por 
tu constancia acerada y tu intrepidez fulminan- 
te.... Luégo, nostálgico de tu portentosa haza- 
ña de San Fernando, aprehendes a nado invicto 
a Puerto Cabello, donde tu indómito palomo con- 
funde las rientes llanuras apureñas con la infini- 
ta sabana espejante del mar para emblematizar 
irrefrenable, incontenible nuestra joven Liber- 
tad. 
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El padre sagrado de nuestra gloria crea des- 
pués otras hijas con quienes obliga a Venezuela 
a convivir fraternalmente. Esta lo complace 
mientras dura el peligro común del raptor o ene- 
migo común. Ido éste, ella reasume sus derechos, 
vuelve a ejercer sus prerrogativas de hija mayor 
de edad en su propia emancipación heróica, por 
la cual habían luchado bravamente tú y los vene- 
zolanos desde el albor genésico de la epopeya. 
Venezuela, pues, aceptó los hechos que venía ela- 
borando la acción de los acontecimientos de to- 
dos conocidos; aceptó la disolución, la negación 
de la obra que venía precipitándose en la propia 
vida y personalidad del Libertador. Si no se ama- 


dor sublime?.... Venezuela, la primada de la 
incomparable cruzada libertadora, ¿no habria ga- 
nado sino el triste derecho de cambiar de amo pe- 
ninsular o granadino, quedando así latente el tre- 
mendo problema de una segunda lucha de inde- 
pendencia, quizá tan dura como la reciente? Bo- 
livar mismo indicaba al fin la conveniencia de 
que cada hija formase hogar aparte. Es verdad 
que él aconsejaba que tal determinación se reali- 
zara legalmente y en paz eterna. ¿Pero fue pru- 
dente que después de la Convención de Mtra 
del 25 de setiembre, del fin trágico de Sucre, del 
alzamiento de Córdova, de las diversas represen- 
taciones de Venezuela (1) y de los departamen- 


(1) “En Puerto Cabello y en esta ciudad, han hecho peti- 
ciones al Congreso; lo más sustancial que contienen es la separa- 
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tos de Quito, Guaya y Azuay, se diera todavía 
una Constitución para toda la Gran Colombia? 
¿No quedó autorizada con este paso inconsulto 
la ley, suprema de la necesidad, que acabó. de 
" abrir la puerta de la ocasión que tú venias advir- 
tiendo en bién de todos? 


Por supuesto, el dicterio retórico, la indig- 
nación lírica y todas las pasiones que no se des- 
aro con los realistas, cayeron sobre. tu 
A E nombre, tormendo como' Orinocos, 
Magdalenas, Amazonas, donde debías naufragar 
para la eternidad. Mas tú, oh! Centauro del pro- 
Mo maeniticado por el tiempo, cortas, cruzas, 
salvas también esos rios muertos de la maledi- 
cencia deliberada y reapareces en el perpetuo Ca- 
rabobo con Venezuela independiente, en cuyos 
iuntaros ade. soberanía te sube para siempre al 
Arco de Triunto al anverso del Libertador, mien- 
irastiadomito corcel descansa en el cuartel 
del Escudo Nacional. 


Guenar Gran Colombia fue un ideal pensado, 
pero no sentido, político, pero no social, impues- 


ción de Venezuela del resto de la República. Esta la desean to- 
dos, y cuando digo todos es a excepción de muy pocos; puedo 
asegurarle que la desean con vehemencia, y ésta ha sido la causa 
por qué en algunos otros pueblos han querido que se proceda de 
hecho a separarla.... Con todo debo decirle francamente mi opi- 
nión; no quiero que esté engañado un instante. Yo no creo que 
Venezuela deje escapar esta ocasión que se le presenta de reco- 
brar su soberanía; los hombres de juicio, lo que se llama pueblo, 
todos la desean con ardor, y me parece que después del modo co- 
mo lo han expresado sería muy difícil persuadirles de que den un 
paso atrás.” Carta de Páez al Libertador el año 26. Autobiogra- 
fía de Páez.—Tomo 1. 
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to por! circunstancias transitorias (2) tramas 
cuales la naturaleza debía recobrar su imperio 
inexorable; y que tu obra fue oportuna, previsi- 
va, civilizadora, lo dicen el hombre, el tiempo y la 
Flistoria. ¿ Podias tú solo imponerte a estos ques 
factores fundamentales de la vida? Hace cerca 
de un siglo se medita la reconstrucción de la 
Gran Colombia. Sin embargo, permanece inte- 
rrogante tan bella quimera. Tú como hombre 
apenas fuiste un mero accidente de aquella noble 
concepción, aunque cargaste y pudiste tú solo 
con toda la responsabilidad de su fin, hasta con 
lo que podía tocar a los grandes pensadores y po- 
liticos profesionales, que pudieron ser tus maes- 
tros. ¿Por qué la ley de la normalidad no ha po- 
dido resucitar, volver a la vida al gran Estado? 


Ah! porque tu ideal de independencia y so- 
beranía coincide con el progreso de la época. El 
orbe entero yace convulso de fiebre emancipa- 
triz y libertaria. En su paroxismo de reivindica- 
ciones no lo contiene ni la tradición cuasi: 
de los imperios de supuesto origen divino. 


A tiempo que el adelanto de la civilización 
justifica a Bolivar y va dando valor legítimo a su 
genial independencia del Continente hispano- 
americano, tu magno esfuerzo se esclarece 
más y recibe la sanción de la cultura con- 


(2) “Mientras teníamos que continuar la guerra parecía y 
casi se pudo decir que fue conveniente la creación de la República 
de Colombia. Habiéndose sucedido a la paz doméstica y con ella 
nuevas relaciones, nos hemos desengañado de que este laudable 
proyecto, o más bien ensayo, no promete las esperanzas que nos 
habíamos figurado.” Carta del Libertador a O'Leary.—Guayaquil, 
13 de setiembre de 1829. Documentos para los Anales de Vene- 
zuela.—T. II. 
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temporánea. Y cada día tendrás más razón, pues 
el individualismo y el nacionalismo tienden a do- 
minar indefinidamente, incluso como estímulo de 
perfeccionamiento. Apenas parecen posibles las 
alianzas superficiales, transitorias. El peligro de 
la autonomía libre y soberana debe convertirse 
en acicate de educación nacional y en elemento 
de vida útil. 

Aparte de la conveniencia de garantizar eft- 
cazmente algunos servicios públicos y de identi- 
ficar la acción solidaria del inmenso hogar ibero- 
americano, indicada por su misma naturaleza 
geográfica, ya se presiente la esterilidad de la 
rumbosa cruzada de Congresos y Conferencias 
en pró de nuestro decorativo Panamericanismo. 
Nquiza no sería muy temerario creer que en el 
fondo, ninguno de nuestros países quiere unirse 
ni someterse a ningún otro poder, sino acaso en 
momentos conflictivos parecidos a los que deter- 
minaron la creación de la Gran Colombia. Pasa- 
da la amenaza, cada República se considera tan 
apta, preparada y potente como la que más y tal 
vez obran bien, prosiguiendo en su actual des- 
unión cordialmente solidaria. Así se emulan con 
nobleza para seguir adelante en ecuanimidad re- 
dentora. El peligro cercano o distante ya no obli- 
sa a claudicaciones: antes bien, es una fuerza 
edificante de evitarlas con tacto civilizado. 

Salve! Páez, grande en todos los fastos de 
Venezuela una e independiente! 


Valencia, noviembre de 1923. 
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POR LA VERDAD HISTORICA (1) 


Mucho me complacen las atinadas observa- 
ciones que ha publicado su interesante periódico, 
encaminadas a rectificar el criterio con que es 
apreciado el genio de Bolívar en la Batalla de 
Junin en la Enciclopedia Universal Ilustrada 
Europeo-americana, por la persona que tuvo a 
su cargo la sección del Perú en esa obra. Menos 
mal que tal juicio apasionado emane de un escri- 
tor que oculta su nombre como era lógico supo- 
nerlo. Es tradicional y notorio lo que, con raras 
aunque esclarecidas excepciones, debe esperar el 
Libertador de la justicia e imparcialidad—por no 
decir más—de algunos historiógrafos hijos de 
las Repúblicas bolivarianas, que parece tuvieron 
Independencia antes de Junín y Ayacucho! 

Ni debe usted asombrarse de que en un libro 
de información comercialmente exótica como la 
aludida Enciclopedia, figuren tales errores, pues- 
to que aquí mismo en la casa, por decir así, dijéra- 
se que la moda de algunos es desnaturalizar y 


(1) Al señor Antonio José Calcaño Herrera, Director de El 
Heraldo.—Caracas. 
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mixtificar la historia de nuestra Emancipación 
Politica: | 

El inefable señor Cornelio Hispano, por 
ejemplo, después de opinar impávidamente que 
la ¡Nueva Granada “fué el cuarteliy el “Stanesa 
faraónico de la guerra de independencia”, que 
ella “costeó ésta y dió las legiones de valientes 
soldados que se batieron como leones en Vene- 
zuela, Ecuador, Perú, Bolivia y en toda la Amé- 
rica”, concluye diciendo “que al patriotismo co: 
lombiano le basta sólo recordar estos grandes 
hechos: en cuatro momentos culminantes y de- 
cisivos de la guerra, cuatro granadinos estuvie- 
ron al frente del ejército en el lugar más peligro- 
so: Girardot mandaba la vanguardia del ejérci- 
to que en 1813 invade a Venezuela, sé cubres 
gloria en cien combates y entra triunfante a Ca- 
racas; Santander manda la vanguardia del ejér- 
cito que en 1819 escala los Andes, se abre heroico 
paso por las “Termópilas del Paya, y dama 
mera gran batalla de la independencia en el puen- 
te de Boyacá; el Almirante Padilla, soldadas 
Trafalgar, sella en Maracaibo en 1823, con una 
de las páginas más insignes de la epopeya, la in- 
dependencia de la Gran Colombia, y Córdoba 
decide con su arrojo legendario la batalla de 
Ayacucho, la última y más trascendental de las 
batallas de la Independencia: la que libertó la 
meca (a) 

¿Merece comentarse esta extravagante por- 
tuguesada, hija de la fiebre alarmante de parecer 
original a palos, por no pensar otra cosa? En 


(2) Notas al Diario de Bucaramanga.—Cornelio Hispano. 
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manera alguna. De lo contrario sería curioso 
que a estas fechas viniésemos a enterarnos de 
quetla deuda de la Gran Colombia, es decir, sus 
créditos activos y pasivos, no se dividieron entre 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, como en 
efecto la dividieron estas Repúblicas por medio 
nessus Plenipotenciarios en 1839, y cada quien 
navestado pagando la parte que en ella le tocó, 
Sino dque Nueva Granada “costeo la guerra de 
Independencia”. Que algunos neogranadinos se 
Name comoór héroes en Venezuela y en otros 
puntos del Sur americano, es indiscutible. Sólo 
quetenvenezuela lo: hicieron el año 13 y parte 
del aciago 14, en que Bolivar al embarcarse para 
Cartagena y dar cuenta al Congreso Granadino 
Ie ae xpedición dijo que el ejército de ella 
modo habiagexpirado”, lo que no impidió para 
que en los años sucesivos y con nuevos ejércitos 
venezolanos él conquistara la Independencia del 
paisiytla de ¡Nueva Granada y creara la Gran 
Colombia. 

Pero la gracia del señor Hispano camina con 
pososmdesorpresa. Como Girardot manda la 
ranma rdia del ejército que invade a Venezuela 
lesa trmuintante a Caracas, y el insigne hé- 
roe muere en el camino, en Baárbula, antes 
Ateca me lejercito a la capital, hay que 
convenir o en que la mencionada hueste sl- 
guió triunfando sola, huérfana, merced a algo 
como un fluido de valor y genio que el malogra- 
do jefe le infiltró para que continuara invicta 
Mastas Caracas, tal como la ley de impulso que 
hace seguir una locomotora recién apagada, oO 
bien en ese ejército había otros elementos supe- 
riores que lo hicieron proseguir victorioso hasta 
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la capital, como ha sido hasta hoy la creencia de 
acuerdo con la Historia y hasta con el título de 
Libertador que Bolívar venía recibiendo desde 
Mérida, Trujillo, Barinas y otros pueblos del 
paso y que Caracas le confirmó en acto solemne 
del 2 de enero de 1814, en que Bolívar al agra- 
decer el honor dijo ante la Asamblea Popular: 
“Vosotros conocéis bien a los actores de vuestra 
restauración; esos valerosos soldados, esos jefes 
impertérritos. El General Ribas, cuyo valor vi- 
virá siempre en la memoria americana junto con 
las gloriosas jornadas de Niquitao y Barquisime- 
to; el gran Girardot, ebpjoven héroe quelmizo 
acilaga con su muerte la victoria de Bárbula; el 
mayor General Urdaneta, el más constante sere- 
no oficial del ejército; el intrépido D'Elyullart, 
vencedor de Monteverde en Las Trincheras; el 
bravo comandante Campo Elías, pacificador del 
Tuy y libertador de alabozo *elibizarrorcoroneal 
Villapol que, despeñado en Vigirima, contuso y 
desfallecido, no perdió nada de su valor que tanto 
contribuyó a la victoria de Araure: elfcurena! 
Palacios, que en una larga serie de encuenta 
terribles, soldado esforzado y jefe sereno, ha de- 
tendido con firme carácter la libeptad ¡defsuas 
tria; el mayor Manrique, quien dejando sus sol- 
dados tendidos en el campo se abrió paso por en 
medio de las filas enemigas con sólo sus oficia- 
les Planes, Monagas, Canelón, Luque, Fernán- 
dez, Buroz y pocos más cuyos nombres no tengo 
presente y cuyo ímpetu y arrojo publican Niqui- 
tao, Barquisimeto, Bárbula, Las Trincheras y 
Araure!” (3). El segundo momento culminan- 


(3) Simón Bolívar. “Discursos y Proclamas”. 
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te y decisivo de la guerra no es menos pintores- 
co: “Santander manda la vanguardia del ejér- 
cito que en 1819 invade los Andes”, etc. Es ver- 
_ dad que la Proclama del Libertador expedida el 
14 de junio de aquel año empezaba así: “Grana- 
dinos! Un ejército de Venezuela reunido a los 
bravos de Casanare, a las órdenes del general 
santander, marcha a libertaros”, etc. Mas des- 
de el combate de Paya en adelante no se vuelve 
a saber del futuro “hombre de las leyes”, antes 
bien, el que va a vanguardia siempre o en el lugar 
del peligro, es el general Anzoátegui, que decide 
del éxito. Tanto es así que el Libertador men- 
ciona como héroes de aquella jornada a Anzoáte- 
gui y al coronel Rook en su Discurso de Angos- 
tura .(4) De Santander quizá no volvió a tener 
noticias sino el impertérrito Infante, que tal vez 
por indiscreto ante la prudencia contemplativa 
del “verdadero organizador de la victoria”, per- 
dió la vida en una sentencia que todavía está en 
apelación ante la conciencia honrada del mundo. 
Quién sabe si expiró presa en sus ojos la visión 
de los Andes y de una choza defensiva, cabe el 
célebre puente iluminado con el fragor de la vic- 
toria! Por de contado este ejército fue casi de 
VUros venezolanos: Batallón “Páez” o “Vence- 
dores de Boyacá”, Cazadores, 1 de linea de Nue- 
va Granada, 1 de Venezuela, Batallón de Barce- 
lona, Batallón Rifles ingleses, escuadrón Lance- 
ros del Alto Llano, Guías de Apure, Dragones 
y Guías de Casanare. Y como si el Libertador 
presintiera la justicia evolutiva de los tiempos, 


(4) I. D. Monsalve. El Ideal Político del Libertador Simón 
Bolívar.—I Volumen. 
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dijo en parte de su Proclama de Bogotá el 8 de 
setiembre. de aquel año: “Granadinos! Desde 
los. campos de Venezuela el gritó de vuestras 
aflicciones penetró mis oidos y he venido por 
tercera. vez ¡con el ejercito libertador aaa 
viros. La victoria, marchando siempre delante 
de nuestras banderas, nos ha sido fiel en vuestro 
pais y dos veces vuestra capital nos histo 
triunfantes. En esta, como en las otras, yo no 
he venido ni en busca del poder ni de la gloria. 
Mi ambición no ha sido sino la de libertaros de 
los horribles tormentos que os hacían sufrir 
vuestros enemigos, y restituiros al goce de vues- 
tros derechos para que instituyáis un gobierno de 
vuestra espontánea elección”. Tercer “momen- 
to culminante”: “Córdoba decide con su'arro- 
0 legendario la Batalla: de Ayacucho ea 
Cierto que Córdoba, en combinación commaeae 
ballería de Muller, hizo plegar la división del cen- 
tro mandada por el general Monet; pero también 
es verdad que por el flanco izquierdo el español 
Valdez hacía una resistencia tan viva al general 
Lamar, que rechazado éste con desconcierto pe- 
ligroso, Sucre mismo tuvo que tomar de la re- 
serva que mandaba el general Lar, los Haras 
nes “Vencedores” y “Vargas” y acudir con ellos 
personalmente a reforzar los peruanos y obtener 
así la victoria de la América. Que Córdoba con- 
tribuyó muy eficazmente al suceso no se niega, 
sino se aplaudirá siempre. Pero que él decidió 
o ganó la batalla, es un ditirambo inaceptable 
que revela un espíritu de regionalismo agudo ya 
fuera de época ante el criterio sereno y filosófico- 
crítico que informa la Historia contemporánea. 
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Además con Sucre estaban también los in- 
comparables Laurencio Silva, Carvajal, Lara, 
Morán, Muller, León, Lamar, Suárez, Galindo, 
Guas y muchos otros más que perduran en la 
gratitud de Venezuela; todos oficiales esclareci- 
dos del ejército en quienes el arrojo invicto era 
tan ingénito, que simples soldados de los bata- 
unes tapure”, “Caracas” y “Rifles” asaltaron 
y tomaron a sable una batería en posición y ex- 
clamaban alborozados abrazando los cañones: 
“este es mío” “este lo tomé yo”. 

Es de notarse que en las campañas del año 
13 en Venezuela y del 19 en Nueva Granada y 
en la Batalla de Ayacucho, el donoso señor His- 
pano menciona a Girardot, Santander y Córdo- 
ba, pero nó al Libertador ni al Mariscal Sucre, 
quizá por veneración acendrada a estos últimos. 
En todo caso tal vez, como todo el mundo no 
vive tan enterado de la Historia como él, Don 
Cornelio cuente con la huéspeda de que en el 
correr de los tiempos quienes leyeren sus escri- 
tos puedan creer siquiera temporalmente que 
aquellas campañas y victorias las realizaron los 
distinguidos oficiales de su devoción. 

Pero lo más truculento es el cuarto “mo- 
mento culminante y decisivo de la guerra”: “el 
almirante Padilla, sella en Maracaibo en 1823, la 
independencia de la Gran Colombia”. Maravi- 
lloso hallazgo! El año 23 Padilla sella la inde- 
pendencia que existía desde el año 19, consolida- 
da el año 21 en Carabobo, y cuyos ejércitos an- 
daban ya por el Sur dando la propia independen- 
cia al Perú y creando la nacionalidad boliviana, 
con triunfos y desprendimiento político que tras- 
cendían a la emancipación de todo nuestro Con- 
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tinente. Vivir para aprender! Nada menos que 
el combate del Lago produce tal portento; del 
Lago enclavado y escondido por los obstáculos 
de su misma naturaleza que no tuvo ni la impor- 
tancia estratégica del Callao, abierto al amparo 
y combinación de España y defendido por el irre- 
ductible Rodil. Al menos debemos reconocer 
que el señor Medina Chirinos le gana en modes- 
tia a su colega granadino, pues el novedoso hijo 
de la “tierra del sol amada” apenas cree que el 
insólito suceso del Lago selló la independencia 
de Venezuela; modestia que sin duda se tomó en 
cuenta para acordarle una mecedora académica 
en Caracas y Bogotá, bien que el señor Hispano 
no desmerece de ella como infatigable historió- 
grafo, a su manera, pero zahori y delicioso! 

Sería Interesante saber qué pensariani estos 
señores de su estupefaciente descubrimiento his- 
tórico, si por un momento invirtieran los térmi- 
nos de sus juicios, y en vez de colocar la famosa 
refriega naval del Lago después de constituida 
la Gran Colombia y de la victoria de Carabobo 
el año 21, nos sirvieran primero el acontecimien- 
to de Padilla. ¿Qué haría el señor Medina Chi- 
rinos con los 5.000 realistas que tenía La Torre 
y con los otros ejércitos españoles que había en 
distintos puntos del País? ¿Les ordenaría que 
capitularan y se entregaran por mandato del sol- 
dado de Trafalgar, mayormente en una guerra 
en que jugó tan infimo papel la armada de am- 
bos contendores? Sería chistoso que Morales 
obligara a su jefe La Torre a entregarse en Cara- 
bobo o donde estuviese, porque aquél había capi- 
tulado en Maracaibo. 
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Ni ¿cómo se explicaría nadie que habiendo 
el general Padilla sellado la independencia de 
Venezuela el 24 de Julio de 1823, el general Páez 
hubiera sin embargo tenido que realizar la mag- 
ma proeza de tomar a Puerto Cabello a sangre y 
fuego en noviembre del mismo año 23? 

De lo que el señor Hispano hiciese con estos 
mismos ejércitos de Venezuela, los que había en 
Nueva Granada, Ecuador y el Perú hasta el mo- 
mento decisivo del Lago que “selló la indepen- 
dencia de la gran Colombia”, sólo el estupendo 
señor Hispano lo sabria después de aquella in- 
signe página marabina. 

omue parece indudable es que, aun cuando 
de distintas regiones de América, es uno mismo 
el espiritu de lógica y justicia al revés el que in- 
forma el juicio del colaborador anónimo de la 
Enciclopedia Ilustrada Europea-americana res- 
vectomdenla Batalla de Junin y el de los académi- 
cos Cornelio Hispano y Medina Chirinos. 

Después de todo, ellos no tienen acaso la 
pipe pensar y escribir así, en busca de triste 
nirero los Inmortales y demás doctos en 
achaques de anales hispano-americanos, que los 
oyen y leen y tal vez aplauden, deben apreciar el 
mal que causarán esos dislates en la conciencia 
de las futuras generaciones. 

Por fortuna la impertérrita intelectual doña 
Lucila de Pérez Diaz—nuestra Pardo Bazán 
doméstica—ha vuelto por los fueros de la verdad 
y la justicia y demostrado con erudición amena, 
que acaso existen aberraciones que pueden pen- 
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sarse, pero no decirse, y menos escribirse sin la 
protesta enérgica de los que creemos que todavía 
hay algo por sobre el puro efectismo del éxito, y 
que constituye el fundamento de la moral supe- 
rior de los pueblos. 


1923. 


ARTIGAS EN VENEZUELA (1) 
e- Báita la onda revolucionaria que estreme- 
ció avasalladora las colonias españolas hasta 
transtormarlas en esta familia de Repúblicas 
ingenuas, que honran hoy al mundo con la no- 
Made sus presperidad, después de haberlo 
asombrado ayer con la abnegación y el heroís- 
mo que hicieron de cada cumbre americana un 
Sinamena nueva ley social dictada*por el pue- 
blo que, no pudiendo emigrar como el Elegido, 
tuvo que reconcentrarse en sí mismo para resis- 
tir y luchar agigantado de libertad intuitiva y 
de justicia adivinada en la doctrina evangélica 
que le trajo él célebre Almirante, la cruz en la 
- una mano y la espada en la otra, como para re- 
cordarle con estos viejos simbolos de redención 
que si un Dios había muerto por la verdad del 
hombre, cómo este no debía esforzarse y aún 
sucumbir. por la verdad de Dios,que ha forma- 
ota das las criaturas iguales ante su infalible 
poder! Hermosa la conmoción transfigurante, 
alentada por la misma madre patria, al defen- 


(1) Inauguración de su busto en la Academia Militar el 
10 de diciembre de 1924, 
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der su soberanía nacional con los clásicos arres- 
tos de la raza, y que venía germinando en las 
naturales aspiraciones por distintas causas im- 
paciéntes de esta Atlántida cristiana, donde 
tres sañeres. libraban «la: primeramibata llama 
emancipación en cada organismo del tipo his- 
pano americano, para avalorar las fuerzas y 
elementos que debían convertirlas en luz y ac- 
ción homogénea tras la finalidad de la Indepen- 
dencia, que culminó en Ayacucho como para 
vivificar toda la América en perenne meridiano 
redentor, cuyos fulgores hacen vibrar en estos. 
días con nota épica el himno de cien años de 
gratitud colectiva, eterno porque es el himno 
geológico de un hemisferio, cantado por la Glo- 
ria en las ciudades, en las montañas, en los va- 
lles, en los ríos, en los mares, en el ON 
Inpregnado así el Continente de electrici- 
dad moral, seres y cosas enardecieron de virili- 
dad insumisa, como posesos de un espíritu an- 
gelicalmente terrible, en una como auto-purifi- 
cación que templaba el cerebro, aquilataba las 
facultades y exaltaba las aptitudes del ciudada- 
no, para sacudir el pensamiento como un sol es- 
piritual que irradiaba altiveces desconocidas en 
cabildos, sociedades patrióticas, congresos, ma-" 
nifestaciones populares y hasta en los cadalsos, 
llevando sus resplandores a todos los ámbitos 
para guiar la ignorancia, iluminar la duda y 
persuadir O calcinar la enemiga pertinaz; el al- 
ma tornábase hada eólica que recogía todos los 
ayes, todas las angustias, todas las amarguras, 
todos los dolores para alquitararlos de idealidad 
y devolverlos en esperanzas, en ensueños, en 
E prodigiosos, en amor estoico, en té 1m- 
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pávida que embellecia las más fieras inser- 
tidumbres y sublimaba el esfuerzo, el sacrificio, 
la muerte, el desastre mismo; y el cuerpo, como 
acerado de energias maravillosas y aquilesco 
"de inmunidad contra toda suerte de flaquezas, 
sentiase ágilmente brioso para secundar la vo- 
luntad que lo conducía por todas las latitudes 
y altitudes de la América, completando de pa- 
so la obra geográfica de los Conquistadores y 
batiendose a toda hora con inclita bravura, que 
hacía del soldado héroe y del civil guerrero ad- 
mirable para ganar la acción mitad con el asom- 
bro del propio adversario y mitar con el mila- 
groso patriotismo que, casi siempre, suplia la 
ciencia y los recursos militares. 

De estos elementos que valorizó la magna 
guerra, muchos poseían conciencia de lo que se 
jugaban en ella, que era su obra; pero la mayor 
parte fueron reclutados por la sugestión colec- 
tiva de rebeldia o de entusiasmo general, y vié- 
ronse obligados a formar criterio y adquirir ca- 
pacidades sobre el rigor de los acontecimientos. 
No hablo del simple soldado libertador, múscu- 
lo y brazo anónimo de la Independencia, a quien 
la América debe aún su monumento alegórico. 
Me refiero a los factores de vario relieve, que 
por aquellas u otras razones, sentiase precisa- 
dos a abandonarlo todo y de la noche a la ma- 
ñana convertirse en Jefes de la contienda, adies- 
trados sólo con su leal saber y entender avivado 
por el ideal de patria propia, quienes sin duda 
tuvieron un mérito especial no estudiado bien 
Maa Dales Don José Gervasio Artigas, y 
Páez, por ejemplo, que exhiben algunos puntos 
de semejanza entre si, bien que dentro de la 
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modalidad idiosincrásica de cada región ameri- 
cana. Ambos fueron hijos del propio esfuerzo 
a virtud de una voluntad lúcida y poderosa; am- 
bos mostraron predilección por la pampa, el 
corcel y la lanza, tánto que fueron modelo e ido- 
los de llaneros ygauchos, con los cuales revivie- 
ron la éra de los centauros,que en legiones como 
aladas disparábanse en bellas disciplinas de 
gimnasia portentosa, coronadas frecuentemente 
con funciones como Las Queseras del Medio, 
aquí y Las Piedras en Uruguay; ambostiteson 
incomprendidos de muchos de sus contemporá- 
neos; ambos finalmente, murieron fuera de la 
patria que fundaron. 

Artigas de su parte fué muy discutido en 
su época,hasta pretender negarle sus enemigos 
todo mérito elevado, aunque los publos litorales 
lo aclamaron con delirio y hubo alguno que le 
otrendó una espada de honor con esta inscrip- 
ción: “Córdoba a su protector el inmortal ge- 
neral Artigas”. Sin embargo numerosos histo- 
riadores lo presentan como un obstinado de 
ambición personal y de crueldad vesánica. Es- 
te último cargo logró desvanecerlo gallarda- 
mente en vida, entre otros hechos, con el de re- 
cordar que cuando un directorio cabildesco, des- 
pués de calificarlo de “buen servidor de la pa- 
tria” y querer atraerlo a sus planes, le envió 
presos siete jefes de los que le eran más hosti- 
les, autorizándolo para disponer de su suerte, 
él se los devolvió y le contestó: “el general Ar- 
tigas no es verdugo”. Cuanto al concepto de 
ambición, el tiempo se ha encareado de com- 
prenderlo y de aplaudir la bondad de su obra. 
En efecto, se sabe ya que con valor fascinante 


SELECCION LITERARIA 75 


lidió como bueno inspirado en un patriotismo 
natural, ingenuo, y severo de abnegación incon- 
estable; cuyo primer fruto fué esclarecer el 
mombre de su naciente país. Esta integridad 
intrépida lo diferenció de sus émulos y lo ha 
elorificado legítimamente a través del tiempo. 
Ni ¿hubo en ese entonces algún Jefe indepen- 
diente que, por sabio O poderoso que fuese, cre- 
verase sin pecado o exento de error para poder 
acusar al guerrero insigne, que después de todo 
tuvo lla suerte de ver en el alma y pensar con el 
corazón los principios de república federal, que 
han engrandecido su país y están adoptados por 
los mismos pueblos que se los combatieron? 
Innegablemente Artigas y Páez formaron 
patrias grandes para siempre, que son la defensa 
más absoluta de su probidad redentora; patrias 
que escriben con su existencia y progreso imper- 
babe nta historia viva de la verdad sobre la 
historia muerta de la mentira o la calumnia. En 
ellos pueden creerse con Emerson, que el carác- 
ter de un hombre es la conciencia de la socie- 
dad a que pertenece. ¡Qué victoria tan com- 
pleta y gloriosa la de Artigas y Páez! Lo que 
la rivalidad y la maledicencia creyeron fruto de 
ambición bastarda, subsiste y triunta soberana- 
mente con admiración de propios y extraños. 
Así, desaparecidos el Jefe Supremo de los pue- 
blos Libres y el Ciudadano Esclarecido, su obra 
perdura invicta. En vano el egoísmo exal- 
tado se concitó contra la ica Oriental; 
en vano hece cerca de un siglo no quiere ser 
bien comprendida la actuación de Páez, que 
fué la obra de todos. Uruguay y Venezuela 
prosiguen como Artigas y Páez los plasmaron 
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con su entereza superior. Lo que demuestra que 
estos beneméritos de la humanidad, con sabi- 
duría instintiva y convicción irreductible, com- 
prendieron o adivinaron los verdaderos intere- 
ses y aspiraciones de sus pueblos y, videntes 
de previsión, anticipáronse a las imposiciones 
de la existencia moderna y a los imperativos 
de la responsabilidad social ide que fueron duc- 
tores consecuentes. Hasta pensárase que por 
coincidencia inspiraron su proceder de cierto 
modo en el resplandor genial del pro-Jete del' 
Continente, que al crear a Bolivia quiso no sólo 
hacer más posibles y seguros los beneficios de 
la Independencia, sino asimismo establecer la 
salvadora doctrina de la libre determinación de 
los pueblos, que es hoy la doctrina política con 
que el mundo busca la paz por la justicia, la li- 
bertad por el respeto mutuo, el bienestar social 
por el trabajo y la ciencia generosa, la concor- 
dia por el amor sincero. 

No fué, pues, ambición personal de dos 
hombres ni cosa de un tiempo determinado, lo 
que millones de hombres libres conservan, en- 
grandecen, ilustran y aman en el seno del tiem- 
po infinito. 

Qué visión tan feliz la de Artigas! Si le 
fuese dable contemplar la prosperidad ecuáni- 
me de cultura de su amado Uruguay, sus ceni- 
zas acaso irradiarían de alba votiva ente el ara 
dema Ratria querral jutisficarlo con su grande- 
za, le ha erigido en esta misma el mejor monu- 
mento moral, que cada día crece inmensurable, 
cual si buscase un cielo aparte de inmortalidad, 
como fué singular la constancia enérgica con 
que él Sado su suelo de tres enemigos a un 
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mismo tiempo. Artigas fué un patriota glo- 
rioso por propia acción y por la obra de sus 
conciudadanos. Porque si el patriotismo es el 
sentimiento que traduce la mancomunidad de 
glorias legítimas, de tradiciones fecundas y de 
hábitos honestos, y la gloria de un país es la 
flor inmarcesible del honor de cada uno de sus 
hijos, como norma privada y pública, es indu- 
dable que la República del Uruguay ha cultiva- 
do con noble provecho la savia de virtud que 
recibió de su egregio benefactor, o éste tuvo el 
talento de presentir las virtudes futuras de su 
pueblo. En uno y otro caso Artigas supo ele- 
varse sobre el nivel de sus émulos y quedar con- 
sagrado como caudillo de primera magnitud 
en la constelación de redentores americanos. 
Bien por la República hermana que sabe hon- 
rarse honrando a su héroe nacional. 

Y hélo aquí también entre nosotros en este 
busto, recuerdo galante de la Escuela Naval 
del Uruguay, que veis inaugurado por el actual 
Gobierno de rehabilitación efectiva, que tiene a 
honor altisimo inclinarse ante el pasado glorioso 
con la conciencia de saber comprenderlo y evi- 
denciarlo en su obra del presente. 

Hoy el culto de la Patria preside y sancio- 
na la grandeza de ésta por sobre las pequeñe- 
ces que la habian retardado. El General Gó- 
mez, como si hubiera hecho un voto de patrio- 
tismo excelso, consagra su obra de guerrero 
pacificador y de magistrado experto en diario 
homenaje a los Libertadores, cual si con su 
acendrado reconocimiento quisiera llenar el va- 
cio que el tiempo y el espacio le quitaron a su 
lado redentor en los días genésicos de la nacio- 
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nalidad. Así se palpa como él con actividad 
inagotablemente jubilosa, como saturada de fé 
apostólica y de entusiasmo casi sagrado, no da 
vagar a sus facultades ni desvelos para que es- 
ta paz ejemplar sea fecunda, Imperecederan 
amada como digna de'su augusta oblación. 
De esta suerte se ve cuánto labora él porque 
las innúmeras obras públicas y la orientación 
regenadora que ella fructifica constantemente, 
se ofrezcan al servicio bajo la bendición de los 
días faustos de la República y de sus fundado- 
res, en anhelo de popularizar las virtudes eres 
tos en la bondad de su inefable herencia al al- 
cance y provecho de todos. Esto en contraste 
con tiempos idos, en que generalmente con sim- 
ples decretos O ceremonias puramente oficiales 
se conmemoraban las grandes efemérides ve- 
nezolanas, permaneciendo por un lado las mul- 
titudes indiferentes y como extrañas al sims 
ficado de actos y sucesos nulos para ellas mo- 
ral y materialmente, y por otro el país desierto 
del natural adelanto y oscuro de estos faros de 
inmortalidad como son los monumentos y es- 
tatuas de los varones realmente ilustres, de que 
está ahora tachonada Venezuela, como una vía 
láctea de la gloria nacional, que trasciende al 
orbe, difundiendo nuevas claridades en la ruta 
de la Humanidad. 

Por dicha, la época es de equidad edifican- 
te y de reivindicaciones verdaderamente nacio- 
nales, que se realizan desde Caracas hasta el 
más apartado confín de la República, sin que 
las estorbe el trágico caudillaje parroquial, ni las 
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desvirtúen las ásperas distancias, eclipsados co- 
mo estan el primero en el seno de la concordia ac- 
tiva y civilizada y salvadas las segundas con las 
- modernas vias de comunicación, que fraternizan 
las regiones social y geográficamente para que se 
sientan una sola patria con unos mismos héroes 
en la cívica religión del patriotismo, reverencia- 
dos respetuosamente por la gratitud popular y 
por este Gobierno, que ya ha rescatado a muchos 
del sacrilego destierro del olvido, rindiéndoles 
justicia sin reticencia porque no teme esperarla 
en esta Venezuela rejuvenecida que ha hecho dig- 
na de ellos y que sabe amarlos en el progreso 
de su engrandecimiento. 

Dentro de esta característica del General 
Gómez, de tributar justicia solemne a nuestros 
patricios fundamentales, en que resplandece su 
administración, él ha querido que, hoy unos y 
manana otros, los preclaros conmilitones de 
ellos, que ilustran los anales de paises hermanos 


o amigos de Venezuela, compartan nuestra ve- 
nerasión doméstica, consecuente también con el 


ideal de confraternidad que Bolivar predicó el 
primero en el Continente y que Gómez intensi- 
fica cada nuevo día con todos los pueblos de 
América y del mundo. 

Y dónde mejor la presencia del períncli- 
to huésped del Sur, maestro de perseverancia 
enérgica y de lealtad a la buena causa, que en 
este Intituto Militar, donde se forman los gue- 


rreros cultos de la nación, en cuyos bizarros pe- 
chos hallará sin duda siempre la admiración 
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votiva que hoy lo incorpora a los principes de la 
gloria, presididos por Bolivar, Sucre y más pa- 
ladines que un tiempo fueron al Sur a conmu- 
tar el sol de la Monarquía con el iris de la Re- 
pública, que ha humanizado el descubrimiento 
de América! 


CARRETERA MATASIETE 


Es innecesario recordaros que el 24 de Julio 
sustituye al 28 de Octubre como fiesta nacional 
consagrada entre nosotros exclusivamente al Li- 
bertador y Padre de la Patria. En cambio os 
invito a admirar el acierto con que el Congreso 
de la República, ha estudiado y resuelto este sim- 
pático punto de justicia histórica. 

- Propiamente hablando, el 28 de Octubre no 
exhibe otro mérito para Venezuela querelrnderser 
la fecha en que la Iglesia conmemora al Após- 
tol San Simón, Santo que dieron a Bolivar por 
ministerio de la casualidad, guiada entonces de 
caprichos respetables, que aún subsisten en al- 
eunos espiritus bienaventurados; a no ser que 
su venerable familia hubiera presentido la afin1- 
dad del martirio de los Simones y Macabeos le- 
csendarios, que sufriera moralmente el sublime 
poeta del Chimborazo. Pero Bolívar fué Simón 
como ha podido llamarse Pedro, Juan, Francis- 
co, O llevar el nombre de cualquiera de los otros 
personajes del calendario católico, que se dispu- 
taba el hombre desde la cuna, allá en los bendi- 
tos tiempos de pupila lucífuga, en que se crela 
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que el nombre influía en la persona, que el nom- 
bre hacía al hombre y el traje al monje. 

Mas en esta época de vida experimental, de 
verdad humana, de sinceridad matemática, era 
incompatible ya con el Bolívar universal, cuyo 
poder maravilloso completó la imponderable em- 
presa de Colón, descubriendo, creando poa 
decirlo, en lo moral, en lo político, en lo guerre- 
ro, en lo juridico y en todas las caracieristias 
del progreso moderno, esta paradisiaca Améri- 
ca independiente, que constituye el orgullo de 
nosotros los españoles de segundo vientre y es 
remanso de esperanza positiva para todos los 
desencantados de la civilización artificial, lógi- 
camente torturada por sus apóstoles apropiados; 
era incompatible con la veneración creciente que 
inspira hora por hora el arquetipo del Liberta- 
dor, que continuase gimiendo esclavizado de una 
fecha exótica en su existencia de luminosa com- 
batividad, fecha que, sin determinar en manera 
alguna su portentosa misión, empalidecía su ver- 
dadero día, el día perpetuamente afortunado en 
que sí intervino, indudablemente, la voluntad de 
la Providencia para auspiciar de grandiosidad su 
vida sin paralelo. 

Mayormente él, que de modo incontrastable 
y con rutilante gallardía, demostró que el nom- 
bre no hace al hombre, viceversa, el hombre hace 
el nombre. En efecto, la partícula de usada por 
la familia Bolívar como signo de nobleza, el Li 
bertador la borró de su firma para siempre. 1 
ved: en el transcurso de los acontecimientos y el 
correr de los siglos, el apellido Bolívar es ilus- 
tre, esclarecido, inmortal y venerado, nó por 
aquel puente nobiliario, sino por el personal va- 
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ler insuperable de uno de sus últimos vástagos 
insospechado, que lo ennobleció gloriosamente 
hasta lo sublime, tánto y tánto que el amor y 
gratitud de los pueblos ha traspuesto aquella 
partícula y en vez de Simón de Bolivar, se le ape- 
llida Bolívar de la Humanidad. 

Contraste singular:—como vosotros lo sa- 
béis,—uno de sus antepasados, uno de los de Bo- 
livar introdujo a Venezuela los primeros escla- 
vos, que en el decurso de las edades debía liber- 
tar el superhombre de la raza hispano-america- 
na, dándose como patronímico de todo un Con- 
tinente de libres, hogar infinito que le llama fa- 
miliarmente: Bolivar de la Historia, Bolívar del 
bronce, Bolívar del mármol y del pincel, Bolívar 
de la poesía y de la oratoria, Bolívar de la músi- 
ca y del canto; Bolivar de pueblos, de ciudades, 
de capitales, de naciones; Bolívar de parques, de 
avenidas, de bulevares, de plazas y de sitios no- 
tables sur y norte-americanos y europeos; Bolí- 
var de corporaciones, de academias, de institu- 
ciones, de planteles, etc.; Bolivar de oro, Bolí- 
var de astros, Bolivar de la gloria, Bolívar del 
amor inmortal de las generaciones. | 

Respetemos, sin embargo, el error inocen- 
temente generoso del 28 de Octubre, tanto más 
que al principio se festejó espontaneamente, 
cuanto que parece estar comprobado como en 
los primeros tiempos de la Gran Colombia, se 
creyó que el 28 de Octubre era también el nata- 
licio del Libertador y como tal lo celebraban sus 
amigos y sus conmilitones. 

Mas si bien todo lo relacionado con Bolivar, 
hasta las debilidades inherentes a la pobre arci- 
lla humana, debe ser querido y sagrado para nos- 
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otros; si bien todos los dias de nuestra vacua 
existencia debieran ser dedicados en espíritu y 
en Obra a conmemorar, bendecir y exaltar su glo- 
ria de sol sin poniente, en realidad el 24 de Julio 
es el día legitimo, extraordinario, grandioso en 
que los venezolanos debemos extremar el albo- 
rozo reverente y el júbilo patriótico para postrar 
nuestra alma, purificada de contricción, ante el 
alba sagradamente infinita de su memoria. Día 
blanco, día de gracia eterna, en que el Omimipes 
tente encarnó en Bolivar para descender a redi- 
mir épicamente la América esclava del pecado 
original de la Conquista, como ya habia encat- 
nado de Jesús el 24 de Diciembre para bajar 
a redimir religiosamente la criatura esclava del 
pecado original de la ignorancia. Excelsos vein- 
ticuatro gemelos, en que Dios se hizo verbo visi- 
ble en el Redentor moral y en el Redentor polí- 
tico, en el Redentor divino y en el Redentor hu- 
mano del hombre. 

Día fausto para siempre, que desde el Go- 
bierno hasta el último habitante del país, deben 
hacer suyo con honrados propósitos y con lo más 
puro desu corazon. 

De aquí, que la Administración del Esta- 
do, en su plausible afán de secundar eficaz- 
mente la cruzada de justicia y de progreso 
que integra la actuación política de esta épo- 
ca, haya dispuesto celebrar con solemne mag- 
nificencia esta fúlgida efemérides de la Re- 
pública, y ofrendádole como humilde obla- 
ción de su reconocimiento a la excelsitud del Li- 
bertador, estas construcciones y reparaciones 
que ofrezco al servicio público en nombre del Go- 
bierno y del pueblo de la Isla; obras que comple- 
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mentan hermosamente la Carretera Matasiete 
que ha urbanizado el memorable Cerro del 31 de 
Julio de 1817, olimpo cristiano de Nueva Es- 
muta donde el Geñió de Bolivar, trasmitido a 
MIMÉmez como a Ssucreten Ayacucho, por la onda 
de rebeldía flamigera que vibraba entonces en la 
atmósfera americana, dictó las leyes de heroísmo, 
de honor y de grandeza de esta bizarra y bene- 
mérita tierra; cumbre radiante de victoria, altar 
de la bravura margariteña, donde la simbólica 
Columna Ática, dorada por el sol de Julio, dorado 
por el sol de este volcánico mes que creyérase he- 
cho con el fuego del patriotismo universal, parece 
una custodia bruñida de resplandores por la glo- 
ria misma, de la cual surge como hostia ideal la 
Estrella de la Libertad, que Margarita vive co- 
mulgando espiritualmente; y más cuando, como 
entepresente, inmaculada de paz y férvida de 
unión, se siente digna de comprender al ProToLI- 
BERTADOR, quien aconsejó estos dones racionales 
con la doble autoridad del Geni oy el Héroe In- 
comparable, que saba como la discordia y la gue- 
rra sólo se justifican por el anhelo del orden legal 
para vivir y, si es posible, prosperar, fraternal- 
mente como hoy— y por el honor de la Patria, 
divinidad humana' del ciudadano, en cuyo culto 
severamente noble, caben todas las creencias, to- 
das las doctrinas, todos los ideales y todas las as- 
piraciones que coronen su augusta frente con la 
irisada divisa social de amaos los únos a los 
Ótros. 


24 de Julio de 1918. 


. Gi h Í 1 
2 / 
i | í h 
A wm ' ] mn f 
A e Y 1 9d 
; 
| M7 i j 4 
q 3) 
pl 
a 
. a ] 
4 
j y 


di IÓN A ardid 


5 ¡IU Ñ ¡ ME f A WN A MUigá A | 
dl Ñ dl 
as AAN ANA 
" 
/ y Ñ te Ea Sr 
¿e USD. 
" , "mm A de 
X: AN DNA j ¿7 Mi lid 
' ' Ñ Mi 
UN i e dam 
1 ” o » y Ni DO DN 
. 0 Ú id a ed 
13 AR TAPIA 
del A AN 
k O + 
MA OO 
MO UA 
” ( e 
AS 150 
n bo Ñ 04 
: Mi ] 
$ 
dl 
a 
N ? 
ñ 
” 
h "e 
Ñ 
% 
E] 


MATASIETE (>) 
1817—1917 


Rerantidme que también me postre ante 
este otro Te-Deum de radiantes harmonías que 
cama selPadre de la Luz en el templo improta- 
nable de la Naturaleza, cual si aún alentara con 
su ósculo vivificante a los héroes esclarecidos 
y, al presenciar sus hazañas prodigiosas, aumen- 
tase con claridad humana su verbo de gloria para 
narrarlas todos los días del mundo a las genera- 
ciones de las generaciones. Mas nó, señores, nó 
son cuerpos efímeros los que deben postrarse 
ante la memoria estelar de los Libertadores, 
sino almas purificadas de contrición y gra- 
titud auténtica, capaces, si no de comprenderlos 
todavía, al menos de venerarlos con alta sinceri- 
dad en estos instantes de arrobamiento inefable, 
en que a través de un siglo nos libertan aún como 
el primer día con la sola recordación de sus virtu- 
des excepcionales. Dejadme, pues, que dentro de 


(1) Pronunciado en el Centenario de la batalla de Mata- 
siete. 31 de julio de 1917 
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lo más sagrado de mi sér arrodille mi alma en éx- 
tasis de reverencia regeneratriz, como si del ful- 
gurante cáliz de este sol de Julio—primado de la 
Libertad—surgiera en hostia ideal, la inconfundi- 
ble aurora de este día preclaro, que acaso irrumpe 
los dominios de la Inmortalidad para que asistan 
a su apoteosis los insignes varones, que aquella 
magnífica mañana transfiguraron este coloso de 
Matasiete en mina maravillosa de oro histórico, 
y, Titanes de dignidad humana, echáronselo al 
hombro inconmensurable, al hombro de la cele- 
bridad, agigantándolo así tánto, elevándolo tan 
excelsamente, que fué el grandioso eje que sos- 
tuviera el cielo de la República hasta que apare- 
ció Carabobo y compartió con él para siempre 
el divino peso de la redención nacional. 

El honor que me dispensáis al ascenderme 
a esta cumbre del heroísmo neo-espartano, es 
tan hermoso de benevolencia que casi ofusca mi 
espíritu, aunque no lo ciega para dejar de com- 
prender lo inmeritorio de la elección; honor que 
casi no cabe en mi corazón, donde sin embargo 
conviven holgados el culto a la Patria y el amor 
a mis conciudadanos; es deferencia tan generosa, 
que temiendo envanecerme de orgullo, la reparto 
con vosotros mismos, para que autosugestiona- 
dos con vuestra bondad, pueda yo impunemente 
ensayar reconstruir o evocar el insólito suceso 
que conmemoramos en esta efemérides magna, 
en que aún parecen oírse las pifantes dianas del 
triunfo y verse confundidas las dos banderas jus- 
tadoras como el crepúsculo matinal y el cre- 
púsculo vespertino, en cuyos radiosos pliegues 
fulge más soberano pero nunca eclipsado el astro 
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de la raza que ha guiado a la victoria por todos 
los ámbitos del mundo. 

Desde 1810, Margarita, la estrella geográ- 
fica de Venezuela, prestaba servicios eminentes 
a la revolución Emancipadora. Entre éstos es 
notable la hospitalidad que el año 14, el año acia- 
eo de nuestra causa, dispensó fraternalmente a 
la inmigración trágica, al éxodo desesperado de 
la sociedad caraqueña, pavorosamente bello de 
sacrificios inconcebibles, del cual nació el segun- 
do hogar de Arismendi, donde la Gloria fué rival 
de la Felicidad. 

A semejanza de los clásicos mártires, que 
perecían resplandecientes de fé tras la bandera 
de esperanza que delineara la magnolia estelar 
de Belén, los peregrinos caraqueños, galvaniza- 
dos de confianza suprema en la buena nueva li- 
beradora, buscaron también en el Oriente sim- 
bólico y tras las huellas de Bolívar, el iris miran- 
dino, dos veces iris en aquel tremendo naufragio 
de la Patria niña, que vislubraban y encontraron 
inabatible como una ala de gloria en esta noble 
Margarita. 

Y a fe que no se equivocaron. Para el año 
15 solo en esta Isla tremolaba el estandarte de 
la santa rebeldía. Por causas más dignas de la- 
mentarse que de traerlas a recuento, todo el resto 
del país había vuelto al dominio español. 

Fue entonces cuando empezó el grandioso 
poema épico, en que Arismendi y su esposa la 
sin plural Luisa Cáceres, llenaron el escenario 
estupefacto de América. Mientras ella, la sal- 
vadora reciente del salvador futuro, expiaba su 
divino delito de abnegación de calabozo en cala- 
bozo y aherrojada dentro de su propia dignidad 
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redentora, Arismendi metamorfoseaba su eran 
dolor, el dolor rugiente de su bravo corazón, en 
portentos guerreros, que lo cegaban de rojas cla- 
ridades hasta exclamar con fiera sublimidad, que 
no quería esposa sin patria, juramento implícito 
que habían prestado ante ésta todos los Liberta- 
dores al dejar sus hogares y sus seres más queri- 
dos, como que la Patria es la esposa predilecta, 
la síntesis de todos los amores de las almas ex- 
celsas escogidas por ella para encarnar sus desig- 
nios de Providencia Social. Arismendi, supe- 
ráandose a sí mismo, y sometiendo, educando la 
Naturaleza, el hombre y los acontecimientos; 
convirtiendo las necesidades y privaciones en ele- 
mentos y recursos duramente fecundos, da el 
frente con serenidad intrépida a la enorme des- 
gracia de toda la República, y como dijimos, so- 
lamente en Margarita flameaba a principio del 
año 15 nuestra sacra bandera, cual verbo iridis- 
cente de victoria en el Norte, El Copey, La Me 
nea, El Mamey, y otros sitios inmortales. 

Todos sabemos que esta tierra, hasta por 
su condición de isla, de amplio puerto vecino de 
las Antillas neutrales, fué como el arseñala 
cabable y el cuartel general de los Libertadores, 
adonde, hermanos pródigos de la hazaña y la te- 
meridad fulgurantes, ellos acudían con angustia 
impávida y adoctrinados de experiencia lumino- 
sa, a confortar su espíritu y armar su Cuerpo, 
cuando quiera que la adversidad, a guisa de cas- 
tigarlos, exhibía la firmeza diamantina de 
sus caracteres como Cruzados sin precedente, 
que marchaban a rescatar, no el sepulcro, sino la 
cuna, la clave de la redención humana: amaos los 
unos a los otros. 
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De esta singular hospitalidad margariteña 
para la patria trashumante que andaba en el ce- 
rebro de Bolívar, sobresalen dos servicios má- 
ximos, cuya transcendencia los hizo inolvida- 
“bles para siempre. Comprenderéis que me 
refiero al reconocimiento del Libertador co- 
mo Jefe Supremo de la República y sus Ejér- 
citos por una Junta de Oficiales Expedicionarios 
en la Villa del Norte en 18l6—cuyo Centenario 
celebramos el 6 de Mayo del año pasado—, y a la 
brillante Batalla de Matasiete. Claro es que Bo- 
lívar era como el Padre, el Hijo y el Espiritu 
Santo de la Revolución donde quiera que se en- 
contraba. Pero la ambición extravagante, que 
había contribuido más que los cataclismos de la 
Naturaleza y los reveses de las armas, a que los 
españoles se apoderasen nuevamente de Vene- 
zuela, rezongaba siniestramente en la célebre 
Expedición de Los Cayos. Fué menester que 
Arismendi, con generosidad enérgicamente su- 
perior, insinuara, por no decir que impusiera en 
esa Junta de Notables, el reconocimiento del 
Jefe predestinado por divina elección que to- 
davía no comprendían bien algunos miopes hi- 
jos de la tierra. Y cuando días después esa mis- 
ma torva ambición reincide abriendo insaciables 
sus fauces patricidas, fué también Arismendi, 
fué también la perínclita Margarita quien expli- 
ca la conducta del Libertador, y con tierna y 
magnánima solicitud lo invita a que vuelva a su 
seno opulento de lealtad a consolar su alma ex- 
celsa y apoyar aquí otra vez la maravillosa 
palanca que debía levantar la República tan alto 
que la vieran todos los siglos como paradigma 
de cuanto puede la voluntad de un pueblo viril 
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guiado por el genio del bien contra los truculen- 
tos errores seculares de la humanidad. 

Mas no todo fué rivalidad insana en aque- 
lla famosa Expedición. El insigne Piar insurge 
parte del Oriente y logra a la postre penetrar 
en las misteriosas selvas de Guayana, con éxito 
fundamental para la Causa americana, merced 
al cual la Gran Colombia nace en la cuna dos 
veces áurea por la victoria de San Félix y el Do- 
rado verdadero que guardan aquellas vírgenes 
regiones, arrulladas por el undísono, majestuoso 
Orinoco. 

Y aquí aparece Matasiete, el otro servicio 
de solidaridad patriótica que esta Isla ofrenda 
a la Independencia Nacional. Sabe Morillo que 
Guayana y Margarita constituyen la base de 
operaciones de los rebeldes, a quienes él se pro- 
pone exterminar con ejemplaridad, como aca- 
ba de realizarlo en Nueva Granada. Piensa 
en consecuencia caerle rápidamente primero a 
uno de los dos focos revolucionarios con todo su 
ejército, su armada y los refuerzos recibidos úl- 
timamente de España, para, obtenido así un 
triunfo, alcanzar el otro más fácil y completo. 
Y opta por invadir de nuevo a esta tierra benel 
mérita, que ya tiene amenazada desde Ocaña y 
Mompox. 

Y ahí tenemos al Pacificador el 15 de Julio, 
desnuda la espada con misión de guadaña pa- 
ra cumplir sus tremendas promesas, con 20 
naves heterogéneas y tres mil infantes chacales- 


cos de alborozo a la vista del puerto de. Guam 
che, 


Desde que desembarca, desde Los Varales. 


comienza a sufrir la briosa resistencia del ínclito 
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insular, quien cada palmo de tierra que cede sir- 
ve de tumba a una ilusión del invasor. Empero, 
el número, la disciplina y la escuadra combina- 
MAbSise imponen al fin, y ni en la Cruz del Pastel, 
ni en Porlamar, donde los nuevos espartanos se 
baten con valor espantosamente magnífico; ni 
en Blv alle del Espiritu Santo, ni en Los Robles, 
¿qué decir? ni en Pampatar, hábilmente fortifi- 
cado y extraordinariamente defendido, pueden 
contener al estoico peninsular los estupendos is- 
leños, cuyos esfuerzos van primaverando de lau- 
les el estéril terreno que dejan provisionalmente 
al enemgo. 

Morillo sabe que los insurgentes, desconcer- 
tados, pero no vencidos, hánse reconcentrado en 
la ilustre Ciudad del 4 de Mayo, fuertemente al- 
menada por Gómez, que lo espera allí con tran- 
quila impaciencia para interpretar soberbiamen- 
te el modelo de vencer españoles, que Arismendi 
grabara para siempre en todo corazón neo-espar- 
tano. 

pel aciticador se mueve sigilosamente la 
noche del 30 de Julio. Ya las aves siderales van 
plegando sus alas de azahar tremulante y apenas 
se presiente su arrullo de claridad nostálgica. La 
aurora, la eterna novedad de los cielos, el fiat 
mundo de todas las mañanas, despunta el 31 co- 
mo más nueva, como más virgen de resplandores 
únicos que fingen rosas de luz para coronar 1n- 
marcesibles la frente de los héroes. Y Morillo 
amanece acampado alli en la ardua cuesta, en 
el riñón de este gigante tutelar de La Asunción, 
con Aldama y Canterac. Integran su ejército 
2000 infantes y 600 caballos, con los cuales pro- 
pónese apoderarse del vecino Portachueloy ais- 
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lar la Ciudad, del Norte y Juangriego, para so- 
meterla rápidamente. Gómez lo observa desde 
La Asunción y guarnese los puntos fortificados, 
embosca tres compañías en la penumbra de Los 
Cocos, sitúa la caballería entre el Convento de 
san Francisco y la Casa Fuerte, provée de bate- 
ría las alturas inmediatas de la Ciudad, donde re- 
fugia a sus habitantes; y apercibese al combate 
con sereno entusiasmo. Los movimientos del 
enemigo le han descubierto sus propósitos. Y 
a las ocho y media de aquella mañana eterna, los 
patriotas rompen los fuegos sobre los Cazadores 
que protegen la Aguada, los ocuales sostienen 
briosamente sus puestos; pero la impetuosidad 
del ataque los obliga a auxiliarse con el batallón 
Burgos. Los republicanos también se refuerzan 
con su caballería, la cual se precipita indómita- 
mente, como una tempestad de flamígeros semi- 
dioses cuyas lanzas, que parecen magnetizadas 
de libertad, los tercios de Castilla contrarrestan 
con el pararrayo de la bayoneta calada, airosa- 
mente enardecidos. Y es tal la indomitez de la 
caballría, que en los momentos de sus cargas cul- 
minantes, jinete y bestia parecen una sola pieza 
aligera, un solo ser acometedor, un solo ente 
agresivo por todas partes, y, Centauros de olím- 
pico coraje, rompen y traspasan repetidas veces 
las líneas enemigas; y danse entonces los duelos 
singulares, horriblemente grandiosos, en que ca- 
da grupo de lidiadores se emula en destreza pa- 
vorosa, y la lanza y la bayoneta, cual si tuviesen 
Inteligencia propia y hambre de ferocidad, dia- 
logan de entraña en entraña con estridente avi- 
dez, que se contagia al propio eximio Gómez, y, 
poseso de fulminante bravura, reta a duelo par- 
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cial al Gral. Morillo, como un antguo pala- 
dín.. 

EN las diez de la: mañana a el Paciicadar 
ha entrado ya en acción con todo su ejército. 
En balde quiere disputar el paso del Portachue- 
lo con la colaboración distante de su escuadra, 
que dispara incesantemente desde los puertos de 
Manzanillo, Constanza y Juangriego; diversión 
que los independientes responden con certero ca- 
noneo de las baterías de La Libertad, La Caranta 
y el Castillo Santa Rosa. Y hay un instante de 
incertidumbre en el bando republicano, que solo 
le sirve de acicate mágico, y con un ¡hurra! de 
júbilo trágico, que repercute como onda eléctri- 
ca de escalofrío cosquillante en los pechos insu- 
lares, vuelven las cargas ciclonales en que cada 
patriota siéntese multiplicado por su fé en el 
triunfo, y hasta las nobles margariteñas se 1m- 
provisan amazonas implacables, y los niños y 
los ancianos se hacen mayores y fuertes en el 
horrendo peligro de la Patria, y transforman en 
armas de muerte los elementos de la vida: el 
agua hirviente zumbada como pez infernal; la 
tierra como convulsa y asperezada de entusiasmo 
defensivo, abre fácil su seno para que rueden ver- 
tiginosas las moles de piedra y se disparen las 
hondas con el clásico tino bíblico; el fuego lan- 
zado en tizones y brasas que no queman sino ilu- 
minan inmortalmente a sus héroes; y el aire 
abrasado, calcinante del otro fuego sagrado del 
patriotismo, que confunde los sexos, nivela las 
edades y estalla en la mirada llameante de ex- 
celsarira y en la palabra ronca de sacro reto. 
Pero Morillo resiste impávidamente y después 
de ocho horas de inclemente combatir, en que 
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ninguno de los adversarios obtiene ventaja deci- 
siva, resuelve pernoctar en el propio campo de 
acción, para retroceder, como lo*efectuó el dia 
siguiente 1? de Agosto, conduciendo dificilmente 
sus heridos, que eran también imagen sangrien- 
ta de la herida que él llevaba incicatrizable en su 
orgullo de Pacificador. 

Porque*es indiscutible, que si "bienides? 
pués de este fracaso escandaloso el Jefe Ex- 
pedicionario recorrió el resto de la Isla, agitando 
como oliva la tea inexorable y como “¿ene 
te de concordia la espada insaciable de púrpura 
patriota, y pudo presenciar en San Juan, espe- 
cialmente en Juangriego, proezas y sacrificios 
increíbles, no visto ni en los soldados más ague- 
rridos del mundo, según propia confesión, en la 
célebre defensa del Fuerte de aquel puerto, cuyos 
héroes es fama que por ensalmo de su valor in- 
superable adquirieron para Morillo en medio de 
la liza proporciones de gigantes positivos, y des- 
pués de volar deliberadamente la insostenible 
Fortaleza, fueron vivientes almenas hasta caer 
uno a uno de frente al sol de Matasiete; si des- 
pués de este inesperado error militar, él sometió 
atrozmente la mayor parte de los otros pueblos 
margariteños y tornó ebrio de encono vengativo 
a Pampatar, para embarcarse el 17 de ASostal 
necesario es reconocer también que la dera del 
31 de Julio, más que para la enseña de Castilla, 
tué directamente desastrosa para Morillo, que 
con jactancia despectiva tera sentenciada esta 
tierra como un nido de piratas, que él sabría des- 
trutr hasta como entidad social al presentarse en 
sus costas. Sus cálculos fallaron sin embargo. 
Lo que creyó obra feliz de breves días le restdi 
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empresa negativa de un mes, al fin del cual, 
cuando soñaba obtener dos victorias, una aquí 
y Otra en Guayana, ambas las perdió en este me- 
morable campo, en acción fulminatriz que ilumi- 
nó la adolescencia de la Gran Colombia. 

Qué mucho, pues, que teniendo tal impor- 
tancia el magno triunfo de Matasiete, se le incor- 
pore a las victorias definitivas o trascendentales 
en la emancipación venezolana, y en consecuen- 
cia el Gobierno y el pueblo neo-espartanos, se ha- 
yan propuesto celebrar su Centenario con esta 
espléndida solemnidad, con esta magnificencia 
patriótica, que nos refleja la honra que ofrenda- 
mos en medio a la adhesión simpática de toda la 
República? 

Acaso parecería incongruente que festeje- 
mos los éxitos de la guerra en estos días apoca- 
lípticos en que ella amenaza reformar radical- 
mente la vida de veinte siglos de civilización. Pe- 
ro hay guerras de luz y guerras de tinieblas: gue- 
rras de redención y guerras de esclavitud. 

Porque la guerra tiene su elixir de bondad 
para el organismo social, como lo posée el vene- 
no sabiamente dosificado para el cuerpo huma- 
no. Bondad que se traduce en la justicia, el de- 
recho y la libertad, que constituyen el ideal ingé- 
nito del hombre, y que fueron precisamente como 
la trinidad humanamente divina que inspiró a 
nuestros Libertadores. 

Es así como en toda época se bendecirán la 
abnegación sublime, las proezas insólitas, los sa- 
crificios inauditos, los dolores maravillosos, que 
esplenden en nuestra blanca Guerra de Indepen- 
dencia, y que no son comunes en las contiendas 
ordinarias, en las hecatombes vulgares, en que 
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la ciencia desnaturalizada, el arte extraviado, la 
riqueza sin generosidad, el mayor número ensa- 
ñado y la inteligencia exaltada de luz perversa, 
suelen reemplazar al quid divinum de la justicia, 
para que la ambición criminal del más fuerte, aci- 
dulada de idealidad artificial, venza sobre la im- 
potencia del más débil, aunque sea el más noble. 

Nuestros patricios usaron de la guerra en 
la ¡parte de virtud social que ella contiene para 
crear o acrecer lá paz racional digna delfenidas 
danos e aquí que el espiritu y la obra de nues- 
tra Epopeya única se conserven ilesos y fecundos 
en la armonía excepcional de que disfruta la 
América boliviana, frente al abismal cataclismo 
guerrero que presencia el mundo. 

De aquí también que la Causa Rehabilita- 
dora, que desciende de aquella altruista justa de 
libertad, y que tampoco ha arrostrado el mal ne- 
cesario de la guerra sino en lo estrictamente in- 
dispensable para fundar la paz patriótica que 
dilata con decoro los horizontes de la República, 
esmaltados con la figura benemérita del Pro- 
hombre de Diciembre, cuya espada siega hoy la 
oliva en la montaña aún ubérrima del laurel; de 
aquí que esta Causa de justicia indesviable, con- 
memore con fervor innato los Centenarios de 
nuestra Guerra Santa, y sea uno de sus mayores 
orgullos seguir las huellas de astros de susMas 
mosos cines en la reconstrucción de la Bas 
tria Grande que soñaron. 

De aquí igualmente que el Gobierno del Es- 
tado haya decretado la celebración extraordina- 
ria del Centenario de Matasiete, y distinguido 
entre los números del Programa esta hermosa 
Columna Atica, que declaro : inaugurada en nom- 
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bre del Gobierno del Estado, como homenaje de 
veneración y gratitud imprescriptibles al Gene- 
ral Francisco Esteban Gómez, a Mata, Maneiro, 
Tubores, Figueroa y demás héroes de la glorio- 
sa victuria del 31 de Julio de 1817. 

Aunque pudiera decirse que esta Columna 
Mesidolamasada con el amor reverente de todos 
los margariteños, levantada con la fuerza del en- 
tusiasmo que les inspiran sus Próceres legenda- 
rios y lanzada a los dominios de la Historia y de 
la admiración de las actuales y futuras gentes, 
en alas de su fé en la obra de la Libertad, nunca 
será ella una oblación gráfica bastante digna de 
los claros varones de Nueva Esparta, a quienes 
casi se defrauda con un monumento determinado 
en esta preciosa Isla, como que habiendo sido 
toda ella el teatro propicio de sus estupendas ha- 
zañas, dijérase natural, lógicamente justo que 
Margarita entera fuera también el augusto mo- 
numento eterno que corresponde a su memoria 
esclarecida. 

Qué Columna más apropiada, qué estatua 
mejor para los patriotas margariteños que esta 
bella acuarela nacional, que no tiene un ápice de 
tierra que no esté santificado con un heroísmo, 
y que es la reliquia geográfica de la Patria de 
Oro? 

Además, se ha usado y abusado tanto 
de esta clase de homenaje generoso, que se 
hace urgente que el verdadero monumento 
ofrendado a los Libertadores, deba ser la imita- 
ción ingenua y práctica de sus virtudes salvado- 
ras en la obra y en el alma de cada ciudada- 
no, hasta como estímulo del mérito legítimo y 
progreso honroso de la República. Empero, así 
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como se crée necesario representar a Dios en 
simbolos y efigies para que reciba directamente 
nuestro culto de creyentes, no obstante que cada 
criatura lleva en la conciencia una idea de su 
divina imagen, de igual modo estos monumentos 
son todavía convenientes fuera del templo, a fin 
de que su presencia evocativa nos conforte el 
espíritu en sus desmayos humanos, avigore nues- 
tros ideales y les preste alas de alba para volar 
sobre las pequeñeces de la vida tras el bien por 
el bien de la sociedad. 

Ahí tenéis, neo-espartanos, esa Columna 
alegórica que se os entrega a vuestra veneración 
y a vuestro cuidado de patriotas. Quiera el Cie- 
lo que mañana o pasado, cuando esta altiva tie- 
rra se canse de ser grande y de ser gloriosa, la 
haya levantado con la nobleza de la virtud tan 
alta que puedan verla admirativamente todas las 
edades, y, a semejanza de la hermosa isla turca 
del mar Egeo, conocida hoy principalmente por 
su célebre estatua—“La Victoria de Samotra- 
cia”—esta soberbia lágrima geológica del Caribe 
sea también renombrada por su monumento ex- 
celso, por la ¡Victoria de Margarita! 


BOLIVAR 


Vedlo ahí todavía con perfil humano como 
para continuar libertándonos con la ilusión que 
nos da de poder conocerlo siquiera así, de 
poder aspirar a ser grandes o útiles generosa- 
mente, si llevamos dentro de la frágil arcilla 
la divinidad de un ideal ecuánime, la Providen- 
cia de una voluntad diamantina de firmeza, el 
alba de la fé incontrastable que parece irradiar- 
nos su mirada infinita de constancia excelsa 
para todo noble esfuerzo. Ved ahí como trasun- 
to de hombre aun la imagen que debiera ser tiem- 
po ha el primer Santo en los altares de la Patria, 
a no ser que tan insigne egoísmo desvirtuaría su 
bondad liberatriz, que así como encarnó para 
todos los credos, para todas las razas, para todos 
los intereses eminentes, de igual modo el culto 
de su memoria estelar pertenece al patrimonio 
libre de todas las almas que, por aladas de es- 
peranza legítima, son aptas para apreciar su em- 
presa de Grande entre los Grandes, como para 
venerar con fervor edificante su augusta som- 
bra de sol moral sin poniente de esta hermosa 
América, etrnamente virgen de pureza, como la 
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madre del Elegido, por haber dado al mundo 
otro Redentor efectivo. 

Porque Bolivar es más que el Libertador de 
cuatro Repúblicas y fundador de úna, obra de 
suyo trascendente a todo el hemisferio indo- 
hispano, cuya magnitud representa el segundo 
descubrimiento de la América civilizada; estu- 
penda obra de la cual nunca se envaneció ni pa- 
reció mostrarse satisfecho por juzgarla incom- 
pleta para la ambición de su genio. 

Fué también más que el Héroe representa- 
tivo de una raza y de una época: la raza espa- 
ñola y la época de la Libertad inexorable de evo- 
lución y de revolución. 

Lo que no significa que haya nacido de ge- 
neración espontánea, o que sea un producto egre: 
górico, como casi lo pretenden algunos boliva: 
ristas insanos. En vano se discutirá queria 
grandeza de Bolívar no pertenece a la raza 1DSRar 
según ciertos espíritus harto modernistas, cuya 
avidez de originalidad osa dar de mano a la His. 
toria y su filosofía, y las incontrovertibles leyes 
étnicas, biológicas, sociológicas, psicológicas, 
desconociendo hasta la eterna afinidad del idio. 
ma y la lógica matemática de los hechos cum- 
plidos; espíritus asaz ambiciosos, que por mag- 
nificar al Libertador hasta la quimera lo desna- 
turalizan casi ofensivamente, restándole una de 
las credenciales más preciosas de su personali- 
dad; tal como el celoso sistemático, que a fuerza 
de ansiar el dominio exclusivo del objeto queri- 
do, suele herirlo con la fantasía de su egoismo, lle- 
gando más allá de los límites sensatos del amor. 
Todos los grandes que fueron, incluso Jesús, tul 
vieron raza y cuna determinadas. ¡ Bolívar es la 
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y simbolo de todas las patrias! 

Dentro de esta obsesión de singularidad vi- 
tanda háse oído en los últimos días la falsa cuan- 
to irreverente aserción de que Bolivar fué un 
genio surgido al acaso de una entrevista con 
Humboldt; y como si no fuese bastante tal estul- 
ta aberración, se ha extremado la vanidad imagl- 
nativa con el insólito sacrilegio de un paralelo 
mental entre Bolívar y Hamlet, merced al cual 
aquél, como este demente contemplativo, tuvo 
estados mímicos en que no sabía si el bien era 
el mal, o el mal era el bien, aunque esperando el 
milagro en el fondo de la duda! Calumniar de 
inconsciente, siquiera por un momento, alvaro 
máximo cuya característica fué la profunda con- 
ciencia que tuvo en todo instante de sus actos 
y de su magna empresa; aquella su visión zahorí, 
que iluminaba la incertidumbre y se iba tras los 
siglos como a investigar la potencia secreta de 
lo creado para aumentar la solidez de su obra; 
aquella su constante clorovidencia que le ha- 
cla ver y palpar con rapidez sintética cuan- 
to era enigma y tinieblas al ojo mastavizor de 
sus contemporáneos! ¡Vacilante, inconsciente 
quien tuvo más firmeza que los principios y el 
programa de la Gran Revolución y más segurl- 
dad clara de sus consecuencias que la mayor pat- 
te de los notados pensadores de su tiempo! Com- 
parar aquel soñador de extravagancias irreales 
supliciado por una fatalidad artificial, con Bolí- 
var, cuyos sueños eran la realidad inmediata, por 
no decir que esta fué tan magnifica que parecía 
un ensueño tangible, y cuyo ideal descendía 
de su cerebro en ley de obra imperecedera, 
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nó por gracia de la casualidad, sino por virtud de 
su poderosa inteligencia que fecundizaba el éxito 
con su mirada magnetizadora de la Ocasión, por 
virtud de su poderosa voluntad que en verbo 
fulgurante domaba la adversidad, por virtud 
de su perseverancia incontenible y de su ac- 
ción infatigable, que doblegaban el imposible 
para convertirlo en un Continente soberano de 
su suerte! Inconsciente el que encarnó la con- 
ciencia de tres razas y conteccionó el prodigio 
como pan cotidiano de su homogenidad guerre- 
ra, de su espléndida unidad civil, de su triunfo 
definitivo de los derechos verdaderos del hom- 
bre, que exhibe el suelo americano como un. 
remanso risueño para el progreso de la ci- 
vilización! ¡Oh, sacrilegio inaudito!  Feliz- 
mente la gloria de Bolívar no es susceptible de 
que la destruya o debilite el querer humano. De 
lo contrario ese concepto de inconsciente vacila- 
ción entre el bien y el mal, entre la eficacia yla 
inutilidad de la emancipación, acabaría con uno 
de los méritos más salientes del Libertador, cual 
fué su maravillosa confianza en la bondad próxi- 
ma O lejana, de su Obra, confianza tenaz que 
trasmitía a los pueblos y los acontecimientos pa- 
ra tornar la derrota en victoria, el fracaso en 
éxito, la Colonia en República. Pero no es este 
sitiO propio para dilucidar tal pecado lírico del 
snobismo histórico. 

Bolívar será siempre el arquetipo del es- 
pañol americano, sin dejar de ser español, sino a 
consecuencia: de serlo interdamente. El india 
y el africano por sí solo cada uno, o amalgama- 
dos en su bárbara hibridez, jamás ¿habrían pro- 
ducido el hombre capaz de redimirlos de sí 
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mismos y de incorporarlos al adelanto europeo. 
Imagináos el Continente Negro mezclado con la 
América precolombina, bellamente estéril, so- 
_berbiamente inactiva, y me diréis si de tal pan- 
demonium étnico y social podría salir otro per- 
sonaje que el célebre Casique de parcialidades 
egoistamente aisladas. Fué menester que un 
agente racial prepotente y dominador, como el 
español, los fundiese en sí con tal destreza de 
asimilación, que los absorbió purificadamente, y 
como elemento superior prevaleció en el cruza- 
miento y en la evolutiva elaboración del admi- 
rable tipo indo-ibero, que espigó a Bolivar, en 
quien reaparecen avigoradas y en compendio to- 
das las insignes aptitudes y condiciones del Con- 
quistador, ahora consagradas en un solo hombre 
a Otra empresa digna de la raza, de aquella raza 
a la que no bastándole el viejo mundo para triun- 
far y mantener el sol como un esclavo de sus 
dominios, resolvió descubrir otro para regalarlo 
a Dios y al hombre y abrirle nuevos horizontes 
al condor sideral de su gloria. 

Porque parte de la grandeza de Bolivar fué 
proceder de la cepa legítima de los Conquista- 
dores, con la fortuna de haber completado la 
imponderable obra de esa suerte de dioses sin 
Olimpo, que disfrazados de gigantes y cíclo- 
pes casi consumaban a diario los doce traba- 
jos hercúleos, para encontrar el hemisferio vir- 
gen que debía indemnizar a la conciencia y al 
poder latino de la profanada Tierra Santa, 
convertido en el curso de los tiempos en 0ásis 
social de todos los que han hambre de derecho, 
sed de libertad, sueño de amor. 
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Quién no adivina en Bolívar una trasmuta- 
ción preciosa de aquellos famosos caballeros an- 
dantes, que regocijaban el planeta con sus haza- 
ñas y aventuras, armados con la doble fascinan- 
te nobleza del alma y de la estirpe; temperamen- 
tos complejos que florecian el guerrero imper- 
térrito con punta de bohemio irónico, fanático 
o ateo de circunstancias, amigo del Diablo a ve- 
ces como para descansar de su gran fe en Dios, 
O para reconciliarlos en su corazón; Donjuanesco 
hasta crear este tipo de la galantería osada, O 
severo y mistico hasta la santidad por el ayuno, 
la penitencia y el divorcio absoluto del hombre; 
trovador y letrado, o ignorante orgulloso; vio- 
lento hasta perderse en un instante, o ganar la 
celebridad en un segundo; valiente con la adver- 
sidad y magnánimo en la fortuna; erande siem- 
pre y pequeño en ocasiones por acercarse al hu- 
milde y levantarlo; monárquico por amor ma 
Patria y republicano por adhesión ingénita a la 
Libertad; perseverante hasta la terquedad y al 
mismo tiempo inteligente, genial, ambicioso y 
audaz hasta juzgársele en concomitancias con las 
artes satánicas: cruzados trashumantes que van 
en pos de un mundo desconocido, llevando a 
cuestas otro de fama y de ilusión, el cuerpo en 
la tierra, la voluntad en el sol y en-la cruda 
su espada el corazón. 

Recorred la vida de Bolivar desde sus eta- 
pas más tempranas, desde que escarabajeaba in- 
misericorde la paciencia de su primer tutor y 
maestro, el ilustre doctor Sanz, hasta que espi- 
ritualizado de abnegación dilúyese en Santa 
Marta en la gloria erepuscular de un diciembre 
simbólico de la gélida orfandad en que dejala 
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Patria, para ir a recibir más allá del hombre el 
premio de su misión extraordinaria; recorred su 
vida eminentísima y en toda ella encontraréis 
redivivo al castellano clásico, al Señor de la raza 
que cree en el poder de Dios por modestia de no 
creer sólo en su propia omnipotencia. 

A vuelo de memoria no sería difícil compro- 
bar en Bolívar la fúleida herencia del genio que 
de edad en edad ha presidido los destinos de la na- 
ción ibera, y su parentesco indesviable con algu- 
nos personajes inmortales de la Península, cuyas 
son las acciones y rasgos peregrinos que en cier- 
tas épocas confundieron la historia con la fábula. 
La Guerra a Muerte, ese tremendo reto de la des- 
esperación feliz, en que se jugó de un sólo golpe 
la independencia y la suerte de América, ¿no re- 
cuerda a Hernán Cortez, quemando las naves 
para armar de audacia la impotencia y desafiar 
con bizarría suicida el imposible humano? Las 
celebérrimas respuestas de Casacoima y Pativil- 
ca de ¡vencer! cuando apenas tiene la salud del 
dilirio cabalgando al dorso de la Quimera, ¿no 
evoca al Cid Campeador, ganando batallas muer- 
to sobre la jaca manchega? El sorprenden- 
te Congreso de Panamá, que precede a todos 
los postulados modernos de arbitraje internacio- 
nal, ¿no es hermano del descubrimiento admira- 
ble de Balboa, y no dejó desde entonces abierto 
el Istmo al derecho universal? El Quijote, esa 
historia amena del pueblo español, que Bolívar 
hallaba tan consustanciada con su propia vida, 
¿no encierra en sus gérmenes fantásticos la em- 
presa real del Libertador, en su altruista andan- 
za de desfacer agravios de tiranía no inferidos a 
él, de consolar la América de su viudez de pro- 
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greso, de tomar los villanos de la traición y los 
malandrines de la ingratitud, por hidalgos y Ca- 
balleros del bien como él; de armar de ciudadano 
al esclavo de la víspera, de Idealizar, en fin, con 
su optimismo incomensurable las fealdades de la 
eterna maldad? 

Rara y triste la vanidad histórica de que 
Bolívar no debe nada a la raza que es acreedora 
moral de toda la gloria latina! 

¡Conque se debe a sí mismo el más gallardo 
ejemplar del español americano, del español re- 
generado dentro de sus propios ideales y de sus 
propias energías raciales, cristalizado en aconte- 
cimientos insuperables, que no por realizados 
lejos del techo solariego—donde perdura inmar- 
cesible el árbol senealógico—dejan de pertene- 
cer al acervo grandioso de la raza que hoy des- 
cansa de su incomparable gestación de grandeza 
humana? 

Empero, Bolívar, con ser el alma múltiple 
de un Conquistador, presa en las redes étnicas 
de su propia victoria, es más que el Héroe repre- 
sentativo de la América española. 

Desde el primer momento se aparta del hé- 
roe legendario, que los antiguos pueblos crearon 
O aceptaron por instinto de redención. El héroe 
que maravilla al mundo tras la egida de una 
Divinidad o de un poder misterioso; dios mortal 
a plazo fijo por el Destino, que lo abroquela y lo 
defiende invulnerable mientras llena su misión 
prevista; instrumento terrible del Olimpo, que el 
mortal admira tímidamente sin querer o poder 
comprender el secreto de sus prodigios por te- 
mor a la cólera de sus altos protectores; que apo- 
senta la divinidad en el hombre para eco y ae- 
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ción irrevocables en la ejecución de empresas 
predeterminadas. El recorrerá la ruta que le es- 
tá trazada envuelto en la fábula y el mito; dic- 
tará leyes, impondrá la verdad, creará razas, na- 
ciones, nuevos dioses y cultos, y educará la hu- 
manidad con la espada ignifera por un resplan- 
dor incomprensible y con el verbo inspirado en 
una inteligencia inexplicable, que le da faculta- 
des para adivinar los tiempos y los sucesos; y 
predicará lo divino y consumará lo sublime, del- 
ficado en el simbolo, en los signos, mitos, supers- 
ticiones, leyendas y parábolas accesibles sola- 
mente al saber sibilino. Poseerá las potencias 
y ejercerá los atributos de un Dios en torma de 
hombre, y escudado en lo maravilloso protegerá 
o destruirá todo lo que es obra del simple huma- 
no; aunque conservándole la ilusión de ser algo 
Dios, o de vivir y morir bajo el amparo de una 
deidad especial. 

Bolivar empieza por desconocer el derecho 
divino de los reyes y desconfiar de las fuerzas 1n- 
conscientes de la Naturaleza, tal como sus ante- 
pasados retaron el poder del misterio y las fron- 
teras del Espíritu Santo, que ocultaban el nuevo 
Continente. Desde luego queda excluida la pro- 
tección extraordinaria, sobrenatural, y baldía la 
esperanza del milagro o del portento inexplica- 
do. Y la superstición, el simbolo, la leyenda. el 
enigma, lo arcano, todo lo que interpretaba y tra- 
ducía lo maravilloso en el Héroe legendario, o 
sustituye con su genio, el cual será su Olimpo, 
que lo dirigirá invulnerablemente contra lo co- 
nocido y lo incógnito, dándole fe inmutable en 
un ideal racional, una voluntad avasalladora, que 
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desarrollará para sí y para sus conmilitones un 
conjunto de nobles aptitudes inéditas, que casi 
hermosean más la causa que palpita en su mente 
y fructifica en su espada; una energía vertigino- 
sa, ciclonal, adorada y temida al mismo tiempo; 
un valor bellamente audaz, que en algunos ins- 
tantes lo aureola de guerrero jupiteresco; sin 
colidir con una radiante serenidad de criterio, 
previsión asombrosa, madurez de juicio sorpren- 
dente, conocimiento hondo y útil de los hombres 
y la época, poder de concepción deslumbrante, 
elocuencia flamigera; y prestancia y modali- 
dades no aprendidas como militar, legislador, 
magistrado, personaje público inconfundible 
y caudillo indiscutido. HEsmalta estas dotes 
con su. espiritu de justicia. con la bene 
cia de su inmenso corazón, con su naturaleza ge- 
nerosa y servicial hasta lo inverosímil. dass 
Dones todos que su genio evolutivo va descu- 
briendo dentro de sí mismo inesperadamente, a 
medida que lo reclaman los sucesos y las necesi- 
dades de la empresa, y con los cuales revoluciona 
los sistemas de gobierno, las creencias y tradicio- 
nes de los pueblos, el arte de la guerra y lOs DON 
cipios y leyes sociales imperantes. 


Ni tiene más semejanza con los Héroes epó- 
nimos de la Historia, cuyo molde amplia, por no 
decir que lo rompe, no precisamente porque su 
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(+) Siendo Presidente de la Gran Colombia, se hallaba en 
Bucaramanga amenazado de asechanzas traidoras, que poco des- 
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genio y su acción sean siempre superiores a las 
singulares condiciones de aquellos estupendos 
sojuzgadores de razas y civilizaciones, sino por 

el supremo desinterés y la honradez ecuánime 
que caracterizan su actuación redentora, aña- 
diendo con ello como un encanto más a la Liber- 
tad de un mundo. 

En efecto, siempre hubo Libertadores, ya 
que la libertad y la esclavitud son anteriores al 
hombre y como inherentes a su naturaleza mor- 
tal. Pero mientras aquellos avatares de los tiem- 
pos idos, tras su labor extraordinaria, tras los 
portentos políticos, guerreros y aún religiosos 
conque colmaron los anales de su edad, apenas 
le cambiaron el nombre a la desgracia de sus pue- 
blos, tiranizándolos a su turno, y quedando ex- 
puestos al perpetuo despotismo y sumisión de 
otros nuevos intérpretes de la voluntad divina y 
de la salud pública; mientras desde Alejandro 
hasta Napoleón, sólo trabajaron por su propia 
eloria, en nombre de designios providenciales y 
de la felicidad mentida de los hombres, dejando 
a éstos la herencia de sus errores egolstas y 
de sus ambiciones pavorosas en problemas que 
de siglo en siglo estallan en cataclismos so- 
ciales, como la actual hecatombe mundial; Bolí- 
var combatió por la libertad impersonal, pudiera 
decirse, por la independecia del derecho, por la 
igualdad de la Ley, por la fraternidad racional, 
por la perfección de la criatura universal, olvi- 
dándose de sí mismo con tal abnegación que 
en veces su obra no parece del hombre, quizá 
por lo mismo que nunca se creyó instrumento 
de la Divinidad, sino apóstol del dolor humano. 
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De suerte que, como decía al principio, Bo- 
livar es más que el Héroe representativo de la 
raza indo-hispana y el Libertador por antonoma- 
sia de la América Latina: es un Redentor! 

Como Héroe y Libertador a lo San Martin, 
habríale bastado las inmortales batallas de Ca- 
rabobo, Boyacá, Pantano de Vargas, Bomboná, 
Pichincha, Junín, Ayacucho!; no solamente co- 
mo magníficas acciones de armas, sino cual ex- 
presión igualmente de su genio múltiple como 
legislador sapiente, como pensador soberano, co- 
mo diplomático notable, orador grandilocuo, 
gobernante y administrador que tiene que 
preverlo y hacerlo todo, como filósofo experi- 
mental de toda hora, creador de ejércitos y 
de una táctica nueva y como maestro querra 
educando los pueblos que resucita; en fin, como 
Padre de la Gran Colombia y representante in- 
sustituible de la personalidad épica, moral, jurí- 
dica y civil de la América; por no hablar también 
de la íntima convicción que tenía de haber sido 
el único que pudo dar unidad dignificante a los 
hombres, armonía abnegada a las regiones oidos 
marcas, y cohesión fecunda a los acontecimien- 
tos para coronar la epopeya de la emancipación. 

Mas él nunca estuvo satisfecho de ser un 
Héroe más de la Historia, ni de creerse un verda- 
dero Libertador, título que acaso juzgaba dema- 
siado ambicioso para el poder humano, mayor- 
mente respecto de pueblos proclives a recaer 
en la esclavitud, por faltar en sus nuevos 
Conductores aquella su alta probidad, aque- 
lla su enérgica abnegación, aquella su hon- 
radez estóica de superarse a si mismo en holo- 
causto de su ideal y del mañana imperturbable de 
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estos países. Antes bien anheló ser solo un ciu- 
dadano, no por modestia vanidosa, sino por con- 
vicciones de igualdad sincera, necesaria para des- 
cargar el poder de las peligrosas jerarquías arti- 
" ficiales, y fortificar la soñada comunidad de las 
almas. 

Fué un Redentor que laboró en su época 
para los tiempos futuros, desprendiéndose gene- 
rosamente de cuanto es interés, ensueño y sloria 
del hombre; que vivió ofrendándose a un postu- 
lado excelso de liberación, fiado a las edades en 
sus sistemas de educación y en la trascendencia 
del insuperado Congreso de Panama, de cuya 
eficacia inconfesa disfrutan ya tres grandes 
Repúblicas sur-americanas; que se dió en resca- 
te en todo momento de su obra, ilustrando el 
sacrificio con el ejemplo sin precedente de rehuir 
y repudiar con magnánima indignación, los ho- 
nores y los títulos a que tuvo más derecho que 
los reyes y soberanos que han sido; que dentro 
de la nobleza de su conducta se sintió tan dis- 
tinto de los demás hombres, que casi vivió di- 
ciendo: “mi reino no es de esta tierra”; y que, 
cual la otra Divina Víctima, no obstante que mo- 
ría supliciado por el error deliberado, exclamó: 
“Unión, unión, o la anarquía os devorará”, vale 
decir: “Oh! mi Santa Libertad, perdónalos que 
no saben lo que hacen al matarme de ingratitud”. 

Propicios son los momentos para que nues- 
tro amor a Bolívar se exalte y procuremos culti- 
varlo como inefable sentimiento perenne y fuer- 
za decisiva de nuestros actos. Frente al actual 
conflicto europeo, hermosamente horrible, que 
sin duda lo inspiran intereses morales más altos 
que los móviles materiales aparentes, la honradez 
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liberadora de Bolívar esclareciese como única en 
la historia del mundo. Merced a ella nuestro Con- 
tinente es hoy más libre en el tiempo y en la idea, 
más soberano de su independencia, más hogar 
abierto de la civilización, del amor fraternal; más 
tierra de promesa para todas las razas, que ven- 
drán a disfrutar en ella de la igualdad auténtica 
emanada de un corazón que se fué del mundo 
porque su bondad no cabía en él, pero su sombra 
luminosa perdura en esencia de consuelo y en 
torma de hemisferio para todos los hermanos 
corazones adoloridos; más ejemplo de cultura 
Óptima y más patrimonio invalorable del ciuda- 
dano boliviano, del ciudadano perfecto que él 
consideró superior al Héroe y al Libertador. 
Porque esa matanza monstruosa, que depura 
tremendamente los excesos de la tiranía en 
sus incalculables formas, presenta de relieve 
la caducidad de los prohombres que pensa- 
ron crear la armonía de las sociedades con pro- 
digios que enfermaron la Historia de admiración 
efimera; esa apotéosis de la barbarie cientifizada, 
que descubre la falsedad de cuantos principios, 
credos y tópicos enrojecieron los siglos como de- 
finitivos para la felicidad del hombre, exhibe a 
Bolívar como el gigante de la honradez política, 
de pié sobre aquel su querido Chimborazo, que 
crece en cada ciclo idealmente, cual su natural 
pedestal inconmensurable, y que las generacio- 
nes contemplarán tan elevado, que dudarán si 
Bolívar subió de la tierra a reconquistar la gracia 
divina para reconstruir en América el Paraíso 
del ciudadano, o descendió del cielo como ejem- 
plo único de abnegación tan alta que pertenece 
igualmente a Dios y al hombre. 
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Porque Bolivar no transformó el esclavo en 
siervo del hombre con librea de ciudadano; no 
arrebató para sí territorios a ningún gobierno, 
sino dominios al negro imperio de la ignorancia 
para el magisterio del Progreso; no habló de li- 
bertad para fascinar pueblos contra pueblos y le- 
vantar sobre sus escombros el reinado de su pro- 
pia grandeza; no creó Congresos de Paz y Arbi- 
traje, como el de Panamá, para engañar mejor 
a los demás países, antes bien para unir y herma- 
nar las almas en la corriente del derecho univer- 
sal sincero; no destruyó la obra del hombre, sino 
Pi itacamulado en éste, ni desprendió co- 
ronas de soberanos para enaltecerlas en su frente 
de genio. NÓ, él no dejó esa herencia de proble- 
mas volcánicos y de conflictos latentes que ame- 
nazan en la actualidad el presente y el futuro de 
muchas naciones por la actuación egoísta de sus 
célebres Capitanes. Pues lo que diferencia, so- 
bre todo, a Bolivar de los demás Héroes y Liber- 
tadores, es su consecuencia asombrosamente 
ecuánime; es su genio de honradez sin preceden- 
te que lo transtigura en Redentor. 

¿Que tuvo errores y defectos? 

Benditos errores y santos defectos! 

Ah! si no los hubiese tenido habría sido ne- 
cesario inventárselos para comprender su obra 
humana. 

Porque a Bolivar debe amarse hasta en sus 
defectos, hasta en sus errores, hasta en sus crl- 
menes, como se ama a Dios a través del dolor, de 
la desgracia, de la muerte, nó porque éstos sean 
erratos, sino como fatales, como ineludibles, como 
inherentes a la Creación por lo demás maravillo- 
sa de su Omnipotencia. Pero los errores de Bo- 
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livar son explicables, son aceptables, son buenos 
por suyos. Y ningún mortal tiene el derecho de 
exagerarlos, ni de imitarlos, menos aún de in- 
ventarle otros al margen de su grandeza inmune. 
Bien es cierto que la calumnia, el egoísmo in- 
sano, ni la torva envidia, jamás llegaron hasta 
cia Canta oidijos Belice hombres 
que, como Bolívar, son calumniados sólo por 
sospechas”. 

Y si la presente guerra europea es a propó- 
sito para venerar con culto más intenso cada día 
la memoria de Bolívar, que palpita en la ra- 
diante cordura de este Continente,—más in- 
juriado que conocido——donde veintiún pabello- 
nes aprisionan el iris de la paz para otrecerlo al 
viejo mundo como alianza con lo alto, con la 
luz del ideal; el Gobierno Rehabilitador imperan- 
te en el país, nos presenta también oportunidad 
de creer que éste no aró en el mar, parábola suya 
con que nos estimuló a seguir adelante tras sus 
blancas huellas, siempre adelante, seguros de que 
con fe en el progreso y probidad en la acción, 
puede ararse de armonía hasta el mar para di- 
latar la patria doméstica y confundirla con la 
patria universal del hombre libre. Porque la 
unión no es ya una cláusula inerte del Sagrado 
Testamento, ni un mero hecho social, sino un 
sentimiento del venezolano moderno y un dere- 
cho de la nación. La Constitución no yace muer- 
taipor la Wictadirai la conan arbi- 
trariedad, sino que es el Decálogo de la Repú- 
blica, donde sopla y vibra de garantías resuci- 
tantes el santo espíritu de la voluntad nacional, 
el espiritu santo popular que inspira la suerte de 
este país, en que se adivina la mayor gloria del 
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mañana en la grandeza que le irradia hoy el Pro- 
hombre de Diciembre, quien culmina sus méritos 
con la rehabilitación del econcentolde patria, a la 
cual ha devuelto el prestigio de los tiempos heroi- 
cos, en que ella estaba por sobre todos los intere- 
ses del hombre, y la abnegación, el sacrificio y la 
vida sólo valian en razón de lo que servían para 
esa augusta madre social. Porque Gómez es el al- 
bacea político del Libertador, quien le dejó abier- 
ta la misma prodigiosa ruta andina que él inmor- 
talizo para reconstruir la República en 16813, «y 
que el Rehabilitador recorrió impertérritamente 
Manamiiacdar esta paz austera, que ya tiene la 
magnitud de una providencia cívica del pueblo 
venezolano, en cuyo seno la unión es el alba que 
ilumina el porvenir de una Patria tan grande, 
que sirva para altar de nuestro Redentor. 

Salve! Bolívar, todo bondad! que me permi- 
tís la ilusión de hablaros, cuando debiera postrar 
mi alma ante vuestra imagen para que la purifi- 
cáseis con el resplandor de vuestra inmortalidad 
y diérais alas de aurora a las premiosas palabras 
conque consagro oficialmente vuestra nueva efi- 
gie en este recinto Ejecutivo, en vuestro propio 
templo republicano, donde habéis vivido primero 
que la Ley, primero que la Independencia, prime- 
ro que la Gloria, primero que la Patria. 


(Pronunciado en La Asunción en 28 de oc- 


puúbre de 1916). 
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ESCUELA DE BELLAS ARTES (*) 


Creo que este Instituto no debe terminar sus 
labores del presente año sin consagrar un recuer- 
do de gratitud a sus ilustres precursores, que 
arrullaron la república en la penumbra de la 
patria artística, dulcificaron su nostalgia con las 
mieles de su inspiración en agraz, e invulnerables 
en la soberana nota cantaron la libertad sobre el 
dorso de la esclavitud, y frente a la derrota casi 
segura esfumaron musicalmente las glorias de la 
presentida epopeya. 

Caballeros del pentagrama, cuando el dere- 
cho encarna en la esperanza en acción, y la jo- 
ven República tiene que refugiarse en ejércitos 
de sublimes enagenados de patriotismo, ellos la 
siguen solícitos, la acompañan fieles, y en su via- 
crucis de prodigios guerreros enjugan sus lágri- 
mas de ideal con la caricia de sus liras gorjean- 
tes, o cicatrizan sus heridas de luz con el bálsa- 
mo de la canción marsellesca, cuyas épicas vibra- 
ciones cosquillean la energía jadeante pero no 


(1) Velada Musical del 13 de junio de 1911. 


120 ISAIAS GARBIRAS 
AR A A 

abatida de los predestinados que llevan la patria 
en el corazón y el triunfo en la cartuchiecra 
cuando la Victoria esquiva coronar a los liberta- 
dores que calcinan las seculares cadenas con re- 
lámpagos de genio o de heroísmo sin par, ellos, 
los Tirteos americanos, la enamoran con el ma- 
drigal de sus melodías, rimando el alma en éx- 
tasis marciales que si no dan el triunfo, ofrecen su 
ilusión para anestesiar los dolorosos desdenes de 
la Fortuna. Y cuando ya nada tienen que ofren- 
dar a la santa causa, armados de sus instrumen- 
tos, a los cuales han debido muchas veces su sal- 
vación inesperada, (*) producen su último gesto 
artístico y hacen de su muerte un canto, un poe- 
ma simbólico, y altivos, casi orgullosos de su des- 


de nuestras llanuras, ocurrió por entonces una derrota de las 
fuerzas patriotas donde se encontraba Burgos. Este, en la fuga, 


SELECCION LITERARIA MEE 
A EA 


tino, exhalan en los patíbulos la vida como una 
purpúrea carcajada de himno que la fe patriótica 
condensa en fulgurante diadema para las sienes 
_exangúes de la joven patria. 

Así, casi así sucumbieron Salias y Landaeta, 
autores de la letra y la música del Bravo Pueblo, 
del Himno Nacional. Víctimas póstumas de 
nuestras ingénitas anomalías, apenas trascurri- 
do un siglo, ellos son hoy casi anónimos en me- 
dio de la popularidad de su canto inmortal. ¿Có- 
mo, por qué tal injusticia? Yo no sabria decirlo 
para no refrescar o aumentar las causas de desa- 
liento que menguan las notables disposiciones de 
los aficionados a las bellas artes. Solamente pen- 
saré que nosotros amamos la civilización antes 
de apreciarla, ofrendamos sacrificios increibles a 
la Independencia sin conocer la eficacia del ho- 
locausto, y en este orden de cosas todo nos pa- 
recía poco o insignificante y aun llegamos a ol- 
vidarnos de nosotros mismos para no soñar sino 
en una patria fantástica, coronada de todas las 
perfecciones, patria impalpable, romántica ante 
la cual todo resultaba grotesco y baladí. Faná- 
ticos de la deidad insaciable de vida que llaman 
Libertad, descuidamos con frecuencia a los de- 
más dioses del Olimpo republicano, y sólo los ex- 
celsos patricios se abren de tarde en tarde un pa- 
réntesis de homenaje en nuestra memoria, si bien 
todos, todos tienen altares votivos en nuestros 
corazones. 

Son estos días de recuento patriótico, abier- 
tos a los resplandores de la gloria cuando debe- 
mos rendir efusiva recordación a los protoartistas 
de Venezuela, que honraron la república antes de 
existir ésta, y cuyo espíritu debiera evocarse 
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constantemente en este Instituto como numen de 
Inspiración, como ejemplo de abnegada fe en las 
reivindicaciones del Arte y como bandera indis- 
cutible de honor nacional. 

Porque, sin mencionar la clásica supre- 
macia guerrera del país, es desde la diamanti- 
na cumbre de las Bellas Artes, que Venezuela 
puede contemplar sin rubor, antes bien con Orgu- 
llosa satisfacción, a sus hermanas del Continente. 

Loados y perennes sean los triunfos políti- 
COS, económicos, administrativos y aun científi- 
cos y de diversa índole que adjudican a otras na- 
ciones el primado del progreso de América. For- 
ZOSO €s reconocer, sin embargo, que ninguna de 
ellas ha podido ascender a la altura que este par 
ha conquistado en la república de las Bellas Ar- 
tes desde los tiempos medioevales de la colonia. 

En esa penumbrada época ya Venezuela ex- 
hibía personalidad propia en el mundo de la esté- 
tica, y Humboldt decía, por ejemplo, que podía 
hacerse un viaje a Tierra Firme sólo por conocer 
al Licenciado Miguel José Sanz. Mas, prescinda- 
mos de la literatura y la poesía propiamente di- 
chas, dejemos descansar por ahora a Bello, Ba- 
ralt y Bolivar como orador militar de verbo 
tascinador—augusta trilogía cuyo saber y ge- 
nio justificará por sí solo el derecho que te- 
nía esta Provincia a la emancipación—y dedique- 
mos por hoy nuestras oblaciones a los valientes 
decanos de la música y la pintura nacionales. 

Yo Os pediría un instante de contrito recogi- 
miento para poder pronunciar dignamente el 
santo nombre del Padre Sojo, fundador de los 
estudios artísticos del país, si no estuviera segu- 
ro que de poder revivirlo en este momento nues- 
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tra amorosa veneración, él sería el primero en in- 
vitarnos alegremente a convertir este acto en ro- 
mería a su plácida Estancia de Chacao, donde 
asesorado del Maestro Juan M. Olivares, nos de- 
leitaría con los adelantos de sus discípulos, Caye- 
tano Carreño, que cantaría con su hermosa voz 
y acompañándose diestramente una de sus can- 
ciones patrióticas o su célebre Horación del 
Huerto: Juan Francisco Velázquez, con sus no- 
tables Misereres o sus Tonos Castellanos: José 
María Mendible Izaza, desbordaría su estro líri- 
co-dramático con sus Salves o sus jocosos Agul- 
naldos: José Luis Landaeta, haría vibrar en su 
prodigioso violín el melancólico presentimiento 
de ser en breve fusilado por el horrendo Boves: 
Luis Gallardo en el piano o en el violonchelo des- 
eranaría su musa espontánea y graciosa en un 
elegante valse o en un motivo de fragancia crio- 
lla; y el incomparable José Angel Lamas impro- 
visaría en su mágico violín el fiat, melodía del 
Pópule Meus, escala de luz armoniosa que él alza 
a Dios para que descienda a compadecerse de lá 
colonia esclava. Porque estos y otros discípulos 
encontraríamos cerca del Mecenas Sojo, recibien- 
do de sus evangélicos labios la parábola del divi- 
no arte frente a la risueña naturaleza convertida 
en camarada de aquellos sonámbulos del ritmo, 
que sufrían como hombres y reían como niños 
allá en la noche colonial de la Patria. 

De esa academia casi ambulante de bohe- 
mios místicos, que lo mismo poblaban los tem- 
plos de sonora majestad y añadían al fervor del 
culto algo como la fe de la melodía extasiada en 
las maravillas de Dios, que orquestaban óperas 
traducidas por el aficionado don Feliciano Pala- 
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cios cuyo entusiasmo también traducian todos 
ellos en suculentos almuerzos conque termina- 
ban los ensayos; o marchaban en Hlarmónica pe- 
regrinación a la cercana Hacienda del cura Mo- 
hedano y de Blandín, a celebrar la primera flor 
del café en conciertos matinales en los que pare- 
cian tomar parte las armonías y gracias de la 
tronda para el bautismo o nacionalización de la 
noble planta; de esa simpática caravana de so- 
Nnadores despiertos nacieron las familias Monte- 
ro, Carreño, Meserón, Hernández, los Burgos, 
los WE ovar los Villena, Paz Abreu, Azpúrua, Már- 
mol y Muñoz, quienes a su turno formaron la bri- 
llante falange que con más entusiasmo que ele- 
mentos y estímulo ha sostenido ventajosamente 
el arte patrio hasta nuestros días, como los La- 
rrazábal, los Calcaño, los Izaza, Espina, Tejera, 
Llamozas, Delgado, Gutiérrez, Suárez, Magda- 
leno; tal como el luminoso empirismo del pintor 
Lovera tuvo eco genial en Tovar y Tovar, Miche- 
lena, Rojas, Herrera Toro, Boggio, Maury y el 
Joven Tito Salas, quien con empezar ahora los va 
alcanzando en edad de gloria. Lorenzo González, 
Eloy Palacios, Pérez Mujica, Basalo, vendimian 
también merecidos triunfos en la Escultura, aun- 
que es necesario reconocer que ni ésta ni la músi- 
ca han alcanzado en los últimos tiempos la mag- 
nitud avasalladora de la pintura. 

Después de Lamas con su Pópule Meus, en 
que simultáneamente sollozan los dolores, expira 
la muerte y resplandece la resurrección del Hom.- 
bre-Dios; después de esa inmortal obra improvi- 
sada en Catedral un Jueves Santo, cual prolonga- 
do suspiro de piedad melodiosa que lle AA 
ticano y sube al cielo como implorando la Supre- 
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ma Justicia, sólo Teresa Carreño y raras excep- 
ciones (como Reinaldo Hahn) han mantenido 
soberano el genio músico de Venezuela. 

Bien es cierto que si muchos de aquellos 
que pudiéramos llamar músicos clásicos del 
país, no sobresalieron por el estro, en cambio casi 
todos hicieron de la Patria su musa objetiva y al- 
canzaron en el martirologio de la Independencia 
el mérito y la celebridad que les escatimaron las 
inspiraciones del Arte. Ejemplo hermoso es Juan 
Landaeta, nuestro Rouget de L'Isle republicano, 
cuyo Bravo Pueblo es un ejército ideal con 
lenguas de fuego épico, disparando puntos de 
¡hurra! fulmiíneo en las desesperaciones del com- 
bate; ejército imperecedero, creado en 1811 como 
el eco melódico de la elocuencia sublime de la 
Junta Patriótica, que sobrevive a todas las hues- 
tes y a su autor, el cual caido prisionero en Cu- 
maná, se le fusila vendado con el himno, creyen- 
do el hórrido Morales un inri lo que era escala de 
estrellas que a Landaeta lleva hasta la divina 
abmonta, (*) 

Sean estas palabras sin factura oratoria, un 


(3) Este himno es esencialmente revolucionario: es la juventud 
de la República. Tiene el mérito singular de haberlo inspirado el 
propio ambiente enardecedor de la gesta emancipatriz. De aquí 
que sea la expresión viva del nervio lírico y del alma tlamígera de 
la epopeya en acción, de la que nació eterno de emoción patriótica 
que se filtra con solemne placidez en los corazones para darle ac- 
tualidad perpetua al ensueño desesperado y a las aspiraciones an- 
gustiadas con que todas las clases sociales del país se resolvieron 
a cortar cuentas enérgicamente con el pasado colonial y ebrias de 
convicción impertérrita se lanzaron a conquistar la patria propia, 
cantando “Gloria al bravo pueblo que el yugo lanzó” etc. A dife- 
rencia de La Marsellesa, que es una canción monárquica imperia- 
lista, compuesta para deleite, honor y defensa de la dinastía fran- 
cesa, tanto que su autor nació y murió realista y prefirió quebrar 
su espada en agosto antes que faltar a su juramento a Luis XVI, 
según Andrés Ibels. (“Allons Enfants de la Patrie”). 
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valeroso artista, sentado también hace un siglo 
en el patíbulo de la indiferencia, casi olvido na- 
cional, aunque sin la venda del Bravo Pueblo que 
es hoy nimbo cantante de la Patria. 

En todos los ámbitos de la República se 
siente el alma melódica de Landaeta, pero en nin- 
guna parte se halla su efigie ostensible a la ve- 
neración nacional que se merece. ¿Qué sig- 
nifica este un tanto suicidio artístico de la pre- 
sente generación? ¿Será al menos que se han pro- 
ducido obras que eclipsan al Pópule Meus y al 
Himno Nacional? De mi sé decir que no las có- 
nozco. De aquí mi sorpresa de que los artistas de 
estos tiempos no se honren honrando la memoria 
de aquellos sus egregios hermanos. ¿Qué dejan 
ellos para los indiferentes de profesión, para los 
profanos en la divina locura, que sólo aprecian a 
los posesos de ésta cuando necesitan las escultu- 
ras O lienzos para ostentar su riqueza interrogan- 
te y su gusto artificial, y la música para distraer 
el fastidio de sus sentimientos aparentes? Con 
qué derecho podrían quejarse del vacío social y 
del relativo desprestigio artístico los que se lo Has 
cen a sí mismos y permanecen aislados, cuando 
no hóstiles entre sí, a la faz del fecundo espiritu 
de solidaridad y colectivismo que caracteriza los 
tiempos modernos? 


Lo mismo pudiera pensarse de nuestros lite- 
ratos. En dónde están las poesías y estudios que 
integren a la Historia la personalidad del poeta 


Vicente Salias, autor de la letra del Bravo Pue- 
LO | 


(2) Vicente Salias murió fusilado en Puerto Cabello en 1814. 
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Nos lamentamos generalmente de que el ex- 
tranjero ignore nuestra historia y nuestros méri- 
tos, sin comprender que somos colaboradores de 
“su ignorancia, exagerando nuestros males y disi- 
mulando, cuando no se niega lo poco bueno que 
tiene el país. 


Me encantaría equivocarme en la desidia de 
nuestros artífices de la estética. Me sería grato 
no saber que ellos van contribuyendo a que las 
bellas artes sean sólo una profesión mercantiliza- 
da pero no una vocación redentora. Propenso co- 
mo es el hombre a creer cuanto lo halaga aún 
cuando no siempre lo sazone la lógica, quiero su- 
poner que son otras las causas de nuestra transi- 
toria inconsecuencia artística. Las resumo to- 
das por hoy en el superficial escrúpulo con que 
la sociedad desatiende a los artistas como enter- 
mos de noble inutilidad o de neurastenia bella- 
mente peligrosa. 


Pasados los momentos en que se utilizan 
esas máquinas humanas de producir belleza, és- 
tas tornan al vacio lleno de sus ensueños, 
extrañados de la sociedad como por un cordón 
sanitario de protección negativa, que se traduce 
en fugaces saludos o sonrisas forzadas, mientras 
vuelve la necesidad de llamar a esos magos en- 
cantadores que muchas veces inspiran en sus pro- 
pias tristezas las alegrías ajenas. 


Y así va la vida progresando en las diversas 
manifestaciones de la actividad humana, en tan- 
to marcha lánguidamente en la más noble, la 
que atraviesa el Atlántico del olvido cual un ba- 
jel de aurora, resucitando igualmente los grandes 
imperios extinguidos con las otras aristocracias 
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que desdeñaban el perenne fiat de admiración del 
arte. 


Mas ¿será irremediable preocupación que 
malogra o enfría el entusiasmo de los artistas? 
¿Deberán siempre ellos sólo a esfuerzos propios 
y a la protección de los Gobiernos, sus triunfos, 
sus glorias, que son de todos? NÓ, afortunada- 
mente. El canto, la música y la pintura forman ya 
parte de nuestros programas escolares, lo que va- 
le decir que a medida que la educación pública va- 
ya adelantando se desarrollarán todos los nobles 
sentimientos y por ende el culto de las bellas ar- 
tes, y sus videntes ocuparán en el mundo el pues- 
to digno que les corresponde, tal como acontece 
en los países ampliamente civilizados. Entonces 
se comprenderá aquí que un artista vale mucho 
más que un millonario, porque lleva en el alma te- 
soros de belleza divina no adquiribles sino por el 
privilegiado a quien milagrosa suerte ha trans- 
formado en pararrayo de la sublime chispa que 
vuelve al cielo orquestada, o aprisiona en el lien- 
zO los encantos de la Naturaleza, o sorprende en 
en la escultura el perfil de la Inmortalidad. 


Epifanía de sanción, venid cuanto antes con 
el reinado de vuestra primavera de justicia! 


Pero esta no debe ser obra únicamente del 
Gobierno y de la generación que va levantándo- 
se: todos los mayores de edad en la suerte del 
pais deben estimar con orgullo, apreciar con ge- 
nerosidad a esos mansos seres armados inofensi- 
vamente de su voz, o de su paleta, o de su instru- 
mento, juguetes con que estos maravillosos ni- 
ños se divierten en dar luz a la sombra, harmonía 
a la disonancia, belleza a la vida. 
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Además, querer a los artistas y alentar su la- 
bor es contribuir al progreso de la civilización 
con donoso patriotismo, porque los pueblos cuen- 
tan entre sus elementos de magnífica bondad a 
esos querúbicos obsesionados, que viven au- 
sentes de sí mismos transportados en alas de 
sus intimas fruiciones a mundos desde los cuales 
miran con olímpico desdén o compasión las efí- 
meras grandezas y prosperidades de la tierra. Es 
necesario despertarlos gratamente con distincio- 
nes, con equidad, con amor. 


Por algo afirmaron Aristóteles y Polibio 
que las bellas artes depuraban las costumbres, co- 
mo que son plácido verbo del optimismo de la vi- 
da. Y tienen que ser apóstoles de moralidad los 
que viven de los paroxismos de la belleza, que es 
el supremo bién del hombre. Propagar su espíritu 
y los medios de expresarla es educar en el culto 
de las noblezas. 


Y vosotros comprenderéis que esta sagrada 
misión no debe ser solamente del Estado y del 
maestro, sino también de todos los que tengan 
interés en que disminuyan las fealdades del hom- 
bre y las infracciones sociales. 


El artista, taumaturgo de la estética, produ- 
ce esa inefable virtud que sin rigor ni venia de 
nadie invade fluidamente el alma y la despierta 
s1 duerme, la rejuyenece si envejece, la engran- 
res mequena; nectariza el dolor, suaviza la 
aspereza, dignifica el egoísmo, ennoblece el vi- 
cio, abre horizontes a la ambición, espiritualiza 
la materia, ilumina la duda y diviniza el ideal 
hasta resucitar los muertos y poblar de ensueños 
las fronteras del más allá. 
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No quiero ausentarme siquiera en aparien- 
cia de esta augusta Alma-Mater de la ciencia, la 
belleza y la gloria patria—cuyo vientre espiritual 
ha sido siempre puro como el clásico mariano: 
antes y después de su obra ascendente, es decir, 
en la colonia, en la Independencia y en la Repú- 
blica—sin ofrendarle una muestra de la gratitud 
inefable que me honro en profesarle. Ni ¿qué tor- 
ma mejor de rendir homenaje a este palacio vene- 
rando del amor y el saber venezolano, que el re- 
frescar las bondades redentoras de la instrucción 
pública? 

Desde mis primeros años admiré este man- 
damiento fundamental de la República: instruc- 
ción pública, gratuita y obligatoria. Y a medida 
que he comprobado personalmente su excelencia 
humanitaria, inclusive en este día memorable pa- 
ra mí, en que me conferís el grado de doctor, vale 
decir, en que me autorizáis oficialmente para se- 
guir estudiando, así en honor a vuestra paternal 
labor, como porque la existencia en sí es un pe- 


(1) En la colación del Grado de doctor en Ciencias Políti-- 
cas, en la Universidad Central de Venezuela, marzo de 1902. 
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renne estudio desde antes de florecer en la cuna 
hasta después de marchitarse en la tumba para 
transformarse en el maravilloso laboratorio de la 
naturaleza, mi admiración y gratitud se han au- 
nado para convertirse en culto a esa noble ley 
que completa la natural de la vida al facilitar la 
evolución del hombre. Ley que constituye el quid 
del progreso digno que tánto honra al mun- 
do del Occidente porque lo adquiere a cere- 
bro y brazo de ciudadano libre. ¿Necesito decir 
que ella será el eje justificativo de nuestra Inde- 
pendencia política y civil o su razón de ser impe- 
recedera? ¿Necesito acaso pensar que sólo ella 
sancionará, legitimará la gloria de los Libertado- 
res, al exhibir aquilatado ante el desfile de los si- 
glos el mérito de su obra portentosa, evidenciado 
en la justicia de su emancipación, en la importan- 
cia creciente y celebridad benéfica de este Con- 
tinente, cuna de la democracia sincera ? 

Todo el siglo pasado se consagró casi exclu- 
sivamente a adquirir la independencia política, 
matizada con relámpagos de libertad salvaje, cu- 
yos frutos desconcertantes demostraron la ur- 
gencia de educar al pueblo, que apenas sabía ser 
soldado en agraz. Ya dijo Bolívar que la Inde- 
pendencia fue lo único que pudo legarnos él y sus 
conmilitones, bien que esclarecida en la epopeya 
más hermosa que anota la historia del mundo. 
Nos toca a nosotros crear o asimilar la libertad 
civil (*), madre de todos los bienes humanos, em- 
presa en verdad más exigente que la obra de la 
simple Independencia, ya que esta también la po- 


(2) “La libertad civil es la verdadera libertad; las demás son 
nominales, o de poca influencia con respecto a los ciudadanos”. 
Constitución Boliviana. 
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seen las monarquías, en tanto que la libertad ra- 
cional y por ende la soberanía democrática sola- 
mente puede existir en la república positiva, ha- 
cia la cual marchan los pueblos invictos de con- 
vicciones prodigiosas. 


Somos independientes por antonomasia en 
un setenta por ciento de teorías prematuras que 
llenan el vacío de la realidad anhelada. Necesita- 
mos serlo en todo con seriedad tangible, capaci- 
tados en lo moral, intelectual y económico firme- 
mente. Mientras tanto es inútil que nos impa- 
cientemos por los seductores frutos de la inde- 
pendencia civilizada en todo, y que aspiremos s18- 
temáticamente a la libertad, igualdad y fraterni- 
dad, que no son por otra parte pura ilusión—co- 
mo algunos creen—puesto que representan el 
perenne ensueño por el cual él ha combatido 
siempre en todas las formas posibles. Pero pa- 
ra luchar con éxito es indispensable educar al 
ciudadano con generosidad inexorable, impo- 
niéndole la educación cierta que lo produce, des- 
arrollando la inteligencia, la voluntad y las ener- 
gías que casi crean de nuevo al hombre con vi- 
gor consciente que lo arma de soberanía para 
cumplir su misión individual y colectiva. Pues 
ya sabemos que la libertad legítima es el domi- 
nio moral, intelectual y civil del hombre sobre sí 
petaca). 


La ambición inocente de querer gozar como 
por ensalmo desde el primer día de la Indepen- 


(8) “Persuadido que un pueblo no puede ser libre si la so- 
ciedad que lo compone no conoce sus deberes y sus derechos, he 
consagrado un cuidado especial a la educación pública”. OUCLS, 
Mensaje a Bolivia. 1825. 
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dencia, la libertad, igualdad y fraternidad, inclu- 
sa la república democrática y federal, determinó 
esa serie de dificultades tremendas y peligros 
abismales en nuestra incipiente vida nacional, 
que en ciertos momentos hicieron dudar aún a 
los Libertadores de la bondad de su obra. Creí- 
mos que el éxito de la lucha armada nos había 
dado también el derecho de alcanzar de la noche 
a la mañana los beneficios de todas las conquis- 
tas políticas y sociales inasequibles a las mismas 
viejas naciones que contaban diez y nueve siglos 
de paciencia y ensayos dolorosos. Apenas tenía- 
mos preparación de tristes colonos secuestrados 
del mundo y ya nos sentíamos con las prerroga- 
tivas de los franceses, por ejemplo, que habian 
iluminado el universo con la libertad en acción, 
y de los anglosajones, que por amantes de ella 
habían emigrado de la madre patria para traerla 
a las selvas americanas. Quisimos poseer súbi- 
tamente los gajes de una civilización que sólo co- 
nociamos por el lado nulo, impuesto durante si- 
glos, ya que resulta pueril hablar del amor pe- 
ninsular ante los cadalsos de León, España, Ri- 
vas, Caldas, Camilo Torres y de otros ilustres 
americanos, mártires de la idea, de los principios 
y aún de la constitución jurada y Otras libertades 
que eran gobierno y conciencia pública en la pro- 
pia España y allí mismo del otro lado de los Piri- 
neos. 

Y así vamos! La vida política de nuestras 
masas pobladoras es rudimentaria, decorativa 
más nada, nó porque ellas hayan abusado de la 
libertad sino simplemente porque nunca hake 
do libres. Su esclavitud colonial ha sido mi 
cada con la esclavitud del ideal de independencia 
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práctica, esclavitud esta que ha utilizado sus 
energías y músculos sin ocuparse de sus dere- 
chos positivos; esclavitud del caciquismo pací- 
“fico y del caudillaje guerrero, sintetizada en la 
ignorancia que las ha mantenido organizadas pa- 
ra explotarlas sin piedad en todas las épocas. 

El pueblo, este noble pueblo venezolano, 
nunca ha sido responsable de las desgracias que 
han editado en su nombre los mercaderes políti- 
cos, invocando sus ingenuas virtudes. Mas no es 
hora de recriminar a nadie. Bástenos saber que 
no somos libres racionalmente. Y así como todo 
día suda su afán, toda generación tiene su deber, 
su cometido. A la presente, a nosotros corres- 
ponde, repito, la ardua labor de completar la 
emancipación política con la libertad civil, obra 
en cierto modo más imperiosa y difícil que la ges- 
ta emancipatriz. En efecto, nuestra cruzada li- 
beradora tiene que luchar con dos grandes incon- 
venientes: el desprestigio de la libertad por los 
pocos iniciados en ella, cual los Libertadores, que 
en ciertos instantes de excepticismo desesperan- 
te llegaron a reputarla como una quimera peli- 
erosa en estos paises impreparados para recibir- 
la, ellos que debieron ser los primeros en dar el 
ejemplo de fe en su empresa; y la incomprensión 
de esta misma libertad por la inmensa mayoría 
del pueblo. Pero tales tropiezos se salvan con vo- 
luntad patriótica. El primero ejerciendo las po- 
cas libertades que existen viables en nuestro am- 
biente con honradez y moderación fraternal; el 
segundo difundiendo la instrucción popular con 
intensa y generosa energía, ya que por ella el 
hombre se auto-crea, vive naciendo de sí mismo. 
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Si la educación es necesaria en todos los es- 
tados del individuo para detenderse, prosperar y 
tener imperio sobre sí mismo, lo es muy más en 
los países democráticos, donde rige el sufragio 
universal y por tanto el poder político pertenece 
a las masas pobladoras, a todos los elementos 
que legalmente constituyen la nación. Quizá en 
los países donde el gobierno y los negocios públi- 
cos aún los dirige una minoría de privilegiados 
que han recibido educación especial para ello, la 
falta de ésta enla maititud se nota menos a 
primera vista, aunque la 1gnorancia general ex- 
plicará siempre en el fondo el malestar venenoso, 
la inconformidad volcánica y todas las calamida- 
des políticas y sociales que conmueven y amena- 
zan a diario el orden, la seguridad, la paz y aún 
la existencia de muchas naciones. 

La prerrogativa fundamental del ciudadano 
es el derecho de sufragio, que en las democracias 
efectivas corresponde a todos los individuos que 
jurídicamente integran el país, y como el sufra- 
gio no es un simple poder, sino el poder de los po- 
deres, es decir, la fuente de todos ellos, poder sui 
géneris no organizable sino organizador de la vi- 
da política, se ve que la persona que lo ejerza néz 
cesita estar capacitada conscientemente en rela- 
ción con la grave responsabilidad que asume en 
tan delicada función cívica. He aquí cómo nos- 
Otros no tenemos todavía propiamente República 
democrática ni soberanía verdaderamente nacio- 
nal. Porque esta es hija de la razón popular, que 
si es una ficción encarna sin embargo en la vida 
real del gobierno, en el cual se concentran 
zón que legisla y el poder de la fuerza que res- 
guarda la ley en la integridad de su existencia. 
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Por tanto la soberanía abstracta ha menester de 
intérpretes para constituir sus agentes visibles 
ordinarios. Interpretarla, organizarla es la facul- 
tad civil que se llama libertad poltica. Y dada 
la trascendencia absoluta de la soberanía positi- 
va, de la soberanía racional en acción legislativa, 
constructora y defensiva, sus intérpretes o sean 
todos los ciudadanos, tienen que ser independien- 
tes, conscientes y honrados. Ahora bien ¿puede 
ser buen intérprete de la soberanía política el ig- 
norante, que por no saber distinguir en firme el 
bien del mal, no sabe dirigirse a sí mismo en sus 
actos e intereses personales; el subordinado que 
carece de independencia moral y económica pa- 
ra poder servir el bien general, ni el vago u hol- 
gazán, subjúdice social, que no está ligado con 
ningún vínculo noble a la colectividad y por con- 
siguiente vegeta sin autoridad honesta, siempre 
susceptible del soborno y del miedo? 

Es pues necesario instruir al pueblo en el 
ejercicio de sus deberes y derechos y en todo lo 
que significa la libertad política y civil. Un pue- 
blo no sólo para ser fuerte por el músculo y aún la 
espada y la industria, sino principalmente por su 
integridad moral invulnerable a la malicia ni al 
dolo, ha menester de poseerse a sí mismo tanto 
por voluntad acerada como por el pensamiento, 
por el corazón, por la autonomía económica y 
por el progreso generoso. La garantía central de 
los gobiernos democráticos reside en la inteligen- 
cia y en la moralidad comunes bajo la sanción de 
la vindicta pública. Más para esto precisa una 
educación amplia, sincera, eficaz, que asesore la 
evolución natural del individuo a fin de no de- 
fraudar la múltiple responsabilidad del ciudada- 
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no moderno. Por tanto parece hora de prescindir 
con energía saludable, del barniz de instrucción 
elemental con que hemos venido perdiendo el 
tiempo, el dinero y cultivando la ignorancia en la 
Escuela, con descrédito de ésta. La lectura, es- 
critura y algunas reglas de aritmética a que ge- 
neralmente se reduce tal sistema de enseñanza, 
resulta cruelmente irónico, porque no enseña al 
hombre a pensar mi a defenderse con utilidad 
propia y social, sino que adiestra desde temprana 
edad al esclavo del amo con diversos nombres, 
amo insolentado por la misma disciplina e infe- 
rioridad del siervo rotulado de ciudadano. Siste- 
ma funesto por fortuna desaparecido ya en parte 
junto con los tiempos en que era inocencia la 1g- 
norancia, virtud la holgazanería y bienaventura- 
dos los pobres de espiritu! Empero aún subsiste 
en muchas regiones del interior, asi por rulaa 
que medra en complicidad con algunos padres O 
representantes egoístas del niño, como por el fa- 
voritismo que crea los parásitos docentes y aún 
fomenta el desorden organizado en que hemos 
vivido durante casi un siglo y que tánto ha estor- 
bado que el derecho democrático nivele en lo po- 
sible todas las frentes. Tal sistema ofende los 
principios del gobierno libre y deshonra el augus- 
to apostolado de la educación popular, pues ex- 
hibe a ésta despectiva por nula en la vida perso- 
nal, política y social del hombre. Disimula la bar- 
barie paliando las fuerzas de la ignorancia con 
dialéctica insolente y disciplina lapidaria. Siste- 
ma arcaico e inconsistente que inspira descon- 
fianza al espiritu de cultura y de avance 
contemporáneo por la falsedad perversa que 
lo caracteriza. No será con él que podamos afian- 
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zar fecundamente la independencia intelectual y 
económica y menos obtener la libertad civil sus- 
pirada. De tal suerte es así que muchos de nues- 
_tros desastres fratricidas podrian explicarse en 
eran parte por la inepcia de ese desdichado mé- 
todo pseudo-docente. Porque es sabido que la li- 
bertad racional es el dominio consciente del hom- 
bre sobre sí mismo; y al poseer nosotros el hecho 
de la libertad moral, creímos adquirir también el 
derecho de la libertad civil, que sólo se obtiene 
con la preparación ecuánime y progresiva del in- 
dividuo, que le desenvuelva la inteligencia, le for- 
talezca el alma, le discipline las pasiones, le avi- 
gore el cuerpo y en fin, lo capacite para disfrutar 
de la vida atemperado en las ciencias, las artes, 
las industrias y en los ideales y las formas de la 
belleza. Aquel rumiante sistema de enseñanza ha 
determinado que la inmensa mayoría de la pobla- 
ción venezolana sea analfabeta prácticamente o 
materia dócil para servir todas las tiranías. De 
esta suerte la han sacrificado los grupos oligár- 
quicos que con diversos fines propenden a impe- 
rar en todo medio social incipiente, que a cual 
más se han emulado en infiltrarle hábilmente la 
impaciencia lírica y avivarle el anhelo violento 
de una libertad imaginaria, en cuyo nombre ellos 
han usufructuado el poder y la riqueza despótica- 
mente y malbaratado las energías preciosas del 
país. Y digo que es analfabeta la inmensa mayo- 
ría del pueblo venezolano, porque a los ignoran- 
tes absolutos se añade el resto que apenas sabe 
medio leer, medio escribir y medio contar, lo que 
es algo peor que analfabetismo, ya que estas fal- 
sificaciones de conocimientos los esclavizan me- 
jor y redundan en más provecho de las oligar- 
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quías políticas, comerciales, industriales y otras 
que, con distintos nombres, los explotan eficaz- 
mente casi con la propia sanción de las víctimas. 

sin embargo es justo consignar que este ge- 
neroso pueblo, que desde la gesta emancipatriz 
viene inmolándose de generación en generación 
por una soñada patria propia y grande con he- 
roísmo insuperable—heroísmo que algún día me- 
recera un monumento alegórico del soldado li- 
bertador, del héroe de la abnegación, el nervio y 
la fe anónima de la Independencia—debía espe- 
rar que esta patria actual hecha realidad por sus 
esfuerzos comunes y seculares, lo indemnizara al 
menos con la educación y los elementos de pro- 
greso que le permitiera gobernarla por sí mismo 
o influir en su mayor engrandecimiento al correr 
del tiempo y nó sólo por ciertos grupos de caudi- 
llaje tremendo, que casi hacen deseable otra vez 
la vida colonial en que ese pueblo al menos era 
cuidado y defendido por los amos naturales de la 
época. Y esta esperanza ingenua exaltada y esti- 
mulada por los políticos profesionales, lo ha lle- 
vado de buena fe durante cerca un siglo al fratri- 
cidio y casi a la disolución de su propia obra. Cre- 
yendo esforzarse por la libertad de educarse y 
prosperar civilizadamente, sólo ha contribuido a 
enseñorear la tiranía en sus mil formas, que en 
pago lo ha mantenido en la barbarie industriali- 
zada, a propósito para ser el editor decorativo de 
todas las dictaduras militares y civiles, que han 
sido en verdad los gobiernos del país desde los 
días coloniales. 

No importa que con inconsciencia lamenta- 
ble él haya tenido en parte la culpa de esta incon- 
secuencia histórica y social; lo interesante es aca- 
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bar de una vez con el rutinario sistema de ense- 
ñanza pública que lo ha engañado, el cual más 
bien ha sido un sistema de ignorancia legal, que 
_ha venido haciendo del subordinado un esclavo 
iiicapacidad para servir mejor al tirano, cual- 
quiera que fuere la denominación particular de 
este; entelequia docente que ha prolongado el 
imperio de las gerarquías estériles en la ley escri- 
ta y en la sombra de la democracia. Abominable 
empirismo pedagógico que ha desmoralizado la 
educación popular, pues en vez de inculcar esti- 
mulo al niño, desprestigia su esperanza y retraza 
la modalidad política del ciudadano verdadero. 
Disfraza la ignorancia y hasta la incrementa con 
la incapacidad lógica en el maestro inherente a 
tal sistema, que extravía al pueblo, defrauda la 
época y desvirtúa el ideal de los Libertadores. 
ree pues exterminar la farsa escolar«en que ha 
venido vegetando este puñado de población vene- 
zolana. 

Dado el largo tiempo que tiene de estableci- 
da la instrucción pública, gratuita y obligatoria 
en el país, y las cuantiosas rentas de que ha esta- 
do dotada, cual ningún otro servicio de la comu- 
nidad, ya no debiera existir ningún individuo de 
edad escolar, que supiera no solamente leer, es- 
cribir y contar bien, sino asimismo adiestrado en 
artes, oficios, industrias y demás conocimientos 
modernos propios del hombre libre, cual los po- 
seen otros pueblos gobernados con honradez do- 
cente. Fomentar y hasta imponer las ciencias pa- 
ra iluminar todos los cerebros y alimentar todos 
los organismos, desarrollar popularmente las be- 
llas artes para dignificar los espiritus, premiar 
los nobles sentimientos para fortalecer las almas 
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y crear la moral social, que constituye la vindicta 
pública en las democracias; fundar el culto del ci- 
vismo y del patriotismo pacífico que purifica la 
conciencia de los pueblos y los redime de la iner- 
cia ancestral, agravada con la oscuridad de la ig- 
norancia, a fin de que alcen el cerebro, templen 
los corazones y vigoricen su cuerpo para saber 
amar la patria y la humanidad en la armonía de 
sus semejantes y en las excelencias de la vida 
perfectible: tal debiera ser en sintesis el progra- 
ma inaplazable de la educación venezolana, para 
reafirmar la democracia y llegar a obtener evolu- 
tivamente las libertades que preconizan los prin- 
cipios y acuerdan las leyes ironizadas de vulgar 
arbitrariedad diaria y de despreocupación agresi- 
va de los gobiernos. En fin, sustituir con patrio- 
tismo culto las virtudes épicas y guerreras típi- 
cas del estado infantil de los pueblos con las vir- 
tudes cívicas propias de la sociedad realmente ci- 
vilizada: 

Noble ley de la vida, la evolución no debe te- 
merse en ninguna de sus formas y menos en la re- 
dentora de la cultura, antes bien debe esperarse 
y recibirse con ojos fulgurantes de fe incontesta- 
ble en su excelso espíritu de perfección humana. 
Es ya tiempo de reaccionar en serio contra nues- 
tra esteril señora la rutina y abrirle nuevos hori- 
zontes a la instrucción nacional. Hay que moder- 
nizar el arte de dirigir al niño y la ciencia de edu- 
car al adulto analfabeto, de modo de inculcarles 
conocimientos provechosos para todos y estimu- 
larles el desarrollo de sus facultades superiores 
con finalidad salvadora. Hay que elevar la frentey 
fortificar el brazo del pueblo en todas las discipli- 
nas intelectuales, morales, artísticas, científicas, 
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industriales y económicas, brindándole para ello 
oportunidades técnicas y prácticas. Ásí los indi- 
viduos y las colectividades serán solidarias por la 
cooperación racional vinculizada en la mutua 
utilidad ascendente. Hay que revolucionar los 
sistemas y métodos de educación y orientar esta 
en la pedagogía moderna no sólo por nueva sino 
porque está acrisolada de ciencia experimental y 
humana, que propende a dar a la escuela un fin 
social para el ciudadano propio de la época. Debe 
adoptarse e intensificarse entre nosotros la mo- 
ral renovada del magisterio que triunfa en otros 
medios sociales, y no contentarse solamente con 
sustituir la modalidad férrea y el aprendizaje me- 
morista con teorías exóticas y programas incon- 
sultos con nuestra vida y nuestras necesidades. 
Debe enfrentarse resueltamente la urgencia de 
crear el ciudadano que necesita la República de- 
mocrática. Debiera conciliarse en tal empeño la 
doctrina de Pestalozzi, Mann, Spencer, Wickers- 
han y el notable chileno Chivarth y Ortiz, con el 
radiante postulado filosófico de Reclus, Morris, 
Pa olstoy, Juarés, Ámicis, Ibsen, Prance 
y cuantos son paladines sinceros del pueblo, para 
que este deje de ser materia prima pasiva de to- 
das las tiranias. Sí, el hombre debe ponerse a to- 
no con la compleja vida actual, que ya ve en él la 
imagen positiva del Creador, por la actividad in- 
teligente con que investiga y descubre las fuerzas 
y secretos de la naturaleza para domarlos y po- 
nerlos al servicio de su voluntad, cada día más 
4vida de horizonte humano; al servicio de su al- 
ma, cada hora más sedienta de idealidad infinita 
para contrarrestar el monstruoso egoismo que 
tiende a imperar en todas las palpitaciones de la 
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existencia; al servicio de su espíritu que propen- 
de a dirigir y libertar a esa misma voluntad y uti- 
lizarla como una Providencia íntima que lo pri- 
mavere de optimismo para luchar con vigor y 
confianza por la victoria final, que en alta sínte- 
sis no debe esperarse sino de la justicia, el amor, 
la equidad y la ciencia generosa, humanizada, 
desde la ciudad al campo, desde el rico al pobre 
con clarideces acendradas que desvanezcan los 
prejuicios imbéciles y las instituciones egoísti- 
cas, de modo de poder atrofiar en gérmen las ti- 
raniías innecesarias que han afligido al género 
humano desde el primer día. Así se hará convic- 
ción y Obra de todos los corazones que la felici- 
dad individual y la armonía colectiva serán siem- 
pre mera palabra sarcástica mientras no se acon- 
dicione a cada individuo para producirlas y de- 
fenderlas con la educación, con el trabajo satis- 
factorio y con la concordia hija de la equidad dis- 
tribuida por sobre las fronteras, por sobre las re- 
ligiones, por sobre los gobiernos y por sobre to- 
dos los demás enemigos que al través de las eda- 
des han convertido al pueblo en un perpetuo cris- 
to social. Por tanto hay que preparar bien en el 
niño de hoy al ciudadano del inmediato mañana, 
cada día más exigente. Cese ya esa especie de 
connivencia implícita que parecía existir entre el 
padre de familia egoísta, el maestro desaprensivo 
y el gobierno indiferente, según la cual una vez 
que el chico sabía medio leer, medio escribir y 
medio contar, abandonaba la Escuela con cual- 
quier pretexto personal o doméstico, y así desar- 
mado encaraba la. responsabilidad de la vida, 
ocultando la ignorancia bajo una sombra de ins- 
trucción. Y estos analfabetas agazapados junto 
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con los analfabetas absolutos constituyen la ma- 
yor parte de la población del país, nulos como 
factores económicos porque no producen para sí 
«ni para la comunidad, sino la tentación del mal, 
que tántas cosechas de sangre, ruina y descrédito 
han dado a Venezuela. Termine para siempre esa 
criminal complicidad de los de arriba y de los de 
abajo en el vergonzoso analfabetismo nacional. 
Abrase campo nuevo público y privado a la mo- 
ral rehabilitada de la Escuela. Sea obligatoria no 
sólo la instrucción elemental de los seis a los ca- 
torce años, sino también la educación física y la 
cultura humana hasta los veintiuno. Impóngase 
después de la Escuela una educación profesional 
y civil para hombres hasta esta edad y para mu- 
jeres siquiera hasta los veinte años, según la vo- 
cación de cada quién, siempre que no sigan ca- 
rreras superiores. Es hora de facilitar entre nos- 
otros a la mujer las oportunidades y medios de 
desenvolver su cerebro, sus energías y sus idea- 
les, como elemento político, económico y social 
de innegable importancia en la cultura y el bien- 
estar de las naciones, sin prejuicios insulsos que 
nos exhiben desairados ante el mundo civilizado. 

Es necesario fundar establecimientos de ar- 
tes y oficios para los dos sexos, para todas las 
edades y en todas las ciudades y centros princi- 
pales de la República, y que se dé al alumno jun- 
to con la instrucción el material de enseñanza 
práctica dentro del mismo instituto o en los ta- 
lleres especiales de educación vocacional. Impí- 
dase que los niños trabajen en las horas escola- 
res, a no ser en escuelas intermediarias o estable- 
cimientos de educación complementaria. Diícten- 
se medidas enérgicas para refrenar y castigar los 
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padres o representantes egoístas del niño, que 
pretenden que este asuma labores y responsabi- 
lidades prematuras, pues hoy no se discute el de- 
recho absoluto que tiene la nación o el gobierno 
de velar por la educación del niño y del adulto, 
como que es un medio de conservarse la sociedad, 
de aquilatar la democracia y de laborar por el 
porvenir de todos; función que es de orden públi- 
co y por tanto sujeta a las sanciones de las leyes 
de interés general. 

Debe crearse institutos obligatorios de téc- 
nica práctica y de educación científica para los 
más aptos bien comprobados. Porque con lo cien- 
tífico se atiende a lo presente y con lo técnico se 
aguarda tranquilo el porvenir, sin temores infun- 
dados ya que mientras más sabia la humanidad, 
más energías y elementos de vida descubrirá en 
el seno de la naturaleza para conjurar el hambre 
moral y material que la anarquiza, convulsiona y 
desespera siempre. El progreso de las ciencias y 
las artes no debe temerse nunca, antes bien sería 
de desearse que todos los hombres y todas las 
mujeres fuesen doctoras o doctas en los medios 
de producir la vida y disfrutarla del mejor modo 
posible. Debe fundarse asimismo planteles de 
cultura artística que ofrezcan posibilidades a to- 
das las vocaciones probadas. Debe igualmente 
formalizarse con estímulos decorosos la instruc- 
ción y el profesorado normalista, inclusive el 
maestro de agricultura práctica, que vaya alas 
terior a actuar en los propios fundos o haciendas; 
escuelas específicas de mecánica, minería, de 
electricidad, forestales y demás de artes y oficios 
bien regentadas; en fin, escuelas y talleres donde 
se aprendan o perfeccionen los conocimientos ne- 
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cesarios para que todo individuo se gane la vida 
normalmente, como las tienen los hombres, las 
mujeres y los niños en otros países adelantados. 
“Sin maestros competentes es quimérico esperar 
una educación apropiada para cada vocación y Ca- 
da necesidad racional del individuo, pues aún 
cuando ella llegase a ser libre—como justamente 
se anhela—siempre ganará más con la unidad de 
programa docente y de examen que determine la 
responsabilidad parcial del estudiante, del mismo 
maestro y la oficial del gobierno, que necesita ga- 
rantizar la salud, la vida y los demás intereses de 
los asociados con la competencia comprobada de 
los profesionales, y siempre aquella se beneficiará 
con la experiencia del maestro, texto vivo del 
alumno. Mas, no basta armar al maestro de cien- 
cia pedagógica y de psicología profesional y con- 
ferirle un título, si ha de seguir siendo el cristo 
de cruz invisible en la inmensurable calle de 
amargura social a que trasciende entre nosotros 
el magisterio, descendido como se halla a proleta- 
riado tristísimo, compasible. Es necesario no só- 
lo remunerarlo con dignidad, por él, por su apos- 
tolado y por la sociedad que lo utiliza de manera 
excepcional, sino también abrirle puesto distin- 
guido en la vida que él enaltece con su consagra- 
ción generosa, otorgarle prerrogativas de apre- 
cio honorífico en todas las esferas oficiales y so- 
ciales, invitándole y acogiéndole donde quiera co- 
mo al padre moral de todos los hogares. El cons- 
tituye una excelsa entidad de la tierra con raices 
en el cielo, cuya es la noble naturaleza andrógina 
que resume moralmente al padre y la madre en 
sus más sagrados deberes respecto del hijo, o sea 
la formación del espíritu, del alma y de la volun- 
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tad, bajo la sanción implícita de Dios, de quien es 
el más fiel apóstol, dilatando su obra hacia el 
bién. Y dicho queda que técnicamente es el pri- 
mer ciudadano de la humanidad porque crea al 
ciudadano universal. La ley de instrucción debie- 
ra establecer el “Día del Maestro”, para que 
alumnos, padres o representantes de la familia, 
gobierno, pueblo y cuantos son factores de la co- 
munidad, rindan en él todos los años un homena- 
je especial de cariño reverente y de aplauso agra- 
decido a ese padre de padres y profeta de profe- 
tas, benefactor por antonomasia, héroe civil cu- 
ya incruenta victoria honrará siempre al mundo, 
porque modelar al niño y perfeccionar al ciuda- 
dano es decidir del presente y preparar el porve- 
nir de la humanidad. El maestro, como su divino 
precursor nazareno, nos enseña a todos: “Sed 
perfectos, es decir, educad vuestras Imperfeccio- 
nes para que seais imagen y semejanza en acción 
del Creador que vibra en vuestra criatura. (59 
Debe atenderse de igual modo con buen pre- 
supuesto y selecto gusto al edificio escolar 
(mientras llega el culto día de que se fabriquen 
especiales para ello) (*) y al material de enseñan- 
za, en el deseo de comunicarle mayor prestigio 
interior y exterior, advertido que la higiene, el 


(4) “El Director o Maestro de Escuela, es decir, el hombre 
Seneroso y amante de la Patria, que sacrificando su reposo y su 
libertad se consagra al penoso ejercicio de crearle ciudadanos al 
estado que le defiendan, le ilustren, le santifiquen, le embellezcan 
y le engendren otros tan dignos como él, es sin duda benemérito 
de la Patria: merece la veneración del pueblo y el aprecio del Go- 
bierno. El debe alentarle y concederle distinciones honrosas”. Pa- 
peles sueltos e incompletos del Libertador. 


(9) Es triste que aúh no existan entre nosotros los edificios 
hechos especialmente para la Escuela, cuando desde 1819 pensaba 
ya en ellos el Libertador a juzgar por lo que decía al Congreso de 
Angostura: “será cuidado muy especial de la Cámara delinear y 
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ornato, la decencia y la belleza en todas sus ma- 
nifestaciones deben ofrecer la primera lección 
objetiva al alumno y aún al extraño. Por lo de- 
más urgen los refugios, jardines y museos infan- 
tiles, así como las bibliotecas de la misma indole 
y populares y aún ambulantes algunas de estas, 
pues ellos son un complemento ilustrativo de la 
escuela. En todo lo cual deben interesarse así los 
poderes públicos como los individuos y entida- 
des, las señoras, las señoritas, los niños cual su- 
cede en otras partes, donde las empresas comer- 
ciales, las grandes industrias, las sociedades civi- 
les de varia indole y hasta las congregaciones re- 
ligiosas fundan y pagan escuelas y bibliotecas 
diurnas y nocturnas y muchas otras instituciones 
de utilidad liberal para todo el mundo. Por otra 
parte es penoso y no habla muy bien de nuestra 
cultura y filantropía el hecho de que en nuestros 
institutos docentes no funcionen todavía el médi- 
co, el dentista ni el oculista, ni existan centros 
gratis de higiene infantil para los niños pobres. 


Conviene asimilarse resueltamente los mé- 
todos de instrucción elemental, secundaria y su- 
perior que dan resultados satisfactorios en otras 
naciones, si queremos llenar nuestro cometido 
imperioso de esclarecer la Independencia here- 
dada. Porque sólo así se puede poseer ciudadanos 
aptos para el honor y el engrandecimiento nacio- 
nal, merced a la fraternidad nacida de la concien- 
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hacer construir los colegios que se necesiten en toda la República. 
La forma, proporción y situación de estos establecimientos, será 
la más conveniente con su objeto, y se consultará en ellos no so- 
lamente la solidez y extensión sino la elegancia, el aseo, la como- 
didad y el recreo de la juventud”. Lo mismo decía y ordenaba en 
Chuquisaca el año 25. 
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cia ilustrada que respetará el derecho ajeno, (sil 
exclustvismos ni más gerarquías que las adveni- 
das por el mérito legítimo y la virtud auténtica, 
que deben convivir ecuánimemente para produ- 
cir la igualdad o identidad de todos ante la ley y 
ante la justicia distributiva, a fin de que de la ar- 
monía de esta fraternidad e igualdad surja la li- 
bertad civil anhelada, o sea el derecho de ser libre 
el ciudadano dentro de la libertad de sus seme- 
Jantes y de la sociedad. Dirigido y saneado así el 
pueblo venezolano podrá dedicar su voluntad y 
sus fuerzas a desarrollar los grandes veneros de 
riqueza que posée casi inéditos y a fomentar con 
solidez su mayor cultura y la prosperidad econó- 
mica que constituye hoy el termómetro para juz- 
gar del progreso y del valer de las naciones y de- 
terminar el aprecio de los demás paises. Hasta 
ahora somos mendigos sobre tesoros escondidos 
por la inepcia. Dá vergúenza que en pleno siglo 
veinte la mayor parte de los venezolanos vivamos 
casi como los pájaros de lo que la tierra aa 
turaleza quieran darnos espontáneamente. Nues- 
tros campos, nuestras industrias vernáculas y 
fuentes de vida se explotan en su mayoría por los 
rudimentarios procedimientos de la colonia. Y 
bien que se introduzcan lentas innovaciones y 
nuevos procedimientos, la generalidad los vé aún 
con cierto recelo de ancestral curiosidad hostil. 
Importa, pues, fundar rápidamente institu- 
ciones que alfabeticen al campesino prácticamen- 
te en su propio medio rural, nó teóricamente en 
las capitales o poblaciones de alguna importan- 
cia, enseñándole la agricultura técnica y experi- 
mental; diurnas y' nocturnas de artes, "OCIO, 
pequeñas profesiones para los dos sexos y todas 
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las edades, y aprendices, obreros y empleados 
que quieran aprovechar sus horas desocupadas 
en perfeccionar su oficio o arte, es decir, escuelas 
completas o de tiempo entero para los que pue- 
-dan asistir a ellas normalmente, y de medio tiem- 
po o complementarias para los que solo asisten a 
ciertas horas desocupadas a completar el apren- 
dizaje que tuvieron que interrumpir al salir del 
plantel prematuramente. Escuelas que empiezan 
a llamarse vocacionales porque utilizan toda ca- 
pacidad, ambición, edad y sexo y resultan prove- 
chosas aún para los maestros que quieran consul- 
tar textos, oír conferencias, estudiar los trabajos 
exhibidos o consolidar su instrucción técnica. En 
ellas la educación puede adquirirse con facilidad, 
repartiendo el tiempo entre los libros y el taller, 
con la ventaja de que toda hora es buena para 
concurrir al plantel, lo cual ofrece la ocasión de 
tomar la enseñanza y adiestramiento que el hom- 
bre necesite en cualquier momento de la vida. 
Así puede educarse todo el mundo y la democra- 
cia triunfa gratamente desde la edad escolar; es- 
to sin olvidar que todo niño tiene derecho pri- 
mordial de recibir preparación razonable para su 
vida económica y social. Huelga tener presente 
que dando instrucción a los menores, previo el 
cuidado de estudiar sus inclinaciones naturales, 
se fomenta la ciudadanía inteligente, productiva 
y patriótica. 

Escuelas intermitentes industriales, de am- 
pliación agrícola, de ciencias domésticas, escue- 
las específicas de toda indole, lo urgente y huma- 
no es acondicionar al hombre para las ocupacio- 
nes más corrientes, en que se emplea la inmensa 
mayoría en todas partes. El gobierno debe esta- 
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blecerlas en proporción a los habitantes de cada 
región o Estado, sin prejuicios ni falsas econo. 
mías, innecesarias en el gran haber del ramo. 

Tal educación racionalmente adecuada per- 
mitirá comprender que diversos individuos po- 
seen diversas condiciones, diversas inclinaciones 
y aún diversas ambiciones, que se utilizan en lo 
personal y en lo colectivo según el grado de faci- 
lidad que se proporcione para su desarrollo 
eficiente. Quiénes nacieron para triunfar en 
la educación académica y en las bellas artes; 
quiénes en la enseñanza técnica y en las carreras 
liberales, quiénes en artes, oficios y en las distin- 
tas actividades que caracterizan la vida, la rique- 
za, la gloria. Por esto conviene no pretender limi- 
tar el horizonte de la iniciativa privada. En este 
sentido ¿no sería útil que se dejase a nuestros Es- 
tados siquiera la soberanía federal de poder esta- 
blecer todas las escuelas y enseñanzas que creye- 
ren necesarias, dentro del espíritu del código de 
Instrucción Pública? 

En el propósito de modernizar la educación 
popular confrontada con la nueva moral de la 
época, es necesario aligerarla en lo posible de 
prejuicios y de tradiciones estériles, de modo que 
arralgue y progrese simpáticamente en el espiri- 
tu público. Por ello parece tiempo de acabar con 
la farsa de la gratuidad o instrucción gratuita, 
que acaso haya influido en el retraso del magis- 
terio. La gratuidad en primer término no entra- 
ña ningún sistema educativo y en segundo lugar 
importa un concepto humillante para el ciudada- 
no de la República. En efecto allá en la época co- 
lonial en que el impuesto era el pecho o tributo 
forzado que se pagaba al soberano, podía expli- 
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carse aquel concepto en la educación del pueblo. 
Mas hoy que el Estado no es sino un administra- 
dor del tesoro común formado por la contribu- 
ción libre de todos los individuos que constituyen 
la colectividad, tesoro que debe ser devuelto en 
los servicios públicos y en el adelanto de cada na- 
ción; hoy la gratuidad no tiene razón decorosa 
de figurar en ninguna ley de instrucción dada 
por el gobierno, ni en plan alguno de enseñanza 
popular. Es increíble que subsista aún este absut- 
do que ofende la dignidad de la república. ¿No 
pagan todos y cada uno de los habitantes del país 
la instrucción en sus diversos grados, como pa- 
gan la justicia, la policía, la luz, la administra- 
ción pública y cuantos son servicios y necesida- 
des del progreso o de la vida social? Quienquiera 
que consume un producto que pague derechos de 
aduana, municipales, patentes y toda clase de 1m- 
puestos directos o indirectos, sea cualuere su 
denominación, contribuye a sostener la instruc- 
ción pública propia y agena, es decir, de sí, de sus 
hijos y de los extraños. Aún los huérfanos y des- 
validos de los hospicios públicos y privados, pa- 
gan su educación en lo que consumen o consu- 
mieron sus parientes y todo hombre y toda mu- 
jer sin hijos y aún los sacerdotes y demás entida- 
des religiosas. Así que el niño y el adulto más in- 
felices tienen pagada su instrucción directa e in- 
directamente por su familia o por los extraños, 
inclusive los indios pseudo-civilizados. 

Además de anacrónica y falsa, la gratuidad 
envuelve trascendencia dañosa para la educación 
en común en que debe formarse el caracter del 
hombre. Tiene un sabor de filantropía o caridad 
nada edificante para el orgullo sano del pueblo, 
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pues dijérase que tal clase de enseñanza se desti- 
na únicamente a los niños pobres o desampara- 
dos de solemnidad. Con lo cual sino se anula se 
debilita al menos el ideal igualitario y se prolon- 
gan las gerarquías innecesarias en el ambiente 
escolar, donde precisamente debe empezar atlas 
recer la noción de la fraternidad y de la grandeza 
común derivada del mérito y la virtud. Merced a 
esto también sufre el prestigio del plantel públi- 
co, pues sino decae del todo—como se ven mu- 
chos—vegeta anodinamente y ala vez quejenton 
pece el anhelo de perfectibilidad en el hombre, 
contribuye a fomentar el mercenarismo docente, 
que tánto viene perjudicando a nuestra educación 
popular. Como consecuencia desconcertante de 
esto, la gratuidad no sólo propende a desigualar 
al hombre en el radio de más delicada importan- 
cia, sino asimismo coopera a que la enseñanza re- 
sulte doblemente costosa para el padre de fami- 
lia, quien la paga en el impuesto inevitable de to- 
do lo que consume él y los suyos y con el cual 
ayuda a formar el presupuesto del gobierno con 
que este sostiene los planteles oficiales y los de- 
más servicios de la comunidad, y al propio tiem- 
po la paga también en el instituto privado donde 
elicrée que sus hijos reciben una educa iaa mas 
eficaz y más digna que en la Escuela pública. 

La gratuidad ha sido un error deliberado co- 
metido por algunos gobiernos por vanidad polí- 
tica y por especular perversamente con el sagra- 
do patrimonio del niño. Porque esta frase les ha 
servido de adorno en los mentidos programas 
con que han deslumbrado el criterio menor de 
edad de las multitudes, para apoderarse en blo- 
que de toda la renta del ramo de instrucción, ca- 
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da día más grande, y reconcentrada así y confun- 
dida con los demás ramos, manejar su inversión 
a capricho y más política que científica y pedagó- 
gicamente. A lo cual se debe que el magisterio se 
- haya convertido casi en un cepillo de beneficen- 
cia pública, magnífico para el favoritismo y toda 
la pintoresca fauna de parásitos del presupuesto 
oficial, que ha suplantado en mucha parte la 1do- 
neidad del maestro, contra lo cual debe lucharse 
sin cuartel. 

Pero es menester que el pueblo ejerza con- 
trol en la organización de la renta y en su inver- 
sión. Paternal en su origen la función educatriz 
y luego elevada por el progreso a magisterio so- 
cial, a instrucción pública, es lógico y aun legíit1- 
mo que ella dependa en lo posible también del ojo 
municipal y de la supervigilancia directa del pue- 
blo, sin perjuicio de la acción unificante, exami- 
nadora y patriótica del gobierno nacional. De 
donde se impone el funcionamiento de un cuerpo 
administrativo libre o independiente en lo dable 
de la intervención gubernativa, constituido por 
elección popular y que tenga la facultad asimis- 
mo de indicar y discutir los sistemas y medios 
que juzgue más adecuados para educar al pueblo 
eficazmente. Este cuerpo puede actuar coordina- 
do con otros análogos municipales, provinciales 
y nacionales. Sí, que el pueblo mire y vea que la 
renta de instrucción es aplicada a este y nó a 
otros ramos. (*) Así la responsabilidad adminis- 


(6) Desde los albores de la república consideró necesaria 
esta medida el Libertador, como se ve por el decreto que dictó en 
1825 en Chuquisaca, en que al reorganizar la instrucción y dotarla 
de renta propia habla así: “Que este depósito esté absolutamente 
separado de todo otro y que en ningún caso se haga de él otro uso 


r 


que aquel para que esta destinado.” 
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trativa será cierta sin contemporizaciones des- 
moralizantes, y al par que la escuela merecerá el 
interés generoso y la solicitud entusiasta del in- 
dividuo y de la comunidad, aparecerá también el 
maestro idóneo con personalidad propia honora- 
ble, y los ciudadanos entregarán confiados sus 
hijos al plantel público y hasta le harán, como su- 
cede en otros países, donaciones y legados que lo 
tomenten, de modo que sea al fin el factor grato 
de la cultura y el progreso racional que tánto se 
necesita desde el principio de la nacionalidad. De 
esta suerte entra en la función educacional el pre- 
cioso elemento de la libertad, que sólo es fecunda 
cuando emana de la razón, como en este caso en 
que irradia el bien común sobre el cua] descansa 
la sociedad de todos los tiempos. Mas es indis- 
pensable previamente acabar con el manejo gu- 
bernativo de la renta de instrucción, porque es 
notorio que se viene invirtiendo mal con hondo 
daño del pueblo y de la nación. 

Avance sin trabas y avigorada de dignidad 
la instrucción venezolana. Que la Escuela, el co- 
legio, la universidad, el taller y la granja sean al 
fin en esencia y en verdad el foco positivo que ilu- 
mine el cerebro, temple la voluntad, perfeccione 
o complete las facultades naturales del hombre y 
lo arme de todos los medios de luchar y aún 
triunfar en la vida, abriéndole seductoramente la 
puerta vocacional en ciencias, artes, Oficios y en 
cualesquiera actividades decorosas, desde la ca- 
pital de la República hasta el más pequeño case- 
río y en el campo, y hasta fuera de la nación. Así, 
sólo así trabajaremos por cumplir nuestra misión 
contemporánea, considerándonos soldados de 
Bolívar y de Páez rezagados en el tiempo y en la 
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historia para colaborar en la independencia civil, 
intelectual y económica de la Patria. Así y sólo 
así, honrando prácticamente la grandiosa obra de 
los Libertadores será que tenemos el derecho de 
creernos sus descendientes y de ostentar nuestra 
gratitud reverente hacia ellos como la mejor car- 
ta de presentación ante las edades. Así podremos 
pronunciar con orgullo los nombres de Paez, Mo- 
nagas (J. G.) y Guzmán Blanco, trilogía de civi- 
lizadores inmortales que nos legó la independen- 
cia nacional, la emancipación legal del hombre y 
la libertad intelectual de éste, frutos que venían 
englobados hasta entonces ideológicamente en el 
éxito de la epopeya liberadora. Mas es necesario 
que gobernantes y gobernados nos esforcemos en 
considerar sagrado el magisterio y beneméritos 
sus funcionarios, que hagamos de la Escuela tem- 
plo de amor superior y del maestro sacerdote lái- 
co venerado en todas formas y circunstancias. Y 
que los diezmos y primicias que en otra época se 
consagraban solícitos a quien predicaba la igno- 
rancia como virtud, se le ofrenden a él en cariño 
respetuoso, en aprecio edificante, en provecho 
honroso para todos. Porque el maestro es el pa- 
dre fundamental de la Patria, de la humanidad. 
Con médula de lo más noble de su ser él elabora 
en el niño de hoy al ciudadano del mañana infin1- 
to. Todo maestro es un Miranda, un Bolívar, un 
Sucre, un Páez, un Urdaneta, nó en las efímeras 
batallas de muerte y ruina, sino en las incruentas 
del patriotismo civil, del heroísmo pacífico, sl 
más difíciles eternas en el ideal de armonía de la 
vida humana. El maestro es el héroe abnegado 
por antonomasia, como que sin esperar casi nin- 
gún gaje de su excelsa labor, prodiga la clave de 
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la creación racional: luz en la inteligencia, con- 
ciencia en la voluntad, belleza en el alma y salud 
digna en el cuerpo. El sugestiona y cultiva en el 
individuo la imagen, semejanza y Obra de Dios, 
tanto que por no poder éste hallarse en todas 
partes ha colocado al maestro sobre la tierra! 
Abolir la gratuidad en la ley de instrucción y ob- 
tener por vigilancia responsable que la renta de 
ésta se halle dedicada a ella únicamente bajo el 
control adicional de funcionarios populares, es 
cosa indispensable para rehabilitar el magisterio 
redentoramente. De esta suerte se podrá desarro- 
llar un vigoroso plan en la enseñanza pública, 
obligatoria y uniforme, previendo y atendiendo 
todas las necesidades apuntadas y las que vaya 
indicando el progreso de la civilización. Porque 
el ramo dá para ello y mucho más bien manejado 
por agentes que no quieran especular con el por- 
venir del niño y el mayor engrandecimiento de 
veneztelas Hasta a e coo gobiernos 
nunca les ha faltado un motivo o pretexto para 
apoderarse de la cuantiosa renta de instrucción, 
manteniendo a ésta haraposa y desorientada co- 
mo una cenicienta social, cuando debiera estar a 
la cabeza de la educación de Hispano-américa, no 
sólo por lo exiguo de nuestra población y por ha- 
ber sido este país el primero que dió el grito de 
Independencia con Miranda, sino también por- 
que fue el primero que acabó con la esclavitud y 
el primero que estableció la instrucción pública, 
gratuita y obligatoria en Ibero-américa, donde sí 
había escuelas primarias, pero tan escasas y lán- 
guidas que parecían lamparitas de tártago alum- 
brando la inmensa noche colonial. 
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Debemos tener fe suprema en la educación 
racional del pueblo, que es su Providencia huma- 
na, porque lo depura y adiestra en las artes del 
heroísmo civil, único eficaz para redimir al hom- 
bre. 

Nada de pesimismo de que somos una raza 
inferior incapaz de asimilar los beneficios de la 
civilización. La Ciencia y la Historia demuestran 
que no hay sino una sola raza humana. Precisa- 
mente parece dividida en varias no sólo por la in- 
fluencia del clima, del alimento y de otros agen- 
tes vueltos idiosincráticos al través de las edades, 
sino principalmente por el grado de educación 
superior o inferior que le ha tocado en turno a 
cada lote de la raza en los diversos lugares y 
tiempos en que la encuentra el observador fugaz. 
Sólo existe, pues, educación superior o inferior 
en la raza humana y hasta en la irracional. Lo 
que prueba que es tan prodigioso el poder de la 
educación que no solamente transforma al indi- 
viduo sino asimismo a la colectividad hasta lle- 
gar a crear razas distintas en apariencia. (") Así 
se ve, que aún aceptando como ellos pre renden 
que los anglosajones, por ejemplo, son una raza 
especial cuyo vigor sui-géneris explica su progre- 
so avasallador, no hay tal sino efecto de su edu- 
cación intensamente asombrosa, que sabe consul- 
tar y beneficiar todas las aptitudes y vocaciones 
de manera tan experta, que llega a creerse a pri- 
mera vista que todos ellos nacen igualmente ap- 
tos y capacitados para recibirla y explotarla, 


(7) “Las Naciones marchan hacia el término de su grandeza 
con el mismo paso con que camina la educación. Ellas vuelan si 
ésta vuela, retrogradan, si retrograda, se precipitan y hunden en 
la obscuridad, si se corrompe, o absolutamente se abandona”. Bo- 


lívar. 
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cuando en verdad la estadística prueba que casi 
la mitad de los adultos yanquis poseen la inteli- 
gencia de un muchacho de doce años. Qué bon- 
dad tan maravillosa irradia la fuerza moral de la 
educación para de este modo exhibir como igual- 
mente acondicionados, inteligentes y civilizables 
a todos los norteamericanos con solo descubrir y 
estimular la indole de cada quien y desarrollarla 
técnica y científicamente en el estúdio o aprendi- 
zaje respectivo! Bien entendido que los anglosa- 
jones han pasado por los períodos de cala- 
midades que son patrimonio inexorable de todos 
los países en su ascensión y decadencia humana. 

Ahora bien, si la instrucción es necesaria” 
muy más soberanamente lo es la educación. 
La Humanidad ha vivido en todo tiempo más de 
esta que de «aquélla. Lo cual no te ON 
pedido adelantar en cada época y ser másio 
menos tan desgraciado o tan feliz como en 
los días modernos, que tánto se singulari- 
zan por la instrucción insaciable, facilitada por 
la invención de la imprenta y la universalización 
barata del libro, el periódico y los demás vehícu- 
los de expender los conocimientos a todas las elas 
ses sociales. Por fortuna la instrucción, que ilu- 
mina la inteligencia con ideas o conocimientos, y 
la educación, que dirige y perfecciona las faculta- 
des intelectuales, morales y físicas del hombre, 
van siendo, cada día más, complemento lógico y 
hasta sinónimo la una de la otra. Por lo demás la 
inmensa mayoría del pueblo, que en general so- 
lamente busca la manera de ganarse la vida con 
tranquila conformidad, marcha hasta donde le es 
posible guiado por la excelencia del hábito adqui- 
rido desde el hogar principalmente. De aquí que 
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al lado de la instrucción dable y de la enseñanza 
de artes, oficios y profesiones practicas que le 
proporcionen la subsistencia y le fortifiquen la 
moral, precisa cultivar en él esencialmente bue- 
nos hábitos desde temprana edad, pues éstos se- 
rán en todo momento un lastre de positiva efica- 
tiajen la vida. 

Como el hábito ha sido la primera educación 
de la Humanidad y él arraiga hondamente aún 
en las naturalezas superiores, no basta predicar 
su bondad sino que es necesario también dar el 
ejemplo edificante a niños y adultos, si es que se 
desea con sinceridad la armonía y el progreso sa- 
no de la sociedad, ya que sabemos que el ejemplo 
es lección viva del bién o del mal, que siempre 
tiende a influir en los actos del individuo. 

Fío en que me perdonaréis esta peroración 
en gracia de que no pretendo enseñar nada, sino 
recordaros lo que vosotros sabéis mejor que yo, 
en la ocasión de ofrecerla como un humilde ho- 
menaje de mi gratitud inextinguible a este hogar 
solariego del alma nacional, que con tanto es- 
fuerzo ilustre ha contribuido desde la colonia a la 
evolución y engrandecimiento de la Patria. 
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ACCION DE LA PRENSA IBERO-AMERI- 
CANA PARA EL MEJOR INTERCAMBIO Y 
ACERCAMIENTO DE LOS PAISES DE 

ESTE CONTINENTE . 

La regularidad creciente que en medio de 
tropiezos y dificultades inherentes a toda ado- 
lescencia, van evidenciando las nacionalidades 
hispano-americanas en su vida interior y en sus 
relaciones con los demás países, es muy satis- 
factoria y lisonjera. Consolidada su organiza- 
ción, depurados sus hábitos en la experiencia 
propia y refleja y orientados sus anhelos a fina- 
lidades inspiradas en la civilización contemporá- 
nea, ellas empiezan a hacerle honor a sus Liber- 
tadores y a la madre-patria y por ende a incor- 
porarse cada vez más en el progreso efectivo co- 
mo factores fecundos del equilibrio y aún del 
bienestar de la Humanidad. 

De donde la federación o unión expresa de 
ellas parece innecesaria y hasta perjudicial por 
ahora. A tal respecto son memorables los ca- 
dáveres de ilusión que yacen envueltos en las pá- 
ginas de nuestra historia de Independencia. Sin 
hablar de la gran confederación continental so- 
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ñada desde 1815 por Bolivar, de la federación 
de las Repúblicas de Colombia, Perú y Bolivia, 
m de la de éstas y Argentina, Chile, Uruetuaa 
Paraguay y aún Brasil—con el nombre de Bolí- 
var—, que tánto le insinuaron a éste el año 26 
algunos personajes del Sur, como el Gral. Carlos 
de Alvear, el congreso argentino, etc., sólo men- 
cionaremos la fugaz existencia de la Gran Co- 
lombia. 

Huelga recordar que cuando la respetable 
autoridad y los nobles esfuerzos del Libertador 
Bolivar no la realizaron sino efimeramente en 
tiempos en que existía viva la causa que en to- 
das las épocas ha determinado la unión de los 
pueblos, o sea la defensa en común contra un 
enemigo común, hoy sería más difícil realizarla, 
así porque o habría que esperar con paciencia 
eterna la personalidad de prestigio superior al 
Libertador o alguna circunstancia muy extraor- 
dinaria que la impusiera con éxito, como porque 
visto el curso que llevan los intereses mundiales 
del día, van desapareciendo los temores y ame- 
nazas que pudieran aconsejarla y que aún en su 
oportunidad pretérita apenas lograron la violen- 
ta entidad de aquella República, cuya recons- 
trucción en vano se pretende hace cerca de un 
siglo. Lo que demuestra que ella no desapare- 
ció a poder del hombre solamente sino también 
por ministerio natural de su propia formación 
de incongruencia idiosincrásica de los tres de- 
partamentos que la constituyeron. Porque las 
dificultades geográficas, el intercambio casi nu- 
lo de valores morales y físicos, el aislamiento fi- 
nanciero y económico, la falta de verdaderas co- 
rrientes espirituales, científicas y técnicas y, SO- 
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bre todo, la incomunicación terrestre y marítima 
(*) que se han venido considerando como causas 
eficientes complementarias de aquella disolución, 
-no ofrecen mayor bondad en otros países del mis- 
mo Continente, por ejemplo las Repúblicas del 
Sur, que poseyendo aquellos adelantos avigora- 
dos con intensa cultura, permanecen sin confe- 
derarse o unirse y cuando más respiran un espí- 
ritu de hegemonia quimérica en todas las acep- 
ciones de la palabra. Lo cual nos dice que ca- 
da nación ibero-americana tiene una idiosincra- 
cia típica que por fortuna influirá poderosamen- 
te para mantenerlas en su actual independencia 
fraternal. ¿Podría gobernarse Argentina como 
Colombia, Brasil como Ecuador, Uruguay co- 
mo México? Sin embargo, todas son repúbli- 
cas democráticas nacidas casi a un mismo tiem- 
po, en un mismo Continente y con idéntico orí- 
gen aún de religión. No se vé, pues, la con- 
veniencia ni la necesidad de tocar a sangre 
fría estas congénitas modalidades que constitu- 
yen parte de la individualidad intrínseca, casi sa- 
erada, de cada país americano. 

Por otra parte la onda de reivindicaciones 
sociales tiende más bien a subdividir cuando me- 
nos las naciones grandes en pequeños Estados, 
que no por esto estarán más amenazados de in- 


(1) “Estamos viendo que Venezuela se desespera por la de- 
mora que sufren sus comunicaciones con Bogotá y que ésta es 
una de las causas que más influyen en su descontento. En Ca- 
racas se tienen noticias de Europa mucho antes que de la ca- 
pital de la república a que pertenece; y aquí mismo (Lima) pa- 
san meses sin que lleguen los correos en la oportunidad que de- 
bieran”. Gral. Tomás Heres. Apuntes sobre la federación de 
Colombia, Perú y Bolivia. 1826. 


» 
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frotunio que aquellas. Y este impulso viene de 
Europa que cuenta una existencia cultamente 
homogenea, alquitarada en veinte siglos de ar- 
diente adelanto. Y tal vinculación de armonía 
milenaria no impide que allí también haya y pre- 
valezcan las idiosincracias en cada nación, de mo- 
do que como se gobierna Inglaterra no se gobier- 
na Italia, como se gobierna Francia no se gobier- 
na Sulza, etc.; y en medio de una cordialidad 
nerviosa sólo llegan a efectuar alianzas parcia- 
les y esporádicas cuya virtualidad suele tradu- 
cirse en la desconfianza sistemática y el dolor 
inmisericorde que aparentan evitar y que llevan 
al mundo entero. ¿Este ejemplo por sí solo no 
irradiaría mucha esperanza en los pueblos ame- 
ricanos, que han anhelado los beneficios del pro- 
greso editado allí como medios de completar 
grandiosamente la independencia y fraternidad 
que recibieron de la naturaleza y del hombre. 
Además, es indudable que la moderna ame- 
naza exterior disminuye día a día por diversas 
causas. Hispano-América, que siempre será el 
consuelo y el patrimonio natural de todas las ci- 
vilizaciones que le han dado vida desde la época 
precolombina, aparece cada hora más como el 
soñado hogar hóspito de ellas, donde con lógica 
y justicia tendrán puesto especial Europa y Nor- 
te-América. Y después de la reciente hecatom- 
be universal, exáltase la necesidad que tiene de 
este hemisferio la nueva Europa convulsa de ex- 
periencia trágica, que le atemperará sus viejos 
postulados inquietantes para los pueblos débiles. 
Fuera de que Europa en la crisis desesperante 
que la posée hoy tiende a perder la autoridad 
moral que tenía como sede del progreso adqui- 
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rido y depurado en dos mil años, que la presu- 
ponía maestra infalible de amor humano. La 
penúltima catástrofe bélica ha sido para ella una 
bancarrota en todo sentido. Junto con el des- 
concepto de la guerra ha puesto de manifiesto 
que su decantada cultura no alcanza más allá de 
la epidermis para contener, dominar y ennoble- 
cer su férrea herencia ancestral de egoísmo inte- 
rior, de barbarie organizada, en que no se dife- 
rencia del pueblo más salvaje sino en que la pro- 
diga al por mayor y cientifizada, como para que 
no quede gran ilusión de lo que la concordia y 
la paz del mundo deben esperar del cerebro y 
el corazón del hombre engreido de éxito. La 
hegemonía universal se le va a manos de las na- 
cionalidades jóvenes y enérgicamente capacita- 
das, entre las cuales está a vanguardia la repú- 
blica anglosajona. Esta tampoco parece un pe- 
ligro incurable para nosotros, pues su nueva po- 
sición de potencia principal la obliga a consa- 
grarse por algún tiempo a consolidar el engran- 
decimiento de sus propios dominios y aún a rec- 
tificar ciertos procedimientos de expansión in- 
compatibles ya con la doctrina politica y la per- 
sonalidad internacional la que la han llevado a 
intervenir contra los imperialismos extranjeros. 
Por lo que nuestra mejor defensa estará en nues- 
tra necesaria puerta abierta para el mundo ente- 
ro. Particularmente el europeo y el anglo-ame- 
ricano seguirán aprovechándola para emularse 
pacíficamente en este solar amigo. Y. asi nués- 
tra debilidad aparente será nuestra fuerza y ga- 
rantía más eficaz en medio de los cuantiosos 1n- 
tereses que se debatirán aquí controlados entre 
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sí y en convivencia equilibrada por el ojo avizor 
del anfitrión fraterno. 

Aceptado ya que los supuestos problemas 
etnográficos se resuelven por la superioridad o 
inferioridad de la educación y del medio ambien- 
te, €s de esperarse que la población y las 1mdúss 
trias emigradas de Europa y del Oriente, cada 
vez más avivados por diversos motivos, y que 
no pueden detenerse en Norte-América, se de- 
rramarán ávidas de horizonte clemente sobre es- 
tas tierras virgenes y propicias, donde tomarán 
posiciones cordiales para competir el esfuerzo 
moral y material del yanqui. Con lo cual estas 
Américas hispanas serán las primeras beneficia- 
das porque cooperarán con sus fuerzas espiri- 
tuales, sociales, físicas casi inéditas a formar 
parte notable del insólito torneo de energías y 
anhelos sanamente fecundos de todas las castas 
y credos de la tierra. Esto parece un optimis- 
mo fantástico, tal vez enfermizo, pero es honor 
rendido a la lógica, a la conveniencia racional, 
a la dignidad humana. 

Por otra parte el espíritu de innovación 
asombrosa que caracteriza al tiempo que vamos 
viviendo no debe dejar incólume el concepto mo- 
ral de la unión, antes bien estudiarlo hondamen- 
te y darle nueva y restricta interpretación. Pues- 
to que la relatividad en todo es la gran ley que 
rige el progreso moderno debe analizarse seve- 
ramente las máximas y apotegmas políticos, so- 
ciales, científicos, artísticos, que fueron buenos 
para tiempos viejos. Por consiguiente parece ho- 
ra de ver detenidamente si es verdad útil que en 
la unión está la fuerza racional, sobre todo, si en 
la unión de las naciones está la fuerza fecunda 
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para hacerle honor a Dios, al hombre y a la ci- 
vilización bien entendida. Porque el hecho, di- 
jérase, demuestra lo contrario. Tal máxima ha 
sido la madre legítima de todas las tiranias que 
en el mundo han sido. Para no hablar sino de 
la que tuvo más atenuantes en su origen, ya que 
el gobernante primitivo asumía el ejercicio de 
todos los poderes divinos y humanos, ¿quién 1g- 
nora los males tremendos derivados de la alian- 
za del gobierno civil y religioso en todas las 
épocas? Los gobiernos teocráticos han azotado 
siempre al hombre y hasta a Dios en forma de 
ideal de redención y constituyen la paradoja más 
cruel de la humanidad. En vano algunos cre- 
dos han querido excusar su actuación profana 
con el privilegio de reflejar la bondad del cielo 
sobre la criatura y con la conservación de algu- 
nas tradiciones truncas sobre la destrucción y 
ruina atroz de la belleza espiritual, moral y plás- 
tica de las civilizaciones desaparecidas. 5u 
unión con el poder político ha mantenido a los 
pueblos en una perpetua infancia civil. No hay 
religión clásica que no delínee en alguna forma 
el árbol alegórico de la ciencia prohibida y ay! 
del que osare usufructuarlo, pues tal pecado ima- 
ginario se convierte en crimen positivo castigado 
por el sacerdote unido al magistrado o juez tem- 
poral. No viene al caso aludir a razas y conti- 
nentes donde la influencia religiosa ha retarda- 
do por siglos el avance del progreso, dueña de 
la enseñanza que mistificaba con el conocimien- 
to teológico o con otras disciplinas fuertes para 
los débiles y débiles para los fuertes. Mencio- 
nados los funestos frutos de esta fuerza de la 
unión en la alianza más soportada pacientemen- 
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te en las edades, quedan comprendidas las con- 
secuencias de todas las demás uniones artificia- 
les menos imperativas en la vida y en la Histo- 
el 

No ha habido y probablemente no habrá 
una guerra, una cruzada, una hecatombe que no 
provenga generalmente de la unión de grupos 
contra grupos, de pueblos contra pueblos, unas 
veces victoriosos transitoriamente y otras es- 
clavizados en lo económico por generaciones de 
generaciones, así en la actual como en épocas 
antiguas. Lo que prueba de paso que es tan ar- 
bitraria y tan innoble esta fuerza emanada de la 
unión, que el hombre resulta inferior al irracio- 
nal, pues unido es más peligroso que los anima- 
les más fieros, casi siempre menos temibles 
cuando están juntos. 

Lo cual parece demostrar que uno de los 
factores de las guerras perpetuas es fruto infer- 
nal del poder de la unión. Lo que se explica 
tal vez por dos razones sencillas. Primera, por- 
que la fuerza de la irresponsabilidad colectiva 
hace pensar menos el motivo y temer menos las 
consecuencias de la acometividad. Cosa distin- 
ta sucede cuando una nación sola tiene que en- 
tenderse con otra sola también, así porque re- 
Hlexiona con prudencia y calcula y pesa deteni- 
damente los resultados, como porque dá mar- 
gen a que puedan intervenir algunos gobiernos 
o naciones amigas en son de evitar el conflicto 
armado, lo que es difícil y aún delicado ante el 
amor propio de varios países asociados. Segun- 
da porque el grupo más fuerte triunfa sobre el 
grupo más débil y le impone su victoria como 
Justicia y derecho durante algún tiempo, al cabo 
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del cual el vencido busca aliados poderosos y ase- 
sorado por la evolución natural del progreso que 
vive rectificando conceptos y revisando valores, 
se apercibe a la revancha. Y he aquí como la 
historia de los pueblos ha sido hasta ahora pro- 
piamente la historia de sus guerras con recesos 
de paz armada o mortal para los desaparecidos. 
De suerte que si se anhela con sinceridad el pro- 
greso racional y la paz humana, debe borrarse 
o restringirse en mucho aquella trágica máxima, 
y sustituirla si acaso, con el poder de la armo- 
ía del individuo y la colectividad, es decir, con 
el poder de la unión sana nacida de la igualdad 
y soberanía en que deben vivir los paises entre 
si, preocupados sólo de ser fuertes cada uno por 
la educación, la cultura, el bienestar y el adelan- 
to legítimo, que fructifiquen la concordia, la fra- 
ternidad, la ciencia generosa, el amor humano, 
sentimientos que practicados honradamente pue- 
den más que los vanagloriosos nombres de ho- 
nor y derecho ideológicos, que vienen siendo el 
acicate del fratricidio de la sociedad. Oh! el bello 
poder de la unión espontánea de la virtud y l 
mérito: la unión de las fuerzas morales, superio- 
res! De modo que ni en buena moral social pa- 
rece de esta época la unión o alianza política ni 
diplomática de los países ibero-americanos, alia- 
dos ya noblemente por la naturaleza con la au- 
tonomía de sus idiosincracias respectivas, que la 
cultura no anula sino perfecciona. 

Dados, pues, los acontecimientos palpables 
de la época que importan una reorganización ra- 
dical de los sistemas y postulados clásicos y una 
franca revisión de títulos y de dogmas que tem- 
ple de razón moderna las conveniencias defensi- 


172 ISATAS GARBIRAS 


bes 


vas de las naciones grandes en pro del derecho 
inaplazable de los pequeños Estados, puede re- 
petirse que en general no existe la amenaza ex- 
terior, ni hay motivo racional para temerla inte- 
rior en el continente, que sería acaso lo que pu- 
diera justificar en un momento cualquiera la fe- 
deración o alianza oficial de los países ibero-ame- 
ricanos. Mas es indudable que éstos no se co- 
nocen bien entre si y por tal causa ño se Apres 
cian recíprocamente como lo debieran, ni se ha- 
cen respetar y estimar del resto del mundo en 
lo que valen para hoy y mañana. Y como el ais- 
lamiento, la inercia y esa especie de abúlica mi- 
santropía que soslaya la existencia de algunas re- 
públicas son pecados mortales que castiga incle- 
mente la maravillosa actividad compenetradora 
típica de estos tiempos, en que la electricidad, el 
aeroplano, el radio, el submarino y más descu- 
brimientos del día parecen los símbolos positi- 
vos del vivir contemporáneo, resulta claro que 
estas naciones no pueden seguir como están de 
aisladas e incomprendidas, sino incorporarse a 
la evolución y al movimiento de expansión ge- 
nerosa y hacer suyos también los medios y fina- 
lidades de aquellos que las descubrieron, les die- 
ron la vida que tienen y los múltiples vínculos 
que cultivan con reticencia desesperante, que la 
perversidad o la ignorancia han interpretado ca- 
lumniosamente sobre sus aptitudes civilizables. 
Y ya que la federación o unión expresa no es po- 
sible sinceramente, necesaria ni prudente aho- 
ra, pues sus ventajas problemáticas no evitarían 
la seguridad de que el día que se romplese que- 
darían los ex-asociados en peores condiciones 
que hoy, que al menos disfrutan de una cordia- 


SELECCION LITERARIA 173 


lidad progresiva que tiende a fortificar la soli- 
daridad congénita de este hemisferio, horizonte 
radioso que tal vez se obscurecería mañana con 
el resquemor y susceptibilidades de alguna de- 
cepción, como parece sucede desgraciadamente 
en Centro-América con las uniones y desunio- 
nes constantes, hay que pensar en la manera sé- 
ria en que el hombre debe secundar la obra de 
la naturaleza hacia el engrandecimiento y pros- 
peridad ascendente de estas nacionalidades, sin 
conmover ni exponer su vida ni la organización 
que se han dado, antes bien estimular por todos 
los medios posibles la armonía que impera en to- 
das las Américas. 

A este respecto está visto que no debe con- 
fiarse mucho en los gobiernos, en la diplomacia, 
en los congresos, en los maestros de escuela, en 
los estudiantes ni en los obreros que han sido 
considerados como factores eficaces del soñado 
acercamiento de los pueblos. Los gobiernos son 
generalmente egoístas y sólo se ocupan en séri0 
de su obra del presente, tomada en cuenta la res- 
ponsabilidad de su actuación del día cuando me- 
nos, a lo que quizá se añade que tienen siempre vi- 
vo el precedente del Libertador, sospechado 
principalmente por haber iniciado desde el po- 
der la unión, lo cual influye para que ellos ofrez- 
can una cooperación remisa y harto prudente. 
La diplomacia además de que marcha hacia mu- 
taciones impuestas por el adelanto cultural y el 
internacionalismo diáfano de los pueblos, pro- 
pensos a entenderse directamente entre sip es de 
suyo una prolongación ad referendum de la 
apuntada impotencia o discreción de su repre- 
sentado el gobierno. Los congresos que sí tie- 
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ner poder y ocasión de laborar por el acerca- 
miento social de las naciones, limitanse las más 
veces a especulaciones cientificas, económicas, 
financieras, industriales y hasta políticas, cris- 
talizadas en convenios, tratados e insinuaciones 
ideológicas, en que naturalmente no se lleva muy 
lejos el anhelo de fraternidad popular acendrada. 
Los estudiantes con todo su bello entusiasmo y 
su espiritu de expansión zapadora y aún con la 
justa ilusión de ser los hombres del inmediato 
mañana, al fin son teorizantes, vale decir, pre- 
juzgados de líricos y soñadores, sin contar que 
con su prestigio innovador no integran la per- 
sonalidad política y el carácter internacional re- 
querido y, estimada la bondad de su esfuerzo so- 
lamente servirán para el porvenir sin que hoy 
puedan aportar realmente sino el júbilo lumino- 
so de sus cálidos ensueños. Casi en las mismas 
condiciones se halla el obrero, menor de edad 
económico, que no tiene vagar ni serenidad si- 
no para ocuparse de mejorar su suerte en cuan- 
to le es dable, y al unirse a sus camaradas es co- 
mo elemento insumiso cuyas aspiraciones si jus- 
tas encierran todavía gérmenes disolventes que 
ameritan mucha evolución y equidad del tiempo 
para transformarse en agentes de acercamiento 
de los demás factores sociales. El maestro de 
escuela en cuyos hombros recae grave parte del 
porvenir de los pueblos, en aprender para ense- 
nar y ver de sortear las dificultades financieras 
que lo aureolan, embarga sus abnegadas vigilias, 
aparte de que su autoridad apostólica resulta 
inadecuada para la ardua empresa de unificar 
espiritus y estrechar colectividades cuando el 
analfabetismo absorbe por sí solo su noble mi- 
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sión, por lo que su eficacia está todavía limitada 
a las disciplinas pedagógicas, sin explicarse có- 
mo no se ha agremiado aún para ser una fuerza 
primordial de la sociedad. ¿El maestro por ex- 
celencia para el amor y la paz redentora es el fi- 
lósofo, el sociólogo, el sabio generoso, el artista 
superior, el sacerdote eximio del pensar y el sen- 
tir; el rector de espíritus y de almas mayores de 
criterio varonil y de sensibilidad excelsa. 
Empero todos estos elementos preciosos 1n- 
fluirán en la solidaridad armónica de las Amé- 
ricas siempre que haya un medio que coordine 
sus fuerzas convenientemente para darles noble 
unidad de acción. En mi concepto este medio es 
la prensa periódica ibero-americana. En efec- 
to, comprobada como está la bondad de la espe- 
cialización de las profesiones, hija de la división 
del trabajo, ningún instrumento o agente resul- 
ta más a propósito que la Prensa para la prédi- 
ca y propaganda de expansión espiritual, cien- 
tífica, financiera, política, diplomática, indus- 
trial, artística, en fin, de todo lo que constituye 
la existencia íntima, experimental y perfectible 
del hombre y por ende de las naciones. >obre 
estar ello en su índole y en sus propios intere- 
ses, es excepcional la facilidad comunicativa, fil- 
trante de llevar su poder divulgador a todos los 
ánimos, centros y latitudes. Con haber sido mu- 
cho hasta hoy no se ha apreciado debidamente 
el poderoso influjo de la Prensa en la obra de 
Independencia, de organización y de fisonomía 
civilizada de nuestro continente. Lo que se de- 
be tal vez en parte a que ella fué combatiente 
demoledora y reconstructiva como los Liberta- 
dores, a muchos de los cuales aún se les regatea 
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la gloria merecida, y también a que no se ha 
preocupado de ser bastante consecuente con su 
magna labor, luchando infatigable por estable- 
cer francas corrientes de intercambio espiritual 
y moral en estos países, y ha permanecido ais- 
lada y en desconexión en esta época en que fra- 
ternizan hasta los intereses más infimos de la 
vida. Urge por tanto que ella rectitiqueteS 
medie esta indiferencia debilitadora de su apos- 
tolado inconfundible. A su cometido natural 
debe añadir ahora el extraordinario de iniciar, 
dirigir y llevar a realidad la vinculación progre- 
siva, la convivencia positiva y la armonía pro- 
vechosa de las nacionalidades que arrulló en su 
cuna. Que la pluma sea pico de concordia lu- 
minosa que salve las distancias, disipe los pre- 
juicios, desvanezca los recelos, anule las rivali- 
dades estériles y aclare los errores infundados 
para avigorar el contacto y la compenetración de 
las inteligencias, de los corazones y de la obra 
común del engrandecimiento culturalfdeas 
Américas. Para obtener esta acción simultanea- 
mente homogénea, la prensa debe asociarse con 
resolución generosa en todo el Continente, pre- 
via su unión en cada: pais. Alcanzada SUS nAS 
daridad de propaganda se establecerá la protec- 
ción y defensa mutua de los periodistas que la 
integren, reconocidos por credenciales que la Li- 
ga de la Prensa determinará, se fundarán cajas 
cooperativas de socorro para los miembros que 
se inutilicen o sucumban en ejercicio de su pro- 
fesión y para ayudar sus familias necesitadas. 
Es decir, se creará el Periodismo Panamerica- 
nista, que empiece por comprender las Américas 
ibero-sajonas y concluya por extenderse a Euro- 
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pa y todo el mundo civilizado. Esta cruzada 
pudiera comenzar por la unión de los periodis- 
tas de cada capital de República, quienes forma- 
rán un Consejo Directivo Nacional en que deben 
hallarse representados los periódicos de todo el 
pais. Estos Consejos participarán su instala- 
ción a los Consejos de las demás naciones y ca- 
so de que estos no se hubieran instalado, la par- 
ticipación la harán a los principales periódicos 
de la capital respectiva a fin de que promuevan 
la organización de aquéllos. Como el Congreso 
Científico Panamericano que se reunirá el 1* de 
diciembre próximo en Lima dá una preeminen- 
cia indiscutible a esa hermosa ciudad, parece in- 
dicado que los periodistas de allí tomen la inicia- 
tiva y dirijan un manifiesto a los demás colegas 
de las Américas, explicativo de los propósitos 
confraternales de la nueva institución. 

Una vez constituidos los Consejos Directi- 
vos de todas las Repúblicas, o su mayor parte, 
se acordarán para convocar una Convención O 
Congreso de Periodistas, que aparte del Regla- 
mento y demás medidas que tome para su fun- 
cionamiento y seguridad, podría estudiar, entre 
otras, las bases siguientes: 

Primera. Cada periódico diario se compro- 
mete a dedicar una página, al menos, a la pro- 
paganda del intercambio moral y marea a 
la armonía progresiva de estos países. Los de- 
más periódicos contraerán obligación análoga 
según su indole y circulación. 

Segunda. Organizar el estudio de las difi- 
cultades que haya en cada República para el 1n- 
tercambio predicho e indicar los medios de sub- 
sanarlas mediante peritos, si fuere necesario, que 
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cada Consejo eligirá y cuyos informes serán so- 
metidos a su criterio antes de presentarlos junto 
con los otros informes de los demís Consejos a 
un Congreso de Periodistas convocado al efecto, 
el cual resolverá lo que crea conveniente hacer en 
gestiones públicas y privadas ante los gobiernos 
respectivos para que remuevan los obstáculos del 
caso. 

Tercera. Se solicitará de los Poderesteie 
blicos personalidad jurídica nacional e interna- 
cional para los Consejos Directivos Nacionales, 
inmunidad para sus congresos o convenciones, 
franquicias postales, telegráficas, radiográficas y 
de transporte terrestre, marítimo y aéreo en todo 
lo que concerniese a la propaganda expresada; 
interesándose al mismo tiempo en que todos los 
gobiernos incluyan en su presupuesto una suma 
fija para contribuir a los gastos de la Liga de 
la Prensa, los cuales resarcirá esta en los perió- 
dicos y libros de la misma, al menos mientras lo 
Decesito: 

Cuarta. Abogar incansablemente por el ar- 
bitraje obligatorio en todas las Américas y los 
gobiernos que traten y contraten con ellas; por 
la concordancia de los métodos de enseñanza, 
del sistema decimal, de la ley de propiedad inte- 
lectual y artística, de la legislación civil, penal, 
comercial, fiscal; la validez recíproca de los gra- 
dos académicos y titulos de suficiencia expedi- 
dos por institutos oficiales; por el internaciona- 
lismo del magisterio y el profesorado; el giro 
postal internacional, la defensa sanitaria de to- 
das las Américas y otros servicios de reconocida 
utilidad científica continental; y propender con 
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ardiente actividad a la igualdad civil y política 
de la mujer. 

Quinta. Obtener que cada República dé 
- puesto en sus congresos a dos periodistas desig- 
nados por el Consejo Directivo Nacional respec- 
tivo, que tengan voz y voto como los demás di- 
putados nombrados por el pueblo, particular- 
mente en cuanto se relacione al mayor inter- 
cambio moral y físico de las Repúblicas y en lo 
que se refiere a contratos y tratados de enage- 
nación o arrendamiento de su territorio a go- 
biernos extranjeros, los cuales no deben ser ce- 
lebrados y menos ratificados sin publicarse ni 
consultarlos antes con la Liga de la Prensa. 

Sexta. Indicar a los gobiernos con insis- 
tencia los medios prácticos de alcanzar la fra- 
ternidad provechosa y el más amplio acerca- 
miento de los pueblos, dedicando atención parti- 
cular a fomentar y extender las vías de comuni- 
cación terrestre, marítimas y aéreas con empal- 
mes, enlaces y conexiones regulares, reglamen- 
tos y tarifas similares en lo posible; e insinuar 
acuerdos para la medición geodésica de las cos- 
tas, el sondeo de mares y ríos navegables, la lo- 
calización de los bancos, las rocas y cualesquiera 
otras amenazas para la navegación, así como de 
cartas marinas en que se marquen los peligros 
que en mares y rios puedan encontrarse, los que 
deben estar señalados con boyas luminosas y 
otros medios adecuados, y todos los demás ser- 
vicios de interés común inspirados en el progre- 
so diario. 

Séptima. Organizar cuerpos de conferen- 
cistas eminentes que ilustren y activen por tur- 
nos en todas las Américas la cruzada de armonía 
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intensa y al mismo tiempo estudien las formas 
de vida y los veneros de riqueza y de prosperl- 
dad que posée cada país, e indiquen los sistemas 
y modos prácticos de explotarlos y beneficiar- 
los dentro de las conveniencias civilizadas de to- 
dos y cada uno de los Estados interesados, pro- 
curando concordar los medios de explotar e in- 
dustrializar las materias primas de las Améri- 
cas, sin llegar al monopolio criollo mitexouem 
A este y otros fines análogos se aconsejard 
y alentará la inteligencia solidaria de las fi- 
nanzas, el capital, el comercio y las industrias 
criollas, sin excluir ni hostilizar el estuerzoyMlal 
obra del extranjero. Estos estudios y conferen- 
cias se publicarán en la Prensa, siempre que la 
Liga de Periodistas lo crea conveniente, y al fin 
de año en folletos que circularán gratis por todo 
el mundo civilizado, traducidos en lo posible a 
los principales idiomas vivos. 

Octava. Establecer bibliotecas populares 
internacionales con departamentos para exposi- 
ciones permanentes de la misma índole; escuelas 
de artes y oficios internacionalizadas, dirigidas 
por personas responsables de la vida civil y po- 
lítica de la República; reciprocidad obligatoria 
de becas científicas y artísticas; leyes protecto- 
ras de las reliquias y tesoros nacionales; inten- 
sificación del estudio de la música y las bellas 
artes en general; hacer ley continental la instrues 
ción pública, obligatoria y administrativa en to- 
das las edades y sexos, y para todas las profe- 
siones, artes y oficios. Propender a que exista 
una legislación especial que proteja al indio pu- 
ro, mientras en la evolución del tiempo eleva su 
intelecto y depura sus hábitos para poder com- 
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prender y beneficiar la legislación exótica que 
rige al mestizo y al europeo americano. 

Novena. Fomentar por todos los medios po- 
- sibles la producción intelectual, científica, artís- 
tica, industrial, comercial, etc., a base de tradi- 
ción, historia, hábitos, necesidades, aspiraciones 
y naturaleza íntima, plástica y en fin, de toda la 
savia vernácula de este hemisferio, a fin de que 
moral y físicamente llegue a adquirir perfisoni- 
mia propia y pueda ser conocido y apreciado con 
fiel interés. A este objeto se abrirán certámenes 
y exposiciones frecuentes para premiar las obras 
y toda suerte de productos dignos de ello. Estos 
productos serán obtenidos por la Liga de la 
Prensa para los salones artísticos, museos, cen- 
tros culturales de la misma y para exhibirse en 
las ferias internacionales que ella procurará re- 
vivir en cuanto sea compatible con el progreso 
de la época; sin perjuicio de que con las obras 
artísticas más salientes adorne también la “Ca- 
sa del Periodista”, que la Liga fundará en cada 
capital de nación para hogar seguro y fraterno 
de sus miembros necesitados. 

Décima. Aquilatar la conciencia pública y 
el nombre de este continente con el conocimien- 
to exacto y armónico de su pasado y su presen- 
te y de los grandes elementos de vida y adelanto 
que posée, para lo cual pudiera constituirse una 
comisión de historiadores expertos, uno por ca- 
da país, que escribiera con imparcialidad y con 
preparación científica y carácter oficial la His- 
toria General de todo el hemisferio ibero-ameri- 
cano, que pueda ofrecer al lector una idea cabal 
de este nuevo mundo. A fin de que esta fuera 
una obra de interés universal y humana cuanto 
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fuere dable, se simplificaria lo más posible la par- 
te narrativa y los llamados fenómenos de la his- 
toria muerta del pretérito, que pudieran conser- 
varse en cambio como anales privados o domés- 
ticos de cada pueblo interesado, y se daría pre- 
ferencia al estudio de lo fundamental y general 
del hombre y de los pueblos vivos en las etapas 
culminantes de su desarrollo y progreso hacia 
una vida social mejor a base de orden, de justi- 
cia y concordia. ¡Es decir, procurar questa) 
una Historia legal de todo nuestro continente, 
escrita nó por el primero que se considere o quie- 
ra improvisarse historiógrafo, sino por perso- 
nas esclarecidas designadas oficialmente por los 
gobiernos, cuyos originales pudieran ser someti- 
dos a revisión definitiva de un grupo de acadé- 
micos de la Historia o miembros de institutos sl- 
milares, constituido por mandato y por cuenta 
de cada nación. Esta Historia debería tradu- 
cirse a los principales idiomas vivos; y para ha- 
cerla cada país contribuiría con una suma pro- 
porcional que le sería indemnizada en ejempla- 
res de ella equivalentes a la cantidad aportada. 
De esta obra se haría un compendio para texto 
oficial de todos los institutos públicos y priva- 
dos de las Américas. Una Comisión análoga ha- 
ría la Geografía General de ibero-américa, que 
sirviera de complemento a la enseñanza experi- 
mental de la mencionada Historia General. 
Undécima. Crear una comisión de exper- 
tos de su propio seno, que estudie con serena hon- 
radez las diferencias que pueda haber entre paí- 
ses de las Américas, motivadas por territorios, 
Ironteras o malas interpretaciones de tratados, y 
convocar congresos especiales de periodistas que 
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conozcan del informe de la Comisión, y después 
de analizarlos y acrisolarlos de razón y de equi- 
dad, depurando de pretensiones fantásticas 
el derecho legítimo del caso, sentencien lo que 
juzguen de justicia práctica en naciones afines. 
Para estas decisiones los congresos podrán ase- 
sorarse con abogados honorables de las partes 
interesadas. El país que no se conforme con la 
sentencia o eluda su cumplimiento, será denun- 
ciado ante el mundo, quedará de hecho excluido 
de la Liga de la Prensa y privado de sus benefi- 
cios hasta que rectifique su conducta. 
Duodécima. Determinar las maneras y me- 
dios de que la cruzada de fraternidad intensa, de 
mayor intercambio moral y material y de armo- 
nía progresiva, tenga eco y acogida eficaz en to- 
das las esferas oficiales, políticas, diplomáticas 
y en los centros civiles, comerciales, industriales 
y de acción particular de todas las Repúblicas. 
Una vez que se palpen sus frutos y se comprue- 
be que ellos corresponden al ideal de armonía 
superior y ascendente, la Liga de la Prensa 
rindiendo tributo a la fuerza de la unión del mé- 
rito y la virtud—podrá ensayar con los represen- 
tantes de los Consejos Directivos que la integran 
—y si la mayoría de éstos lo creyeren convenien- 
te —la formación de uniones parciales de dos O 
tres Repúblicas entre las más afines geográfica, 
moral, intelectual y económicamente, a base de 
conservarse íntegras en su soberanía, indepen- 
dencia, forma de gobierno, legislación, intereses 
adquiridos y en toda su fisonomía anterior a la 
alianza. Creadas estas uniones parciales la Li- 
ea de la Prensa verá la oportunidad de formar 
de tales grupos alianzas generales, que poco a 
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poco constituyan algo equivalente a la Sociedad 
de las Naciones ibero y anglo-americanas, con- 
vertidas así en un inmenso poder armado de jus- 
ticia positiva, que tendrá que ser tomado en cuen- 
ta debidamente por los grandes poderes de la tie- 
Tra; 

Parágrafo Unico. El estudio de estos pun- 
tos no impedirá a la Liga de la Prensa que ésta 
considere y resuelva todo lo que se relacione di- 
rectamente con la vida y la ética del periodismo, 
inclusive el definir lo que debe entenderse por 
libertad de la prensa y hasta donde debe permi- 
tirse que se publiquen las noticias sensacionales, 
de guerra, de crímenes, de escándalos sociales y 
la conveniencia de seleccionar y limitar la ilus- 
tración gráfica aunque sea comercial, etc. 

Décima Tercera. En honor y justicia la Li- 
ga de la Prensa será reconocida como Cuarto Po- 
der de la República en todas las constituciones 
de las Américas, a las cuales servirá de asesor 
moral. 

La facilidad e importancia inconfundible de 
la prensa periódica para obtener el mayor inter- 
cambio moral, intelectual y material y la armo- 
nia de cultura progresiva que complete la obra 
de la naturaleza y de los Libertadores—dando 


élla el ejemplo de noble cohesión, —la fe que ten-, 


go en el porvenir grandioso de este continente 
que si es labor del tiempo también puede prepa- 
rarse con solidez fecunda desde ahora mediante 
el concurso de todas las fuerzas y elementos que 
encierra y que coordinadas pueden a la larga y 
de manera casi espontánea realizar el ideal de 
la Sociedad de las Naciones, sin prejuicios ni 
egoismos y que por nacer sin amarguras ni com- 


y 


- 
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promisos, tenga poder para hacer respetar a to- 
dos y cada uno de sus miembros, y autoridad 
para convidar al mundo entero a cultivar en sin- 
ceridad la justicia íntima e internacional, la paz 
racional, la ciencia generosa como único deside- 
ratum posible de la concordia y la felicidad de 
los pueblos, y el deseo de corresponder en algu- 
na forma a esa Corporación la deferencia de ha- 
berme invitado a sus interesantes labores, me ha 
animado a enviarle estos ligeros apuntes siquie- 
ra sea para contribuir a no olvidar la necesidad 
imperiosa de propender a mejorar el presente y 
facilitar el porvenir de las nacionalidades ibero- 
americanas (*). 


(1) Enviado al Congreso Científico Panamericano reunido 
en Lima en diciembre de 1924. 
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El PUEBLO DE MARGARITA Y El HO 
IGSAIAS GARBIRAS 


Ayer efectuóse en el honorable hogar del doctor Isaías 
Garbiras, digno Presidente del Estado, un acto por demás 
simpático y justiciero: la bella ofrenda que de un libro lu- 
- josamente editado con algunas de las propias composiciones 
literarias y oratorias del Dr. Garbiras, había dispuesto ha- 
cerle un grupo de sus amigos, en representación del pueblo 
de Nueva Esparta. 

Al efecto, desde las primeras horas de la mañana em- 
pezaron a llegar de toda la Isla las más notables personali- 
dades de los diversos pueblos que la integran, y a tal punto 
que a la hora en que empezó el acto, la morada del Presi- 
dente, la cual es bastante grande, resultaba estrecha para con- 
tener la distinguida concurrencia de uno y otro sexo que se 
daba cita para la hermosa fiesta social que iba a realizarse. 
Entrar a nombrar a cada uno de los asistentes sería una la- 
bor, además de prolija, demasiado ardua, desde luego que 
tendría que adolecer de deficiencia por los muchos nombres 
que se escaparían forzosamente a la memoria, que no e€s- 
taba en aquellos gratísimos instantes para retener con abso- 
luta exactitud los mil detalles placenteros del justiciero acto. 

Se dió principio a éste como a las 10 de la mañana. 
Constituida la Junta Oferente, compuesta por los distingui- 
dos caballeros Dr. Alejandro Irazábal D., reputado médico 
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margariteño, intelectual de nota y recién elegido Diputado 
Principal al Congreso Nacional por el Estado; General Po- 
licarpo González Brito, prestigioso y culto elemento social 
que goza en todas partes de unánime simpatía, y Don Ma- 
nuel Rodulfo Brito, que siempre está a la vanguardia en 
toda obra de bien y de progreso, procedióse a la apertura 
del acto, haciendo uso de la palabra primeramente el Dr. 
Alejandro Irazábal D., Presidente de.la Junta, para dedi- 
car el homenaje. Habló con su acostumbrada galanura 
el Dr. Irazábal, y con su ameno verbo puso de manifiesto 
lo acertado que se anduvo al escoger como fino obsequio pa- 
ra el Dr. Garbiras con motivo de los días pascuales, el re- 
galo de sus bellas producciones, recogidas en un elegante 
volumen, en cuya presentación y edición pusieron especial 
esmero los encargados del trabajo. Fué repetida y caluro- 
samente aplaudido por el selecto concurso que llenaba el 
salón y los corredores de la casa presidencial. 

En seguida se levantó el General González Brito, y con 
el aplomo y buen decir que lo caracterizan, explicó en tér- 
minos pletóricos de sinceridad, el origen de la ofrenda que 
en aquellos momentos se hacía, diciendo cómo nació el feliz 
pensamiento, de una reunión habida poco antes en la Capital 
de la República, y formada por hombres prominentes de 
las ciencias y las artes, que se identificaron en el deseo de 
sorprender gratamente al Dr. Garbiras, con la edición de un 
libro escrito por él. Después de su fácil e ingenua diserta- 
ción, dió lectura a la dedicatoria del libro, la cual está firma- 
da nada menos que por el eminente Dr. Francisco Antonio 
Riísquez, altísima y pura gloria de que se ufanan: Margarita, 
por haber sido su cuna, y Venezuela toda, por ser no tan sólo 
nacional sino universal, la reputación del Dr. Rísquez, que 
tan señalado puésto ocupa en los estrados de la ciencia con- 
temporánea y que tanto se ha distinguido durante su meri- 
toria vida como devoto de la Causa de la Instrucción Pú- 
blica y como esclarecido miembro de la sociedad venezolana. 

Una vez que hubo concluído, entre ruidosos aplausos, 
el discurso y la lectura del General González Brito, éste pa- 
só el libro a las manos del inteligente Dr. S. Villalba Gutié- 
rrez, Tesorero General del Estado, quien procedió a dar lec- 
tura al Prefacio, ilustrado con la firma del Dr. Víctor M. 
Rada, tan merecedor por todos conceptos del respeto y del 
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aprecio públicos y por sus excelentes condiciones sociales y 
científicas, que mantienen un nimbo de general afecto y ve- 
neración alrededor de su frente de apóstol de la Medicina 
y de insigne caballero, consustanciado con todo ideal noble, 
y, por hidalgo, eminentemente patriótico. 

Concluída la lectura del Dr. Villalba Gutiérrez entre sal- 
va de aplausos, y después que se dejó oír una nueva esco- 
eida pieza de la Banda, que bajo la experta dirección del 
Maestro Claudio Fermín Tenías, había venido amenizando 
cada uno de los números del acto con torrenciales armonías, 
levantóse el Dr. Garbiras, visiblemente emocionado ante la 
galantería y fineza del obsequio que se le hacía, y con la 
difícil calma y el exquisito dón oratorio que le son propios, 
empezó su discurso de agradecimiento a los oferentes y a la 
selecta concurrencia que se había congregado en su hogar 
para presenciar el acto. Decir que el Dr. Garbiras habló 
muy bien, sería poco decir, pues no es de ahora que se le 
conoce y reconoce como notable orador, que a una inteligen- 
cia privilegiada une en rara hermandad una facultad retenti- 
va admirable, peculiaridades ambas con las que hace el asom- 
bro de cuantos oyen sus hermosos y elocuentes dicursos. 

En su bellísima disertación nos gustaron muchos pun- 
tos, entre ellos la metáfora tan felizmente sostenida, de com- 
parar los escritos componentes del libro a unos hijos que 
“tuvo él en su primera juventud y que ahora regresaban, co- 
mo hijos pródigos, al hogar paterno, sin que él pudiera ya 
corregirlos por las especiales circunstancias en que tornaban 
a su lado; y el hecho, que hacía constar de que muchos de 
ellos habían sido inspirados por Nueva Esparta o concebidos 
en su seno, lo que venía a poner de manifiesto que esos hijos 
habían sido fruto intelectivo de su matrimonio espiritual con 
Margarita, nuestra fecunda Hécuba madre. 

En vano seríanos tratar de recordar todo lo bueno y be- 
llo que expuso el Dr. Garbiras en su galana disertación, tan 
ajustada a las reglas del arte, y a la vez tan sabiamente po- 
lítica, tan acorde con los liberales principios que integran 
el programa de la Rehabilitación Nacional y de su Ilustre 
Jefe el Benemérito General J. V. Gómez, Presidente de la 
República, en cuyo honor concluyó el Dr. Garbiras por de- 
clinar el homenaje de que se le hacía objeto, así por gra- 


titud personal, como porque—repitió varias veces—tal ho- 
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menaje corresponde en justicia estricta a su Ilustre Jefe, 
que además de su honrosa confianza le había dado oportu- 
nidad de venir a palpar una vez más el cariño y admiración 
que el pueblo margariteño consagra al Benemérito General 
Gómez, como lo manifiesta en diversas formas, siendo ese 
delicado acto una de ellas, pues el Dr. Garbiras, sólo era el 
instrumento casual y oportuno de tal reconocimiento fiel de 
Margarita al eximio Jefe de la Causa Rehabilitadora; y ter- 
minó calificándolo de “maestro de Gobernantes y padre de 
gobernados”. 

Los aplausos interrumpían con frecuencia el discurso 
del Dr. Garbiras, quien al final fué estrechamente abrazado 
por los numerosos amigos que lo rodeaban. 

Al terminar tan naturales efusiones de la amistad y el 
compañerismo, la concurrencia fué obsequiada con una co- 
pa de espumosa champagne, y la música, sin hacerse espe- 
rar, pobló el aire de sonoras notas y de tiernas cadencias, 
llenando las almas, de delicadas emociones. 

Luégo, el Sr. Don Pedro Aguirre Guerra, que siempre 
tiene la inteligencia despierta y la voluntad pronta, se irguió 
con su copa de rubio licor en la mano, la cual había reser- 
vado exprofeso, y después de breves palabras, emocionadas 
e ingenuas, recitó un bello soneto que había preparado para 
el acto, y que dedicó al Dr. Garbiras, quien escuchó con su 
genial agrado y complacencia la ofrenda poética de Don 
Pedro, muy aplaudido también por el auditorio. 

Con la recitación del soneto se clausuró el acto, decimos 
mal, no se clansuró, porque inmediatamente empezó el baile, 
y la concurrencia se ertregó a las más cultas expansiones 
en la morada del Presidente, quien en unión de su muy dis- 
tinguida y honorable consorte, la amable Sra. Nativa de 
Garbiras, y del Dr. A. Menda, prodigaban toda suerte de de- 
licadas atenciones y exquisitas galanterías a los numerosos 
caballeros y bellas damas que tenían por completo invadida 
su casa. 

Puede decirse que ni la música ni el baile cesaron ni 
un solo momento, desde las once de la mañana, poco más o 
menos, hasta las nueve de la noche, que fué la hora en que 
realmente se dió por terminado tan ameno acto. 

Como a las tres y media de la tarde fué servido un 
magnífico banquete para toda la concurrencia, en el que na- 
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da faltó. Variado y apetitoso fué el menú, como bien aten- 
dido el buffet. Todo abundante y todo bueno. Así co- 
rresponden los muy dignos esposos Garbiras al cariño y res- 
peto de que viven rodeados en Margarita. Ni una sola no- 
ta discordante. Ni una sola. Todo fué expansión y pla- 
cer; todo cordialidad y alegría. La selecta concurrencia se 
despidió plenamente satisfecha de sus generosos y cultos 
anfitriones, y el Dr. Garbiras y su excelente compañera, 
siempre sonreídos, estuvieron atentos a que todos fueran 
complacidos, para que nadie recibiera sino gratas impresiones, 
y todos llevaran el más dulce y duradero recuerdo de aque- 
llos ratos de confraternidad, preciosos gajes de la paz de que 
disfruta el País bajo la salvadora Administración del General 
Gómez, propulsor del adelanto público y autor del actual 
engrandecimiento de Venezuela. 

Concluímos esta breve reseña, dentro de la cual no pue- 
de encerrarse todo lo que fué aquel inolvidable acto social, 
felicitando cordialmente a los acertados promotores de tan 
oportuna y bella ofrenda, por el magnífico resultado de la 
misma, y al ilustrado y meritorio obsequiado, digno por to- 
dos conceptos de la elevada prueba de aprecio que ha re- 
cibido, la cual, por otra parte, será sin duda también muy 
satisfectoria para el General Gómez, pues palpa el acierto 
que tuvo al designar al Dr. Isaías Garbiras para Presidente 
de Nueva Esparta, que por medio de su actual gobernante 
se complace en expresar su gratitud sincera al insigne Cau- 
dillo de Diciembre. 


La Asunción, 17 de enero de 1927. 


He aquí los discursos a que se refiere la anterior reseña : 
Señor Dr. Isaías Garbiras: 


La parte representativa del Pueblo Neo-Espartano, que 
aquí veis, viene a haceros un homenaje de cariño y de recono- 
cimiento, por el alto aprecio que por vos siente y por la in- 
mensa gratitud que os debe por los beneficios que le estáis 
haciendo a Margarita; y, como quien engarza un hermoso 
brillante en un humilde abalorio para darle su prestancia 
y su valor, me ha hecho la distinción de escogerme entre 
los suyos y para que sea yo quien presente el homenaje. 
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Estoy muy satisfecho del encargo y me siento honrado 
con ello. 

El señor Policarpo González Brito, margariteño au- 
téntico, interpretando con marcada fidelidad el querer uná- 
nime del Estado Nueva Esparta, ha recopilado la mayor 
parte de vuestros artículos y escritos para ofrecéroslos jun- 
to con nosotros, como el testimonio más alto de admiración 
y de cariño, en la forma grandiosa y elocuente de un libro, 
que es vuestro porque sois su generador, pero que también es 
nuestro por el cariño, por el amor y por el solícito cuidado 
que todos y cada uno de nosotros ha puesto en recoger sus 
hojas, como pétalos dipersos del jardín de vuestro espíritu, 
para formar con ellos el tesoro de un libro, que nos deleita 
a todos! 

El pueblo margariteño, en una ascensión espiritual muy 
alta hacia lo noble, cual un vuelo de águilas, en el troquel 
de sus puros ideales, quiso forjar algo grande , perdurable 
y bello con que compensar un tanto el oro de vuestro 
amor por esta tierra; anheló más, quiso consustanciarse es- 
piritualmente con vos, en una vinculación indestructible y 
forjó la estrella luminosa de vuestro libro para quedar per- 
petuamente unidos en el pasado, en el presente y en el por- 
venir, en la vida y más allá de la vida! | 

La realización de este homenaje, acto de consagración 
y de justicia, tiene una doble significación, por la feliz cir- 
cunstancia de ser vos, señor, quien rige hoy los destinos de 
esta tierra. Primero, el tributo de cariño para el hombre 
que se distingue entre nosotros por el amor y por el bien, que 
ha sabido estrecharnos a todos noblemente, en un solo abrazo 
contra su corazón, haciendo de Margarita una sola familia, 
un solo hogar; y luégo, el reconocimiento y la gratitud 
al Magistrado insigne, que haciendo milagros, con un erario 
paupérrimo intensifica y aumenta la instrucción escolar pre- 
ferentemente, activa las industrias, construye carreteras, 
pone diques al mar, crea hermosas avenidas, incorporando 
así a Margarita en el movimiento de avance rehabilitador 
que anima a Venezuela, iniciado y sostenido por nuestro 
Jefe el Benemérito General Juan Vicente Gómez. 

En el entusiasmo de ver el florecimiento de esta queri- 
da Isla y de lo que será en el porvenir bajo vuestra sabia 
administración, cabe muy bien decir con Fenelón, refiriéndose 
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a las fértiles campiñas del Egipto bajo el maravilloso reinado 
de Sesostris: “Feliz el pueblo que es gobernado por un rey 
sabio”! 

Lo mismo podemos decir de vos, señor; y el pueblo 
- margariteño con una intuición admirable al hacer la dedi- 
catoria de este libro como un homenaje de cariño, simbo- 
lizando también en él la sabiduría, lo hace a vuestra sabia 
Administración. 


Señores! 


Cómo podré expresaros mi reconocimiento inconfundi- 
ble por este presente insólito de bondad con que Margarita 
acaba de esclavizar mi corazón para siempre! El honor es 
demasiado grande para tan pequeño pedestal como soy yo. 
Mas, me acuerdo que estoy en Nueva Esparta y debo ser 
valiente para aceptarlo dentro de mi alma, a fin de que así 
él mismo sea testigo íntimo de la profunda gratitud que no 
puede traducir mi palabra emocionada con tal obsequio her- 
mosamente singular. Porque es raro que a un padre se le 
regale con sus propios hijos, e hijos que a más de ser de 
la primera juventud, se habían fugado hacía mucho tiempo 
del control paterno para venir a presentarse hoy mayores de 
edad irremediablemente en el libro, sin poder ya enmendar- 
les las faltas de nacimiento o adquiridas en su errabundez 
voluntariosa. Me consuela sin embargo de esta tremenda 
desobediencia la convicción de que ellos jamás aspiraron a 
ser modelo de nada, y por otra parte me desmortifica la 
satisfacción de que, siendo algunos de ellos inspirados o 
maternizados por esta misma nuestra Señora Margarita, en 
mi vieja devoción por sus glorias y su legítimo anhelo de 
prosperidad, puede decirse son hijos sentimentales de los 
dos, lo que ya parece bastante para compartir el peso de la 
crítica, bien que las deficiencias o malacrianzas de estos po- 
bres fragmentos de mi cabeza, son exclusivamente mías, ya 
que los consideré perfectos dentro del error de entendimiento 
aunque no de conciencia que suele caracterizar la ceguera 
de algunos padres respecto de los productos de su sen eS 
ro lo plausible que en ellos pudiere hallarse corresponde a 
esta Virgen Social del Caribe, que se lo infundió con la be- 
lleza de sus panoramas, con la bondad de su clima, con la 
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riqueza de su suelo, con la celebridad de su historia, con el 
mérito de sus hijos, con la perspectiva de su porvenir co- 
ríntico y con su posición geográfica de oásis civilizado del 
mar y faro prendido de perlas que emergen de la onda 
elauca a emular sus fulgores con las virtudes del margarl- 
teño para ser visible desde todas las latitudes de la tierra. 

Para mayor tranquilidad mía a estos huérfanos errantes 
les ha puesto el agua lustral la pluma consagrante del maes- 
tro por antonomasia, el eminente Dr. Francisco A. Rísquez, 
que con el cerebro e integridad del sabio Vargas, el talento 
enciclopédico y el desprendimiento solicito del primer Dr. 
Elías Rodríguez, y con su propio corazón en los labios es 
el Francisco de Asís seglar para darse multiplicado mise- 
ricordiosamente en especial a cuantos somos menesterosos 
sobre el planeta, dejando para sí sólo las preseas de su cien- 
cia cristiana que le consagra la justicia de ambos mundos; 
y a mayor suerte los ha presentado en el registro civil del 
lector la radiante inteligencia del eximio amigo Dr. Víctor 
M. Rada, que con la sabiduría del cielo y de la tierra en- 
carna al Fenelón republicano, enseñando dulcemente el ca- 
mino del bien al grande como al pequeño, en su regia indul- 
vencia de considerarlos a todos príncipes adolescentes de 
la perfección que deben aprender a gobernar el gran remo 
de su propia vida. "Ni que diré de mi caro amores 
Gral. Policarpo González Brito, que con paciencia imper- 
térrita e hidalguía apostólica se dió a la tarea de encon- 
trar de cualquier modo a estos hijos pródigos para ence- 
rrarlos en el presente volúmen, que de simple choza con- 
templativa que pudiera ser, él y vosotros lo habéis avalorado 
en palacio mágico que promete más de lo que puede dar, 
como que vuestra magnanimidad redentora le ha dado un 
mérito que él estaba muy lejos de merecer. Qué Dios os 
pague esta caridad inefable, oh! mis tres Mecenas espiritua- 
les!, mientras yo os aseguro que este libro desaparecerá 
con el tiempo, como todo, mas mi gratitud para vosotros y 
todos los margariteños, que son los verdaderos autores de 
él, perdurará sobre sus cenizas y 'sobre las mías, más allá 
de la vida, como acertadamente lo acaba de expresar el 
vigoroso verbo del amigo Dr. Irazábal. 

Habéis querido humillarme de honra al ofrecerme es- 
ta ofrenda en nombre vuestro, del pueblo margariteño y de 
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otros amigos, representados en este acto en muchos de los 
más conspícuos factores del solar neo-espartano de ambos 
sexos. Está bien: No excuso la responsabilidad de tal 
honra si en ésta, como en la Administración, me prestáis 
vuestros hombros fraternos para soportar su peso ideal, en 
tanto yo cultivo la esperanza de hacerme digno de élla al 
descender del gobierno, vale decir, al dejar de probaros of1- 
cialmente, ya que nunca como ciudadano, que me he empe- 
ñado y me esforzaré en toda circunstancia como el que más 
de vosotros por cooperar al bienestar y la grandeza inde- 
finida de nuestra amada Insula. Sí, quiero echar sobre vo- 
sotros mismos el tesoro de vuestra nobleza y que me de- 
jéis a mí sólo su símbolo agobiador de estímulo, de insigne 
estímulo adicional del que me irradia en todo instante la con- 
fianza y el patriotismo ejemplar de mi ilustre Jefe el Ge- 
neral Juan Vicente Gómez. 

Ah! Margarita qué buena sois! Después de haber 
ilusionado parte de mi vida, queréis iluminarme el resto de 
élla con este galardón inapreciable de excelencia alentadora. 
Como no me disteis el dón de haber nacido en vuestro seno 
procero, me otorgáis ahora el amor y el deber de uno de 
vuestros hijos amantísimos, más obligado mientras más favo- 
recido con este bello asalto a mi modestia preparado con la de- 
licadeza típica de la madre que no quiere enfermar a su 
hijo ni de dicha, ni de esta dicha egoística de obsequiarme 
con la propia sangre de mi espíritu escrito. En efecto des- 
de el primer día que os conocí veníais graduándome el ca- 
riño que hoy hace eclosión inesperada pero no dañosa, por- 
que en este mismo cariño habéis templado mi sensibilidad 
virilmente para no dejarme sorprender por el amor ni por 
el odio. Me dáis más aún: me dáis hermanos de elección 
espontánea en todos y cada uno de vuestros hijos documen- 
tados en las páginas de este libro, que si vale algo es por 
venir de vuestras manos enjoyadas de virtudes esclarecidas. 
Es así, con la conciencia de ser vuestro de hoy más hasta 
en el deseo de tener varias vidas humanas perfectas en un 
solo esfuerzo de progreso ascendente para vos, que me €x- 
plico califiquéis en mí de magistrados modelos a vuestros 
futuros gobernantes, como para obligarlos imperativamente 
a corresponder al título en vuestra felicidad. Porque yo 
soy de la casa, puedo decir, y en manera alguna la medio- 
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cridad discreta de mi actuación administrativa aceptaría 
esta gracia árdua sino como intermediaria obediente para 
trasmitirla a mis sucesores del mañana gubernativo, que quie- 
ran disfrutar con valer auténtico del aplauso y estimación 
que a mí me dispensáis gratuitamente. Aparte de que el 
único Magistrado Modelo que hay en el país es mi venera- 
do Jete el General Juan Vicente Gómez, maestros de Gober- 
nantes y padre de gobernados, en quien por gratitud, por 
consecuencia y en vuestro mismo nombre me complazco en 
declinar esta distinción reservándome yo únicamente la pláci- 
da honra de ser el instrumento de tan magnífico homenaje de 
justicia estricta. Título muy suyo y muy ameritado que 
le ha dicernido hace tiempo la nueva Venezuela en el alfa- 
beto de oro de su paz, su prosperidad, su decoro, su cré- 
dito, su imperio de la Ley, su unión libertadora, su progreso 
moral y material, su armonía interior y exterior, en fin, en 
todos los beneficios de la civilización contemporánea que la 
han incorporado definitivamente al concierto de las grandes 
naciones. 


Yo sé que vosotros os contentáis tanto como yo de que, 
dada la magnitud sincera de esta culta manifestación. enal- 
tecida con la elocuente palabra del ilustrado amigo Dr. Ale- 
jandro Irazábal, uno de los altos valores sociales, políticos 
y científicos de Margarita y de todo el Oriente, la consagre 
en su trascendencia a mi querido Jefe Unico, así porque en 
derecho le corresponde el fruto de su obra, como porque a 
sus órdenes y hajo sus inspiraciones es que he merecido 
vuestro aprecio y me habéis visto más de una vez superán- 
dome en mis modestas aptitudes por interpretar fielmente 
sus indicaciones salvadoras y hacer pan de realidad el pro- 
grama de la Causa que nos ha devuelto a la dignidad del 
orbe en la nueva juventud austera de la Patria. 


Amigos míos: confuso de alborozo que comparto con 
mi esposa, recibo este presente abrumador sobre mi corazón 
para que así él sepa directamente que mi gratitud sólo es 
comparable con el amor inmenso que siempre he dedicado 
a esta noble Margarita, amor que me da brío para aceptar- 
lo sin envanecerme de orgullo sino de fé de poder retribuír 
tal vez vuestra generosa gentileza con alguna página viva 
del libro de vuestra felicidad, escrita en la mayor armonía 
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de vuestros hogares, en el mayor embellecimiento de vues- 
tras ciudades y puertos, en el mayor fomento y protección 
de vuestras riquezas, en la mayor efectividad de vuestros 
derechos y garantías ciudadanas, en la Rehabilitación legí- 
tima hecha presente y porvenir de Nueva Esparta. 
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